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INTRODUCCION
I - IDEAS GENERALES DE LA EMPRESA MULTINACIONAL
INTRODUCCION.
I - IDEAS GENERALES DE LA EMPRESA MULTINACIONAL.
Los términos empresas multinacionales, empresas transnacio 
nales, firmas multinacionales, etc., se refieren al fenômeno de - 
internacionalizaciôn del capital, tîpico de esta etapa de la éco­
nomie internacional.
El analizar el fenômeno de las firmas multinacionales en - 
nuestros dîas y su desarrollo actual, nos lleva a ver en qué medi 
da este fenômeno supone una rupture con los esquemas econômicos, 
jurîdicos y politicos tradicionales.
Ciertamente se pueden encontrar precedentes lejanos de las 
firmas multinacionales actuales, taies, como las Companies de In­
dies, creadas en el siglo XV, u otro antecedente mâs remoto aûn, 
como el caso de la ciudad de Siena en el siglo XIII, o Florencia 
en el siglo XIV, donde, por el âmbito de sus actividades se puede 
afirmar que existlan cientos de firmas internacionales.
El el siglo XVII, con el êxodo de los hugonotes, encontra- 
mos un caso tîpico de intercambio de conocimientos, como asî tam- 
bién el contrebande de dibujos, disenos y maquinarias de Inglate- 
rra a sus colonias americanas, un siglo mâs adelante.
El intercambio de mercancîas y conocimientos, no es un he-
cho nuevo, ni privative de esta etapa histôrica, pudiéndose afir­
mar que dicho intercambio estuvo en gran parte unido al progreso 
de los pueblos que lo practicaron. Pero como apunta DUNNING, este 
intercambio ténia dos caracteristicas comunes; por una parte,cada 
intercambio se desarrollaba en forma independiente de otros y me- 
diante agentes econômicos distintos. Por otra parte, no existia - 
ninguna "afzctZo entre comprador y vendedor, y las
transacciones se concluian a precio de mercado corriente.(1)
La apariciôn de las firmas multinacionales, tal y como las 
encontramos en la actualidad, sôlo se comienzan a delinear a par­
tir de la segunda mitad del siglo XIX.
Dos causas se apuntan a primera vista como impulsoras del 
proceso; por una parte, la necesidad de sortear barreras aduane- 
ras como consecuencia del proteccionismo imperante a partir de 
esa fecha,(2); otra no menos importante, es la necesidad en que 
se encuentran los paîses industrializados de Europa, de asegurar- 
se, mediante la inversiôn en otros paîses, provisiones estables - 
de materias primas.
Pero si bien es cierto, que en las postrimerîas del siglo 
XIX, es cuando el fenômeno de las multinacionales comienza a vis- 
lumbrarse, es recien después de la segunda Guerra Mundial, cuando 
el cuadro se compléta y las firmas multinacionales adquieren un 
perfil propio y se tipifican como actualmente existen.
Esta nueva forma de intercambio y de inversiôn extranjera 
directa, tiene dos caracteristicas bien distintas a las que se 
apuntaban al referirnos al comercio internacional clâsico. La pri 
mera nota distintiva, es que la inversiôn extranjera en la actua­
lidad, abarca con frecuencia, bajo el control de una sôla institu 
ciôn, la transferencia de insumos productives separados pero com- 
plementarios, taies como el capital en acciones, los conocimien - 
tos y hasta la transferencia de bienes.(3)
La segunda nota distintiva, es que, los recursos que se 
transfieren entre paîses no se comercian; sôlo son transaciones - 
entre partes de una misma empresa (casa matriz y subsidiaries en 
el paîs receptor); con esto se anula la posibilidad de transaccig 
nés de mercado y los precios pueden diferir de los corrientes en 
il, adecuândolos al sistema impositivo mâs ventajoso.
A este estudio interesa la proyecciôn de este fenômeno en 
el campo del derecho y en forma especial, del derecho laboral.
Antes de abordar lo esencial de esta investigaciôn, convie 
ne, por razones metodolôgicas, referirnos al fenômeno de la empre 
sa multinacional desde très pianos diferentes: 2,1 zconâm>Cco, 2.Z - 
^ocldt y 2,t ju^ZdZco, ello en funciôn de la relaciôn dialêctica - 
existante entre los elementos que componen el fenômeno en estudio.
A - Plano Econômico.
Es en este campo, donde los estudios sobre el tema se 
har planteado con mayor claridad conceptual, tanto desde la ôpti- 
ca de los economistas libérales, como desde el punto de vista de 
los economistas partidarios del dirigisme, en sus distintas mani- 
festaciones.
Autores como C.P. KINDLEBERGER, sostienen que "aanque tcL6 
ZmpoKtantz6 con ZntcA.c6C6 a lo la^go del man-
dof kayan ^eclbldo en el pa6ado multlple6 denomlnacloneé --no to- 
dcLi <ülagado^a6 --, paAece que el u^o actual, Aâlo Keconoce tfie6 - 
tihmino^ p^tnctpaleô bien de{lnldo6 ent^e hlihocledad nacional 
que tiectucL opexaclone^ en el extfianjefio, hocledadei^ multlnaclong 
le6 g 6oclzdade6 lnteànaclonale6”,(4)
Para otros, la internacionalizaciôn se mide en relaciôn a 
una orientaciôn etnocêntrica,policéntrica y geocêntrica de los di 
versos factores "oA,gdnlco6" de la empresa: e6tAuctuA,a, autoKldad y 
podex de de.cl6lân, pn.evl6lân y control, etc. (5)
Para los teôricos socialistes, el fenômeno de las firmas - 
multinacionales, corresponde a una nueva etapa del capitalisme. 
Sostienen, que el proceso de internacionalizaciôn es incite al ca 
pitalismo mismo, y tan antique como él.
En principio, se manifestô en base a la exportaciôn de mer
cancias, luego por medio de la exportaciôn de capital extranjero; 
en la actualidad, sin que estas dos manifestaciones hayan desapare 
cido, la exportaciôn de capital productive y la internacionaliza­
ciôn de la producciôn, son sus caracteristicas mâs dominantes.
Se entiende por internacionalizaciôn de la producciôn,cuan­
do el proceso productivo mismo atraviesa las fronteras para conti- 
nuarse en otro u otros paîses.
A este proceso se llega, segûn LENIN, por el alto grade de 
concentraciôn de capitales, que hace necesario un reparte del mun 
do y una internacionalizaciôn cada vez mâs acelerada del proceso 
productivo, a fin de abrir fronteras a la producciôn nacional y 
nuevos mercados.(6)
La concentraciôn de capitales que trae como consecuencia - 
esta internacionalizaciôn de capitales, responde a très motives - 
fundamentales; en primer lugar a la bûsqueda de producciôn mâs 
rentable, con el fin de reducir el coste de producciôn, buscando 
como lôgica consecuencia, reducir también los costes de mano de - 
obra. En segundo lugar, esta concentraciôn,ha dado como consecuen 
cia, la concentraciôn por ramas,de la industrie y la concurrencia 
entre grandes grupos que trae inevitablemente la multinacionaliza 
ciôn. En tercer lugar, se observa,que la internacionalizaciôn per 
mite evitar los riesgos econômicos y politicos, con que pudiera - 
chocar la cadena productive.
B - Plano Social.
I - El Sindicalismo.
Estando la clase obrera comprometida en el proceso 
de producciôn de bienes y servicios, tanto a nivel nacional como 
internacional, el fenômeno,de las firmas multinacionales incide - 
directamente sobre ella, ya que existe una verdadera contraposi - 
ciôn de intereses entre ambos factores del proceso productivo,da­
do que el accionar de dichas firmar agrava las consecuencias del 
monopolio, taies como alza de precios, desempleo, inflaciôn, etc, 
temas todos ellos de los que nos ocuparemos mâs adelante.
Esto trae como consecuencia, que el sindicalismo a nivel - 
internacional, se haya ocupado del tema, llamando la atenciôn a - 
la opiniôn pûblica mundial sobre las consecuencias de la interna­
cionalizaciôn del capital.
Los intentos de la clase obrera por coordinar sus esfuer - 
zos en la defensa de sus intereses sectoriales, se ha manifestado 
de dos modos diferentes; por una parte, mediante confederaciones 
de sindicatos nacionales, y por otra, estableciendo organizacio - 
nés internacionales a nivel de cada empresa multinacional.
Esta tarea de lucha en la defensa de sus propios intereses 
de grupo, chocan en la prâctica con grande; dificultades a partir 
de las distintas realidades nacionales y régionales, a la divers!
dad en el desarrollo econômico, têcnico, social y politico,dentro 
de los distintos marcos en los que se desarrolla la lucha gremial
En este momento, encontramos al movimiento obrero a nivel 
internacional, agrupado en très confederaciones interprofesioales 
de estructura vertical, formada por sindicatos profesionales: La 
Federaciôn Sindical Mundial, La Confederaciôn Internacional de 
Sindicatos Libres, y La Confederaciôn Mundial del Trabajo.
La Federaciôn Sindical Mundial, se constituye en Paris en 
1945, sobre la base de la Federaciôn Sindical Internacional crea-
da en 1919, cuyo punto de arranque es la Internacional Sindical
dependiente de la Internacional Comunista. Su mayor aporte corres 
ponde a la URSS y a Italia.
La Confederaciôn Internacional de Sindicatos Libres, se -
funda en Bruselas en 1959 a partir de la escisiôn producida en el
seno de la F.S.M., como consecuencia de su afiliaciôn a la URSS. 
Compuesto por la mayor parte de las centrales sindicales de Occi- 
dente y de los Paises del Tercer Mundo.
La Confederaciôn Mundial del Trabajo, tuvo su origen en la 
Confederaciôn Internacional de Sindicatos Cristianos, perdiendo - 
su carâcter confecional en 1968 para tomar el nombre que actual - 
mente detenta. La mayor parte de las centrales confederadas son 
latinoamericanas.
El avance mâs importante sobre la unidad de las fuerzas 
sindicales lo constituye la creaciôn, en 1973 de la Confederaciôn 
Europea de Sindicatos(CES), como asî tambiên las acciones en co - 
mûn emprendidas fundamentalmente, en el seno de la Oficina Inter­
nacional del Trabajo(OIT).
Con el ingreso de las organizaciones sindicales al Comité 
Econômico y Social Europeo, la Comisiôn de las Comunidades Euro- 
peas pretende crear un contrapeso sindical, a fin de equilibrar - 
el poder de las firmas multinacionales. La tendencia mâs marcada 
en cuanto a una toma de posiciôn frente a las firmas multinaciona 
les, por parte de las centrales sindicales, estâ dada en los cri- 
terios de control sobre las multinacionales, y la ampliaciôn de 
los derechos y de la representaciôn de los trabajadores en todos 
los niveles de la empresa, en un intento de compartir responsabi- 
lidades y frenar las posibles presiones econômicas y polîticas.
üno de los aspectos sobre los que la clase trabajadora lia 
ma mâs la atenciôn, es el concerniente al poder que tienen las - 
firmas multinacionales, de transferir sus actividades y sus pro - 
ducciones, de un paîs a otro, provisional o definitivamente, para 
impedir lo cual, se impone una acciôn coordinada sindical,también 
a nivel multinacional, siendo la legitimidad de las medidas de - 
fuerza por parte del sector obrero, por problemas planteados en fi 
liales de las multinacionales, uno de los objetivos intensamente 
buscados por la fuerza sindicial.(7).
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II - La
La doctrina social cristiana, basândose en los 
principios rectores de la solidaridad y el bien comûn, ha sehala
do a los pueblos del mundo el peligro que impiica el fenômeno de
internacionalizaciôn del capital, para el crecimiento armônico -
de las fuerzas sociales.
vlendo y deptoKando vo6otAo6 ml6mo6, vene^abte^ - 
he^mano6 y amado6 hljo6, ta& ultlmaé consecuencias del espln,ltu 
IndloIduallsta en el te^^eno de lo econômico : la llbfie concuA.A.en 
cia se ka desplazado asl mlsma; la pAepondeA,ancla econômica ha - 
sustltuldo al mercado llbA.e; al a^dn de luc^o ha sustltuldo la - 
desen^fienada amblclôn de podeA., toda la economla se ha hecho ex- 
tA,emadamente duA.a, cA.uel e Implacable. AgA.égense los gAavlslmos 
dahos suKgldos de la con^uslôn y mezcla deploA.ables de las atKl- 
buclones de la autoKldad publlca y de la economla, y, como ejem- 
plo de la mayoK slgnl^lcaclôn, obsiAvese el despKestlglo de la 
autoKldad del Estado, el cual, llbKe de todo pafitldlsmo y tenlen 
do como ^In especUlco y pKoplo, la justlcla y el bien comun, de 
beA.la estafi eKlgldo en sobe^ano y dA.bltA,o de las amblclones y 
concuplscenclas humanas. V poK lo que toca a las naciones en sus 
Aelaclones A,eclpKocas, obsÔA.vanse dos coKKlentes dlstlntas, sun.- 
gldas de una mlsma £uente: poA. un lado sufige el naclonallsmo, o 
también el Impenlallsmo econômico; poA, el otA.o, el no menos iunes 
to y execrable InteAnaclonailsmo del capital, es declA, el Impe - 
Alallsmo InteAnaclonal, paAa el cual la VatAla es donde se vive 
bien"(8).
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El Papa PAULO VI, llama la atenciôn sobre la acumulaciôn de 
poderes de las firmas multinacionales y los fines ûltimos de utili 
zaciôn de dichos poderes:"Ba/o et Imputso de tos nuevos slstemas - 
de pAodueelân, se vlenen abajo tas ^AonteKas nacionales y se ven - 
apaAeceA nuevas potenclas econômicas, las empAesas multinacionales, 
que poA la concentAaclôn y la ilexlbllldad de sus medlos, pueden - 
llevaA a cabo estAateglas autônomas, en gAan paAte Independlentes 
de los podeAes politicos nacionales y poA conslgulente sln con- 
tAol bajo el punto de vista del bien comu'.. M  extendeA sus actlvl 
dades, estos oAganlsmos pAlvados, pueden conduclA a una nueva {oA- 
ma abuslva de domlnaclôn econômica en el campo social, cultuAal e 
Incluso politico. La concentAaclôn exceslva de los medlos y de los 
podeAes, que anunclaba ya P J O  XI en el 40^anlveAsaAlo de la "Rerun 
Novarum", adquleAe un nuevo aspecto concAeto".(9)
El évidente interês de la Iglesia sobre el tema, se concre­
ts en la propuesta del delegado de la Santa Sede ante el III UNCTAD 
en Santiago de Chile en 1972..."Nadle IgnoAa el podeA de estas gAan 
des socledades multinacionales. Son ampllos ImpeAlos pAlvados que - 
escapan, en gAan paAte, a los podeAes politicos nacionales e InteA- 
nacionales, Vado que su ImpoAtancla es évidente paAa todos,ino seAla 
convenlente examlnaA con culdado sus conductas y constAulA un maAco 
que oAlentase y contAolase sus actividades en consldeAaclôn al bien 
de todos?.iNo es poslble a ese nivel un acueAdo entAe las naciones?. 
(10)
En la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano,
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en Puebla, la Iglesia insiste en su concepciôn de las empresas, 
no sôlo como un factor de producciôn y lucro, sino como una co­
munidad de personas y elementos de una sociedad pluralista, solo 
viable cuando no existen concentraciones excesivas de poder eco­
nômico. (11)
Al hacer el anâlisis de la realidad actual y las raîces - 
mâs profundas del drama, problema que sufre la humanidad, sostie 
ne "(laeAemos IndlcaA aZgunas de sus Aalces mds pAo^undas paAa 
o^AeceA nuestAo apoAte y coopeAaA en los eamblos neeesaAlos,desde 
la peASpectlva pastoAal que peAclba mds dlAeetamente las exlgen- 
clas del pueblo.,,, c.) El hecho de la dependencla economlca, tecno 
lôgica, polltlca y cultuAal: la pAesencla de conglomeAados multl- 
naclonales que muchas veces velan solo poA sus pAoplos InteAeses, 
a Costa del bien del pals que los acoge; las pÔAdldas del valoA - 
de nuestAas mateAlas pAlmas compaAado con el pAeclo de los pAoduc 
tos elaboAados que adqulAlmos". (12)
Mâs adelante y ya en un piano internacional se insiste so­
bre el problema de las empresas multinacionales y su influencia 
sobre las polîticas internas de cada Estado.... "Hat/ que ahadlA, 
ademds, que en muchos casos el podeAlo de la empAesa multinacional 
se sobAepone al ejeAclclo de la sobeAanla de las naciones y al pie 
no domlnlo de sus AecuASos natuAales".(13)
Al hablar del nuevo orden internacional, sostiene la Igle­
sia: "Tanto el desequlllbAlo de la sociedad InteAnaclonal, como la
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necesidad de satvagaaAdaA et caAdcteA tAascendente de ta peASona 
humana en un nuevo oAden InteAnaclonat, hacen que ta îgtesla uAja 
una pAoctamaclôn y et esiueAzo paAa haceA Aeatldad cleAtos deAe- 
ckos como: Et deAecho a una convlvencla InteAnaclonat justa entAe 
tas naciones, con pteno Aespeto a su autodeteAmlnaclân econômica, 
potltlca, social y cultuAal, El deAecho a cada naclôn a de^endcA 
y pAomoveA sus pAoplos InteAeses lAente a las empAesas tAansnaclq 
nales, hacléndose necesaAla la elaboAaclôn a nivel InteAnaclonat 
de un estatuto que Aegule las actividades de dichas empAesas"(14)
III - Los Estados.
De frente a las polîticas desarrolladas por las firmas mul 
tinacionales, es importante ver la posiciôn de los Estados, a fîn 
de tener un panorama suficientemente amplio, antes de adentrarnos 
al tratamiento especîfico del tema.
Desde el punto de vista de cada Estado, se puede afirmar - 
que la postura a adoptar frente al fenômeno firmas multinaciona­
les, varîa,conforme a la polîtica econômica interna que se desa- 
rrolle en cada etapa histôrica. Asî, podemos observar que los Paî 
ses llamados desarrollados, sede en muchos casos de los poderes - 
de decisiôn de dichas firmas, analizan el fenômeno con una valora 
ciôn y proyecciôn distinta a la de los paîses en vîas de desarro­
llo.
Es asî cmo observâmes que Estados Unidos, traza una doble
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polîtica con respecto a las firmas multinacionales y a la inver­
siôn de capitales. En lo interno, y luego de la crisis de los anos 
treinta, sanciona leyes antimonopôlicas y severos contrôles fisca 
les a la radicaciôn de capitales extranjeros, abandonando la poli 
tica del "ZalSizA ialAe". En lo externo, sostiene una polîtica 
proteccionista de sus inversores en el e x t r a n j e r o : dé nues 
tKos pAoblemas mds moZestoS se han suseltado en Aelaclân con dl^e 
AenelcLS aeeAea de tos Aespeetlvos deAeehos y obtlgaclones de tas 
empAesas pAlvadas noAteameAleanas que iunelonan en pals es an{l- 
tAlones. PoA otAa paAte, y de con^oAmldad con ta doctAlna C A L V O ,  
ta mayoAla de tas naciones de éste hemls^eAlo a^lAman que et In - 
veASlonlsta extAanjeAo no tlene deAecho a InvocaA ta. pAotecclân 
de su gobleAno, PoA ta otAa, Estados Unidos ha sostenldo que tas 
naciones tienen deAecho a de^endeA ta causa de sus InveASlonlstas” 
(15)
Estos se ve corroborado por la legislatura positiva, espe- 
cialmente en la enmienda HICKENLOOPER de 1962, en la que se facul 
ta al Présidente de la Naciôn a suspender la ayuda al gobierno 
que nacionalice, expropie o incaute propiedades norteamericanas, 
y en la Ley de Comercio Exterior, por la que se excluye del siste 
ma de preferencias a los paîses que tomen medidas como las antes 
citadas.
Es necesario llegar a una etapa de crisis de la economîa 
mundial, como la que actualmente se atraviesa, para comprobar las 
dudas que plantea al propio sistema capitalista, el fenômeno en
15
anâlisis.(16)
No se puede dejar de apuntar asimismo, la implantaciôn de 
empresas multinacionales en la actualidad, dentro del ârea socia­
lists.
Pero donde el fenômeno plantea mayores interrogantes, son 
sin duda, los paîses en vîas de desarrollo o subdesarrollados, an 
fitriones de las multinacionales.(17)
Es asî como los gobiernos latinoamericanos muestran su preo 
cupaciôn "poA ta actltud de tas empAesas tAansnaclonates que se 
Inmlscuyen en asuntos InteAnos de tos patses en tos cuates Aeatl- 
zan sus actividades y pAetenden sustAaeAS e a ta teglstaclân y a ta 
juAlsdlcclôn de tos tAlbunates naclonates compétentes"(18)
A esta inquietud no fueron ajenos numerosos hombres pûbli- 
cos latino-americanos. LUIS ECHEVERRIA, siendo Présidente de los 
Estados Unidos de México, sostenîa;"Como pals es con Insu^lclentes 
AecuASos de capital y conocimientos tecnotâglcos, deseamos quêtas 
empAesas extAanjeAas coopeAen en un pAoceso de desaAAotto con un 
sentldç social y que pAoplclen nuestAa IncoApoAaclân dlndmlca a 
tos meAcados mundlates, No aceptamos que ta actuaclôn de tas mls- 
mas quede at maAgen de ta tey o vaya en detAlmento de tas necesl- 
dades y asplAaclones de tos puebtos. No nos InteAesa {omentaA un 
desaAAotto IndustAlat apaAente, que sâto favoAezca a gAandes con- 
soAclos desvlncutados de nuestAa meta nacional, Pugnamos poAque -
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Asimismo el embajador argentine ORTIZ DE ROSA manifestô an- 
le las Naciones Unidas; "Hoy en eaatquleA exdmen de ta escena pott 
tlea mundlat, no debemos IgnoAaA que tos pAotagonlstas no son sâta 
mente et centenaA y medto de entldades pottttcas sobeAanas que corn 
ponen ta sociedad InteAestatat.
Todo andtlsls atento de ta Aeatldad contempoAdnea Aeveta'ta 
exlstencla de empAesas muttlnaclonates cuyo podeAlo econômico y 
hasta dlAla politico, supeAa at de numeAosos Estados, Esas entlda- 
des no poseen tos atAlbutos det podeA: no tienen ejÔAcltos, minis- 
teAlos de Aetaclones o AepAesentaclones dlptomdtlcas, FeAo nO poA 
menos évidentes, sus modos de actuaA son l no^enslvos o caAecen de 
e{lcacla, Todo to contAaAlo, Son qulzd Estados sln teAAltoAlos, Su 
capacldad de Influencia es Indlscutlbte y sus declslones pueden 
tAabaA ta votuntad sobeAana de tos Estados o peAtuAbaA sus Aetaclq 
nés. Este fenômeno, que no es nuevo, peAo que solo Aeclentemente - 
ha sldo captado en su veAdadeAo slgnlflcado, a venldo a agAegaA un 
IngAedlente InespeAado en et entAesljo de tas Aetaclones InteAna- 
clonates, IngAedlente que debe seA anatlzado y tenldo en cuenta de 
bldamente si se desea que ta conducclôn de esas Aetaclones se tte- 
ve a cabo sobAe una base Aeatlsta y no en ta IgnoAancla de facto- 
Aes Sumamente ImpoAtantes que estdn en juego, y nos comptace notaA 
que tas Naciones Unidas han.dado un pAlmeA paso en este teAAeno 
con ta adopclôn de ta Pesotuclôn 1721 det Consejo Econômico y So­
cial" (22)
Los avances que en el piano regional e internacional han he
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cho los Estados en conjunto, sobre el tema, serân materia de estu 
dio mâs adelante.
C - Plano Jurîdico.
Desde el punto de vista jurîdico, résulta muy difîcil con- 
ceptualizar, en forma clara a la empresa multinacional; ello se 
debe, fundamentalmente, al intento de définirla como figura o ins 
tituciôn jurîdica, vale decir, como un conjunto sistemâtico y au- 
tônomo de reglas, perteneciente a una determinada disciplina jurî 
dica.
El fenômeno empresa multinacional, rompe todos los esque­
mas clâsicos del derecho, y la ya tradicional divisiôn en ramas; 
este fenômeno aunque nuevo, no es privative de la empresa multi­
nacional, sino de todos los temas de derecho econômico, y en espe 
cial del derecho econômico internacional, en que aquella se encuen 
tra ubicada en forma central."Et deAecho econômico, es et deAecho 
det desaAAotto econômico: sus mecanlsmos- coexlslen con tas Aegtas 
juAldlcas lAadlclonates, de ta mlsma maneAa que en todo pAoceso - 
de camblo soclat coexlslen Instlluclones pAoplas de dlstlntas fa- 
ses 0 etapas hlstôAlcas. Poa otAa paAte, ta comptejldad de tos 
pAobtemas que Imptlca ta oAganlzaclôn det desaAAotto econômico, 
exige, ademds de una nueva slstematlzaclôn de tas disciplinas ju­
Aldlcas tAadlclonates, et AecuASo de otAas técnlcas y Aazonamlen- 
tos, que tos puAamente juAldlcos. Et objeto y et método det deAe­
cho econômico,justlflca entonces et caAdcteA emlnentemente dlndml
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CO y ftaldo de sus categoAlas conceptuates"(23)
Al derecho internacional econômico podemos ubicarlo dentro 
de lo que FRIEDMAN llama el Derecho Internacional de Cooperaciôn, 
en que los vînculos entre las partes résulta de valores e intere­
ses en comûn. De contenido amplio, variable y de bases no totalmen 
te delimitadas, encontramos sus fuentes mâs inmediatas en los ôrga 
nismos que regularon y regulan la transferencia a nivel internacio 
nal de capital, tecnologia, el crédite, inversiones y servicios, 
etc. " La pAopledad y ta exptotacldn de AecuASos natuAates, ta pAo 
dueclân y dlstAlbuelôn de bienes, tas tAansacelones InteAnaclona- 
tes, visibles o eneubleAtas de caAdcteA econômico o flnancleAo; ta 
moneda y tas flnanzas y flnatmente et status y ta oAganlzaclôn de 
tas Instltuclones abocadas a esas mateAlas",(24) son sus fuentes 
mâs prôximas.
Estos principios encuentran su origen inmediato en el marco 
de las instituciones de la post-guerra, ya que se insertan en la 
concepciôn clâsica del Derecho Internacional, basada en el princi­
pio de la soberanîa de los Estados, tipificada por FELIX PENA como 
"paAtlclpaclôn foAmat de tos Estados"(25). Si bien es cierto que - 
este principio de la igualdad formai de los Estados ha sido una he 
rramienta polîticamente ûtil en su momento, hoy encontramos, que - 
la tendencia, en las nuevas doctrinas, apuntan al concepto de igual­
dad real y/o funcional.
"PaAa compAendeA et concepto de paAtlclpaclôn Aeat, es pAecl
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6 0 t z m x  en cuznta câmo 6z z6tfLU.zto.KCL zt 6t6tzma tntzKnactonat, Et 
pKtnctpto dz tgucLtdad juKtdtza dz to6 E6tado6, 6t btzn 6z zxpttza 
dz6dz ana pzK6pzzttva noKmattva zn zt VzKzcho 7ntzKnactonat,no Z6 
un conzzpto uttt paKa zompKzndzK to. Kzattdad. Et 6t6tzma dz nazto 
nz6 6z no6 pKZ6znta zomo un 6t6tzma z6tKatt{tzado y dz6zzntKattza 
do, E6tKattitzado, poK z6tuK tu6 naztonz6 j zKaKqutzada6 poK un pq 
dzK, 6zgun 6za 6u dtmzn6tâji, 6u zapaztdad zzonâmtza y tzznàtâgtza 
y 6u iuzKza mttttuK, Vz6zzntKattzado, puz6to quz a dt^zKznzta dz 
un 6t6tzma pottttzo naztonat, no zxt6tz ei zt 6t6tzma tntzKnazto- 
nat un 6oto dztzntadoK dz ta luzKza, un monoptttzadoK dz ta zozK- 
ztân it6tza, 6tno una ptuKattdad dz zzntK06 dz podzK dz dt6ttnta 
magnttud. Mâ.6 quz una dz6zzntKattzaztân totat, 6z tKata dz una 
zonzzntKaztân ottgdKqutza dzt podzK dz uno6 pozo6 E6tado6 quz ozu 
pan to6 Kango6 md6 ztzvado6 dzt 6t6tzma z6tKatt^tzado"(26)
En este marco de aparente pérdida de poder de las organiza 
clones polîticas internacionales y de un râpido ascenso de organ! 
zaciones de tipo econômico, la empresa multinacional, vemos como 
las relaciones internacionales se expresan en una dicotomia entre 
la naturaleza supranacional de estos organismes y el carâcter na- 
cional de las soberanîas estatales en que se divide el mundo.
Autores como EDUARDO WHITE sostienen que " zt dzKzzho dz - 
ta6 zmpKZ6a6 mutttnaztonatz6 Z6 una dz ta6 ^uzntz6, pKobabtzmzntz 
ta md6 pKottizKa y dtndmtza dzt dzKzzho zzonômtzo tntzKnaztonat, 
Md6 aun: z6tz utttmo zomtznza a adqutKtK 6u vzKdadzKa ^t6onomta - 
tuzgo dz ta Hzvotuztân 7ndu6tKtat, zuando to6 nuz\f06 6t6tzma6 dz
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pKoducctôn dz maaaa, y ta coKKZ6pondtzntz zonzzntKaztân dz iazto- 
KZ6 pKoduzttvo6, mzdtantz nuzvaé {oKmai dz oKgantzaztân tndu6tKtat, 
-'ta6 zmpKz6a6'--6z pKoyzztan iazKa dz ta6 iKontzKaà nazto nat Z6” {21) 
Las profundas transformaciones que se operan en el piano econômico 
internacional, traen como consecuencia un nuevo orden social,en el 
que se advierte el nacimiento, no de una nueva rama jurîdica, sino 
un nuevo orden jurîdico.
Las firmas internacionales juegan un roi fundamental en el 
nuevo sistema de relaciones econômicas internacionales, al lado - 
de los Estados Nacionales.
Estas firmas, plantean, por su poder y ubicuidad en el con 
cierto internacional, sérias dificultades a los gobiernos, en ma­
teria de control de objetivos y métodos de las polîticas naciona­
les, ”zompaKabtz6, poK 6u oKgantzaztân y pKozzdtmtznto, a to6 6tà 
tzma6 pottttzoé, ptantzan do6 tmpoKtantzé zaKaztzKt6ttza6 dt^zKzn 
ztatz6i ta Kaztonattdad dz 6u zompoKtamtznto Z6td oKtzntada poK -  
pauta6 dz zKZztmtznto y dz maxtmtzaztân dz to6 bznz^tzto6, quz no 
zotnztdzn nzzz6aKtamzntz zon toà objzttvo6 md6 amptto6 dz to6 E6- 
tado6 Naztonatz6, y zt zjzKztzto dzt podzK quz po6zzn no Z6td tz- 
gtttmado nt Kzgutado poK ta zomuntdad tntzKnaztonat"(28)
Debido a la flexibilidad de su estructura y organizaciôn, 
la empresa multinacional desarrolla, a la vez que controlan y 
usan, de los recursos situados en los distintos Estados, para sus 
fines propios, sin tener en cuenta los intereses, pautas y progra
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mas de los Estados particulares.” Vz6dz zt punto dz vt6ta juKtdtzo 
-jLïiàtttaztonat, ta6 zmpKZAa6 tKanénaztonatz6, apaKzzzn zomo an zon 
junto dz 6 0ztzdadz6 tnzoKpoKada6 tndzpzndtzntzmzntz zn vaKto6 E&tg 
do6, y aztuando 6tmuttdnzamzntz bajo dt^zKzntz6 tzyz& y juKt^dtz- 
ztonz6. La Sa6z tzgat dz Z6ta6 znttdadz6, Z6td pud6, iKazztonada 
zn tanta6 paKtzh zomo pat6Z6 zn to6 quz 6z z6tabtzzzan. Su zàtKuz- 
tufia oKgdntzattva, to6 tmpuz6to6 quz dzbzn pagaK, ta6 zuotas dz' - 
tKan6 izKznzta6 dz k z z uK606 dz un patà a otKo, to6 6zztoKz6 zn quz 
puzdzn opzKaK, Z6tdn tzôKtzamzntz 6omzttdo6 a ta& Kzgtas quz 6an- 
ztona zada E6tado Naztonat: no ob^tantz, dzbtdo a ta untdad zzonâ­
mtza y admtnt6tKattva dz ta zmpKZ6a tKan6naztonat, zt tabzKtnto ju 
Ktdtzo zn quz 6z dz6znvuztvz 6u azttvtdad paK&zz zotozaKta zn "ttz 
AKa dz nadtz”, zon Az6pzzto a 6u zontAot".(29)
La falta de encuadre jurîdico de estas empresas, no parece 
haber sido valla para su crecimiento, sino que por el contrario, 
ha servido para favorecer la expansiôn de las mismas, libres del 
control de un ordenamiento jurîdico determinado. Esto se ve favo- 
recido, por otro lado, por las prâcticas internacionales en mate­
ria de tipificaciôn de sociedades, personerîa jurîdica, limitaciôn 
de la responsabilidad de los socios, formai; societarias multiples, 
han sido herramientas ôptimas para el crecimiento de la empresa 
multinacional, que se ve favorecida también por la diversidad de 
legislaciones de tipo tributario, arancelarias, etc, que le permi­
ts a la empresa adecuar su organizaciôn y funcionamiento, de acuer 
do con el mayor o menor control y peso en la materia, por medio de 
subsidiaries, filiales, sucursales, etc.
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De esta forma— sostienen WHITE y CORREA— , "6z vtznz cAzan 
do un 6zudo-oAdznamtznto juAtdtco tntzAnactonal, quz ttzndz a Azgu 
tcLA dz hzzho, gAan paAtz dzt comzActo y ta pAoduzctôn zntAz to6 
pat6Z6: to6 acuzAdo6 y caAtztzs zntAz zmpAZ6a6 dzt 6zztoK ottgopô- 
ttco iunctonan como tAatado6 tntzAnaztonatz6 quz AzpaAtzn to6 mzA- 
cado6, aàtgnan ttpo6 y votumznz6 dz pAoducztân, itjan to6 pAzztoà 
dz tah zxpoAtaclonz6; to6 6t6tzma6 dz pAzcto6 dz tAan^^zAzncta^' zn 
tAZ itAma6 dz un mtàmo gAupo, dztZAmtnan zn ta pAdcttca, to6 z^zc- 
to6 dz to6 aAancztz6 aduanzA0 6, to6 ttpo6 dz cambto y ta& tahah tm 
pohtttoah” (30)
Una observaciôn detenida del contenido del derecho econômi 
co internacional, nos lleva a concluir, que es fundamental el roi 
que juegan las empresas multinacionales como sujeto de este dere­
cho, que estâ compuesto por normas de derecho pûblico y de derecho 
privado y también por normas no escritas, nacidas de la prâctica 
consuetudinaria de los negocios internacionales.
En él encontramos principles de base, tal como el de la so 
beranîa econémica, la reciprocidad, la claûsula de la naciôn mâs - 
favorecida, asî como mecanismos de regulaciôn directe de las tran- 
sacciones econômicas internacionales, como la eliminaciôn de la do 
ble imposiciôn, protecciôn y control de las inversiones extranje- 
ras, convenios de transportes, circulaciôn de capitales. Gran par­
te de estas normas se refieren a las empresas, en su âmbito inter­
nacional. Concluye WHITE senalando que la empresa multinacional es, 
fuente, sujeto y contenido del derecho canônico internacional.(31)
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D - Nociôn de empresa multinacional. Definiciôn.
Desde el piano jurîdico se hace muy difîcil una conceptua 
lizaciôn y definiciôn del fenômeno empresas multinacionales, ya - 
que éste desborda los principios y métodos de la ortodoxia cientî 
£ica.
Es asî como se observa, que de la teorîa tradicional, que 
veîa a la inversiôn extranjera directa tan sôlo como un movimien- 
to tradicional de capitales, se pasa a observar el poder de deci- 
sién y direccién de las empresas matrices sobre sus filiales ex- 
tranjeras,
Actualmente el enfoque mâs aceptado es el de la inversiôn 
directa, proviniente de la teorîa de la organizaciôn industrial.
Se explicarîa la naturaleza de la empresa multinacional, por la 
posesiôn de ventajas monopôlicas, o sea, por la superioridad en 
el mercado de productos y factores, completada por elementos como 
las propias economîas internas y externas de escalas y de contra- 
valores y restricciones gubernamentales.
En virtud de estas ventajas, las firmas multinacionales, 
garantizan su propia subsistencia y crecimiento, usândolas para 
el principal objetivo de la inversiôn internacional, a saber, con 
trolar las partes del ciclo productive que se produce en el extran 
jero.
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La naturaleza cambiante y dinâmica de la empresa multina­
cional, ha dado lugar a infinidades tentativas por définir y tipi 
ficar a las mismas, en funciôn casi siempre de clasificaciones 
que toman como pauta el mayor o menor grado de internacionaliza- 
ciôn de dichas empresas.
Algunas definiciones y clasificaciones tienen en cuenta*- 
distintos tipos de indicadores como ser, el grado de control,tipo 
de organizaciôn empresarial, estructura de la propiedad, etc.
Otras intentan tipificarlas desde un punto de vista cuan- 
titativo, y asî llaman multinacionales a las que realizan mâs del 
50% de sus ventas en el extranjero; orientadas interhacionalmente 
a aquellas que el volûmen de sus ventas estân entre el 25% y el 
40% ubicado en el mercado exterior; y con operaciones externas 
significatives, en las que el volûmen sôlo llega al 10%.
Hay quienes siguiendo criterios mâs subjetivos, distinguen 
entre empresas etnocéntricas, policêntricas y geocêntricas. En to- 
das estas definiciones y clasificaciones encontramos dos rasgos 
comunes, a saber, que dichas empresas realizan sus negocios en dos 
o mâs paîses, en tal volûmen y proporciôn, como para que el creci­
miento y solidez de las mismas dependa de dicho intercambio, y que 
sus decisiones esten tomadas en funciôn de alternatives multinacio 
nales.(32)
Autores como EDUARDO WHITE, distinguen entre empresas mul-
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tinacionales y empresas de interês multinacional, definiéndolas - 
jurîdicamente a las segundas, como aquellas que, en razôn del ca­
râcter internacional de sus actividades y de la calificaciôn re­
gional de sus pertenencias y objetivos, son dotadas de un marco 
normativo, que incorpora elementos internacionales a sus estructu- 
ras o a su objeto legal.(33)
Esta calificaciôn y tipificaciôn de las empresas, pone su 
nota diferencial entre ambas, en el elemento orden politico, que 
estarîa ausente en el primer tipo de empresas. "Lo6 tndtc.adoAZ6 - 
dz Z6tz zAjitzAto 6ZAtan bd6tcamzntz do6 : zn pAtmzA lagaA, ta pzA- 
tznzncta dz ta zmpAZAa, Z6 dzztA, zt hzzho dz quz "dependan" o no, 
a uno 0 \jaAto6 pat6Z6 mtzmbA06 dzt pAoczéo dz tntzgAaztôn o dzt 
Z6quzma dz zoopzAaztôn dz quz 6z tfiatz; e»- 6zgundo tugaA, 6u adz- 
cuaztôn a dztZAmtnado6 objzttvo6 bu6cado6 zonjuntamzntz con to6 - 
paX.6Z6 mtzmbA06 dz dtcho pAocz6o o z6quzma". (34)
Otro elemento diferenciador, desde el piano jurîdico, sé­
ria que, mientras las empresas multinacionales, nacen y se desa- 
rrollan sin necesidad de regulaciôn jurîdico-institucional, la em 
presa de interês multinacional depende necesariamente de su repre 
sentaciôn en las normas jurîdicas. El status jurîdico de éstas em 
presas, puede tener su orîgen en el derecho internacional por via 
de tratados o acuerdos internacionales, "poA to tanta,,.una zmpAz 
6a 6ZAd IjuAtdtcamzntz) tntzAnactonat, 6t zn Aazân dz 6u caAdctzA 
tntzAnactonat-- dztzAmtnado6 poK tndtcadoAzh dz ta tzoAta dzt con 
tAot , 6z tz atAtbuyz dzAzcho6 u obttgactonzh zmanado6 dzt oAdzn
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juAtdtc.0 tntzAnactonat". (35)
Por otra parte, es dable hacer notar, que ninguna de estas 
definiciones y clasificaciones, salvo la distinciôn de WHITE antes 
apuntada, corresponden al campo jurîdico, sino al econômico, hecho 
lôgico si se tiene en cuenta que la empresa multinacional, como - 
asî también la empresa a secas, es un fenômeno econômico por anto- 
nomasia, y que dista mucho de ser captado desde un piano jurîdico 
puro.
Aceptando esta realidad, y tomando categorîas del piano - 
econômico, es que podemos sostener que, dentro del dilatado mundo 
de la empresa multinacional, es la empresa productora multinacio­
nal ,(36) la que ha de servirnos de marco para el anâlisis de las 
relaciones jurîdico laborales, materia especîfica de este estudio.
Este tipo de empresas, se define, desde el punto de vista 
econômico, como la empresa que tiene la propiedad o el control de 
instalaciones productives en mâs de un paîs.(37)
BERTHOLD GOLDMAN define a la empresa multinacional como - 
un conjunto de establecimientos(y, prâcticamente, de sociedades) 
distintos, localizados en paîses diferentes, que actûan bajo una 
direcciôn y el impulso de una sociedad madré, que posee el control 
y constituye el centro de decisiôn.(38)
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2 - LA REGULACION DE LA EMPRESA MULTINACIONAL. IDEAS GENERALES.
A - El Estado y la empresa multinacional. El problema de 
la soberanîa.
En un primer intento de acercamiento al problema que nos 
ocupa, observamos que las empresas multinacionales son el primer 
agente de transferencia de recursos productivos entre los paîses 
desarrollados, y en un sentido mâs amplio, vemos que en la etapa 
actual del proceso, esta cooperaciôn se da también entre paîses 
pertenecientes a distintos sistemas econémicos. Por otro lado las 
formas de comportamiento de las empresas multinacionales,plantean 
conflictos potenciales entre su necesidad de control de los cen­
ters de producciôn en los Estados en que opera, en vista a una es 
trategia de conjunto, y los intereses de dichos Estados en que 
las actividades de las empresas multinacionales que en ellos ope­
ran, no sean controlados desde afuera de sus fronteras y en con- 
traposiciôn a sus estrategias de desarrollo.
Esta ultima observaciôn es la que plantea mayores interro 
gantes en cuanto a las consecuencias polîticas y los enfoques ju- 
rîdicos del accionar de las firmas multinacionales.
"VoA 6u z6tAaztaAa, tamaho y compoAtamtznto, ta6 gAandz6 
zmpAz6a6 han obtzntdo Za6 zaAaztzAt6ttc,a6 pAopta6 dz un 6t6tzma 
poltttco, dz un gobtzAno pAtvado, mucha6 dz ztta6 dztzntan un po- 
dzA tgual o 6upzAtoA al dz mucho6 E6tado6 naztonalz6"(39),Et podzA
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dz Z6td6 zmpAz6a6 6Z mantitz6ta zn 6u6 Aztactonz6 AzctpAoca6, quz 
han tAan^ioAmado la z6tAuztuAa tntzAnaztonat dz to6 pAtnctpatz6 
6zctoAZ6 tndu6tAtatz6 bajo ta itguAa dzt ottgopotto, y zn 6U6 Az- 
taztonz6 con to6 E6tado6, tanto zn tiAmtno6 dz puAa pAZ6tân poll- 
ttcaiquz zn ta kmiAlca Lattna cuznta con vaAto6 zjzmpto6, dzàdz -  
zt ya ctdhtco dz ta Unttzd VAutt Co., zn Guatzmata, haéta zt md6 
Azctzntz dz ta I.T.T., znChttz), como dz capactdad dz nzgoctactdn 
comzActat: to6 acuzAdo6 dz tnvzA6tân, ^tnanctamtznto, 6ZAvtcto6, 
ztc., cztzbAadoA zntAz gAandz6 zmpAZ6a6 y OobtzAno6, 6uztzn a6zmz 
jaA6z a vzAdadzA06 tAatado6 tntzAnactonatz6, a convznto6 tntzA pa 
AZ6. VoA otAa paAtz, zt podzA dz ta6 gAandz6 coApoAactonzà no at- 
canza todavta,(o no 6z oponz) a tmpzdtA quz, zn ca&o dz confttcto
zntAz dtvzA6a6 tzattadzà nactonatz6-- ta6 dz 6u paX.6 dz oAtgzn
con ta6 dz to6 pat6z6 an^ttAtonz6 --ttzndan a 0AtzntaA6 z 6zgun 
tal pAtoAtdadzi dzt pAtmzAo. Eitz "etnocentrismo" dz tai zmpAziai 
6z Azvzta tambtdn zn tai ^oAmai zn quz tai political y tzyzi dz 
toi palizi-izdzi puzdzn tAanimltlAiz a toi palizi AzczptoAzi a 
tAavdi dz ilAmai iubildlaAlai",(40)
Todo ello nos lleva a observar, que los problemas que
plantean las empresas multinacionales, tocan no sôlo al piano eco
nômico, sino también al del derecho Constitucional y a la misma 
teorîa del Estado, porque en realidad lo que résulta cuestionado, 
es la cualidad soberana del Estado nacional, en su manifestaciôn 
de poder de desarrollo econômico autônomo.
El economista norteamericano KINDLEBERGER sostiene que
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" ta YiaclôYi-ZItado zitd pAaztlcamzntz azabada como unldad zconâmt- 
ca" y que la " potttlca aAancztaAta zi vlAtuatmzntz Inutlt,., ta 
potttlca monztaAta iz zncuzntAa zn pAoczio dz IntzAnaclonatlzactân", 
concluyendo que los avances tecnolôgicos, impedirân la independen- 
cia soberana de la naciôn-estado en los asuntos econômicos.(41)
Si bien es cierto, que las muchas circunstancias variables 
y distintas ponen una interrelaciôn mucho mâs estrecha de los Esta 
dos entre sî y una limitaciôn real y constante en cuanto a sus po­
lîticas internas, podemos afirmar que dichos limites, han existido 
siempre, en mayor o menor grado, pero no han puesto en duda la im- 
portancia del Estado moderno como unidad econômica significativa.
Por otra parte, contraponer la soberanîa de los Estados, 
al poder econômico de las empresas multinacionales, para concluir 
que éstas pueden equipararse a los Estados, es perder de vista los 
"^Inzi" que el Estado tiene como promotor del bien comûn, que van 
mucho mâs allâ de los que se proponen las simples asociaciones,por 
poderosas que éstas sean econômicamenteva crue éstas potenciali- 
zan el bien propio particular de quienes se han asociado.
La cualidad esencial de la soberanîa —  que nace de la so­
beranîa del pueblo, ûnica vâlida — , no es otra cosa que la capa- 
cidad de decidir y resolver con supremacîa lo que se plantée en el 
marco de la comunidad, y que concierne al bien de todos; esto le 
viene al Estado de esa institucionalidad respecte de los "flnzi", 
que es superior a la que se proponen todas las otras personas,ins
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tituciones o asociaciones. Esta inferioridad esencial, de las aso 
ciaciones, en nuestro caso, de la empresa multinacional, résulta 
de la diferencias jerârquica de los fines, por lo que es dable 
concluir, que la empresa multinacional siempre deberâ estar some- 
tida a la soberanîa del Estado, ya que éste, por déficiente que 
sea, se encamina siempre al bien comûn. "Eltai pAédlcai qalzAzn 
doLAtz vatoA cuatltatlvo a to quz no zi tndi quz Aztaclonzi zuantl- 
tatluai zntAz Azatldadzi IncompaAabtzi zntAz il. EntAz vatoAzi hz 
tzAoginzoï no tlznz izntldo ta. compuAuclân cuantltatlva. El ta.n 
clzntlftco como compaAaA cztdczoï con cont^zAci. La zmpAzia comzA 
clat podAd tznzA una pAoducclân mayoA quz zt pAoducto bAuto dz 
muchai nactonzi, podAd tznzA mdi capacldad zconâmtca quz un Eita- 
do, pzAo ditz tzndAd ilzmpAz, poA ImpzAlo dz ta natuAatzza mlima 
dz tai coiai, un podzA quz zi lobzAano poAquz atlzndz a una Azatl 
dad quz Zl lupZAloa ",(42)
Si entendemos que la empresa es una concentraciôn de co- 
nocimientos administratives y tecnolôgicos, que es también una mâ 
quina de operaciones eficiente para la producciôn y distribuciôn, 
que puede introducirse en zonas de ineficacia y establecer y man- 
tener unidades eficientes, intercambiar conocimientos y adiestrar 
dentro de ellos, podemos concluir que las empresas multinaciona­
les pueden funcionar como importantes entidades internacionales, 
que complementen y ayuden los esfuerzos econômicos de los paîses, 
por desarrollar sus economîas, pero respet ando la soberanîa eco­
nômica de éstos y armonizando sus propios intereses con el de los 
paîses donde opere. Ya que entendemos que para el progreso de los
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pueblos, es importante que éstos mantengan un alto grado de sobe­
ranîa sobre los asuntos econômicos, a fin de dotar de un marco 
econômico nacional a las actividades de sus pueblos, y de asegu - 
rar que sus necesidades econômicas estên representadas como mere- 
cedores identificables de consideraciôn internacional.
Los probables cursos de acciôn para lograr este ensamblè, 
dentro de la realidad, serân analizados en los puntos siguientes.
B - Distintos planteamientos doctrinarios.
Desde el punto de vista doctrinario, son numerosas las 
propuestas, para tratar el complejo problema de los efectos que 
se derivan de la expansiôn y afianzamiento de las empresas multi­
nacionales, y de los modos de control.
La mayorîa de estas propuestas, tratan del comportamiento 
de dichas empresas en los paîses industrializados, sin tomar en 
cuenta la repercusiôn que el problema lleva implicite en los paî­
ses menos desarrollados, predominando la idea de sancionar pautas 
de comportamiento no obligatorio, proponiéndose la creaciôn de 
oficinas de asesoramiento, conciliaciôn, informaciôn o consulta. 
Es asî como GOLDBERG y KINDLEBERGER, proponen estructurar mecanis
mes y ôrganos de supervisiôn internacional de las empresas multi­
nacionales, como una respuesta intermedia entre el laissez-faire 
absolute y los plantées nacionalistas a ultranzas. En el fore in­
ternacional, segûn los citados autores, se investigarîan los he-
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chos planteados en consulta, ya sea por los paîses o por las empre 
sas, y estos ôrganos de supervisiôn emitirîan recomendaciones sin 
fuerza obligatoria y tendente a la soluciôn de los diferendos.(43) 
Otros autores. como W.BALL.,postulan la creaciôn de un cuerpo le­
gal supranacional, por medio del cual se le darîa status jurîdico 
internacional a la empresa multinacional, se tratarîa de una regu 
laciôn global, de naturaleza mandataria. La finalidad primordial 
de los derechos de las empresas multinacionales, en esta teorîa, 
estarîa encaminada a salvaguardar la libertad de acciôn de las 
empresas multinacionales, poniêndole limite a la acciôn de los go 
biernos nacionales en sus relaciones con dichas empresas.
De estos postulados se desprende con claridad, que el ob­
jetivo de la teorîa, no es crear contrôles vâlidos para el desarro 
llo de la empresa multinacional, dentro del marco de un Estado de­
terminado, prioritando los intereses de éste sobre los de la empre 
sa, sino que por el contrario, se tiende i reducir o suprimir las 
vallas que puedan trabar o impedir el desarrollo de la empresa mul 
tinacional, teniendo sôlo en cuenta la expansiôn no restringida de 
sus fuerzas internas.(44)
VAGTS(45), propugna el control de aspectos especîficos del 
comportamiento de las empresas multinacionales, mediante la implan 
taciôn de mecanismos institucionales, que atacando el monopolio, 
posibiliten la desconcentraciôn de las empresas multinacionales, 
proponiendo a su vez la reestructuraciôn de las mismas, teniendo 
en cuenta no sôlo los intereses de la empresa, sino prioritando
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sobre ellos, los de los paîses receptores.
JACK N.BEHRMAN(46) propone una complementaciôn y coopera- 
ciôn econômica entre los paîses desarrollados, mediante una "ÛAga 
nlzaclân paAa ta ïntzgAaclân întzAnaclonat ïndultAlat", cuya fun­
ciôn especîfica serîa otorgar responsabilidades en sectores econô 
micos especîficos, a las empresas multinacionales, teniendo. en '- 
cuenta una serie de pautas comunes, como la realizaciôn de un pro 
yecto, intercambio de informaciones, y el control de las polîticas 
de promociôn industrial, todo ello tendente al incremento de la 
productividad de las economîas involucradas, a su vez que para una 
mejor y mâs racional utilizaciôn de los recursos.
Como se puso de relieve al comenzar la exposiciôn de las 
distintas soluciones doctrinarias al problema, éstas sôlo apuntan 
al anâlisis de los paîses industrializados, a excepciôn de la pro 
puesta de VAGTS, sin tomar en cuenta los problemas que la empresa 
multinacional créa con el asentamiento de subsidiaries, a los pal 
ses subdesarrollados. Entendemos que es en éstos paîses donde se 
manifiesta con mayor dureza la contradicciôn entre soberanîa y de 
sarrollo econômico; por tanto, las doctrines que no abarquen todos 
los polos de la contradicciôn, deben ser rechazadas por parciales.
C - Distintas formas de regulaciôn,
1 - Regulaciôn Territorial.
El problema de la regulaciôn de la empresa multina
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cional estâ întimamente ligado al del control de las mismas, ya - 
que el fin primero de la regulaciôn debe ser precîsamente,estable 
cer un marco concrete referencial para la actuaciôn de las mismas, 
y éste marco debe tener su orîgen en la voluntad soberana de los 
Estados donde éstas realizan sus actividades.
El primer obstâculo con que se trcpieza, en este câmpo,es 
el ya senalado de la falta de una definiciôn operativa y unîvoca 
de la empresa multinacional.
El nexo matriz-filial, por su organizaciôn de tipo hori­
zontal y vertical, no es fâcilmente identificable. Como tampoco - 
el control societario, ya que la pertenencia a un grupo societa - 
rio extendido internacionalmente, no siempre aparece en la super­
ficie visible. Esto complica el tratamiento jurîdico de la eues - 
tiôn.
Desde el punto de vista teôrico, la cuestiôn ha sido abor 
dada por la "tzoAla dzt zontAot" o "tzokta dz ta pznztAaclân"
La teorîa del control, establece que "poA znclma dz ta In 
dzpzndzncla foAmat dz tai pzAïonai juAldlcai, zi ttclto pznztAaA 
zn ta Azatldad zzonâmtza quz lubyazz zn ta baiz, paAa zitabtzzzA 
ta tozattzaztân zizzttva dzt podzA dz dzztitân dz ta z&tAuztuAa 
loztztaAta. Con zita {^tnattdad, tai tzgtitactonzi dzicAtbzn tai 
^oAmai dz zontAot tntzAno[poizitân mayoAttaAta dzt zapttat con dz 
Azcho at voto] y tai modattdadzi dz contAot zxtzAno [Aztactonzi
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zconômtcai, tzcnolôgtcai y dz gzittôn) quz ttpt^tzan loi dtittntoi 
gAadoi y ttpoi dz domtnaztôn zxtAanjzAa. E i algunoi caïoi, la aplt 
caatân dz zitoi ttpoi iz Aziuztvz zn una zatzgoAtzaztôn dtzotomdtt 
ca{ zmpAzia nactonal y lubitdtaAtai y zmpAziai zxtAanjzAai], zn - 
tanto quz zn otAai Azgulactonzi iz pAzvzzn zatzgonlai tntzAmzdtai 
zomo Zl zt caio dz ta zmpAzia mtxta. La zatt^tzaztân juAtdtza dz - 
ta zmpAzia luAtz zizztoi zn una zada vzz mdi zxtznia gama dz dKZai 
noAmattvai, quz tnztuyzn ta pAomoztôn tnduitAtat, tncznttvoi a ta 
zxpoAtaztôn, zt Aigtmzn tAtbutaAto, zt zontAot dz ta tAaniizAzncta 
dz tzznotogta, etc."(47)
Esta teorîa ha tenido un fuerte arraigo tanto en la doctri 
na como en la jurisprudencia(48), de los paîses desarrollados y 
los subdesarrollados. Derivada de la doctrina del "dtlAzgaAd thz 
tzgat znttty", sobre la cual existen en Estados Unidos y Europa, 
sôlidos y extensos antecedentes doctrinarios, jurisprudenciales y 
legislativos, como es el caso de la elaboraciôn jurisprudencial 
norteamericana de aquella doctrina(cuyos orîgenes se remontan al 
siglo pasado), la ley alemana de sociedades de 1965, los proyectos 
de Estatutos de Sociedades Europeas de Sanders(1959) y la Comisiôn 
de la Comunidad(1970), el proyecto de Cousté de Francia, las clâu- 
sulas antiôrganos de los tratados de doble imposiciôn, y otras nor 
mas tributarias, entre las que se destacan las disposiciones dicta 
das en 1968 en consecuencia de la Secciôn 482 del Côdigo estadouni 
dense de Recaudaciôn Interna, llega hasta nuestros dîas con una s6 
lida base teôrica.
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No obstante, esta claridad teôrica del planteo, en la prâc 
tica, las dificultades subsisten, por la gran flexibilidad operati 
va de la empresa multinacional, como asî también por falta de infor 
maciôn acerca de la estructura de las mismas y la plasticidad y 
fluidez en la prâctica empresarial, que hacen difîcil un reacomoda 
miento de las estructuras jurîdicas, a la realidad societaria.
Planteada asî la cuestiôn, debemos distinguir dos enfoques 
fundamentales del tema, cuales son las diferencias de planteamien- 
to del problema, que hacen los paîses desarrollados, usufructuarios 
en la mayorîa de los casos del accionar de la empresa multinacional, 
y el enfoque de los paîses subdesarrollados, recipiente de la actua 
ciôn de las mismas. En ambas propuestas, encontramos un interês lé­
gitimé en la regulaciôn global del accionar de dichas empresas,pero 
esta convergencia es un objetivo abstracto, no refleja los reales 
intereses que mueven a uno y otro grupo de paîses, de acuerdo a los 
objetivos concretos que estarîan dispuestos a convalidar. Es bien - 
conocido por todos, la cantidad de tensiones que provoca la implan- 
taciôn de empresas multinacionales en los paîses subdesarrollados, 
(49) tema sociolôgico que rebasa los limites de este estudio, pero 
digno de menciôn y de tenerse en cuenta al momento de analizar las 
distintas propuestas sobre la regulaciôn de la empresa multinacio­
nal, a nivel regional y mundial.
"La poitbtttdad dz zontAoZaA, adn paActatmzntz, a tai zm- 
pAziai tAaninaztonalzi dzidz ta baiz tzAAttoAtat dz zada pati, dz- 
pzndz zn pAtmzA tugaA, dzt ptantzamtznto dz ta tnvzAiton zxtAanjz
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Aa como una AzZactân btlatzAal zntAz doi czntAoi dz dzztitôn, ta 
zmpAzia y zt GobtzAno, cuyo Aziuttado zltd zn {unctân dzt podzA 
dz nzgoctactân Aztattvo dz ambai paAtzi, y dz ta ctaAtdad dz toi 
objzttool pzAlzgutdoi poA zada una dz zttai. En zitz iznttdo, za 
bz dzitazaA ta tzndznzta zn vaAloi patizi LatinoamzAtzanoi a utl 
tlzaA ta tdznlza zontAaztuat zomo InitAumznto dz nzgoziazlân y 
zontAot dz tai InvzAilonz^. zxtAanjzAai, ya iza zomo baiz zn pAz- 
vlilonzi tzglitatlvai zipzzl^lzai, ya iza mzdlantz ta utltlzazlôn 
dz toi InitAumzntoi zitatatzi dz ta potVlza InduitAlat". (50)
Se puede citar como ejemplo, el caso de la Repûblica Ar­
gentina, que en 1972, convino con la Saab-Scania, que esta empre­
sa se comprometiera a alcanzar determinada capacidad minima de - 
producciôn y un coeficiente de exportaciôn que permitiera la ex - 
portaciôn de automôviles a Cuba; esto originô la posibilidad de - 
un conflicto on los Estados Unidos, en cuyas disposiciones lega - 
les, se requeriria un permise especial a las empresas de ese pais, 
para exportar a Cuba, situaciôn que fue zanjada parcialmente, por 
presiones ejercidas por el Gobierno Argentine, sobre las subsidia 
rias norteamericanas involucradas en la cuestiôn.
Para concluir, podemos afirmar, que la viabilidad de cual 
quier control y regulaciôn de nivel territorial, estâ Intimamente 
ligada a la solidez de la organizaciôn institucional nacional, ba 
sada en un sistema politico, con capacidad suficiente para descu- 
brir las pautas de desarrollo mâs adecuadas a los rasgos esencia- 
les y originales de la comunidad, materializândolos en un proyec-
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to nacional legitimado por el consenso general.
2 - Regulaciôn Internacional Regional.
La primera tentativa de regulaciôn a nivel regional, fue 
elaborada por la Comisiôn de la Comunidad Econômica Europea el 7 
de noviembre de 1973. Esta comunicaciôn muestra la inquietud de'- 
los paîses europeos, ante el crecimiento y desarrollo de la empre 
sa multinacional, fundamentalmente de capital norteamericano, y 
la falta de control de las mismas por los Gobiernos locales. Ante 
esta situaciôn, y a la respuesta aislada con que los gobiernos de 
la comunidad intentan, mediante el desarrollo de empresas locales, 
hacer frente al problema, la Comisiôn postula medidas de carâcter 
fiscal, monetarias y de suministro, la protecciôn de los accionis 
tas y acreedores de los trabajadores, la compra de empresas y el 
mantenimiento de la concurrencia. Aunque se trata de evitar la 
prâctica discriminatoria con relaciôn a las empresas subsidiaries 
extranjeras, estas disposiciones tienen un contenido mâs acentua- 
do que el Côdigo de la OCDE, como mâs adelante se observarâ.
Représenta una respuesta mâs especîfica, que de haber pros 
perado, serîa una forma mâs directa de control de los problemas 
que plantea a la Comunidad, la inversiôn extranjera.
En Junio de 1976, se aprueba en Parîs, el Côdigo de Conduc 
ta sobre empresas multinacionales de la OCDE(51); es un ejemplo tî 
pico de regulaciôn no forzosa, mâs bien tendente a legitimar y ga-
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rantizar el movimiento de las empresas multinacionales, que a un 
control de sus posibilidades de acciôn. El esquema conceptual y 
operative del Côdigo de la OCDE, responde a un planteo neo-liberal 
al estilo BALL, en el que las obligaciones de tipo moral impuestas 
a las empresas, en nada afectan los cursos de acciôn determinados 
por el centro de planificaciôn global.
Una de las caracterîsticas de este Côdigo, que merece resal 
tarse, es su aplicaciôn al mundo desarrollado exclusivamente, que 
se combina para maximizar el aporte material que aquellas hacen a 
su desarrollo, al margen de los efectos sociales y politicos que 
esta modalidad de comportamiento trae aparejada para los paîses 
subdesarrollados(52). Se procura reforzar la contribuciôn positiva 
que dichas empresas pueden realizar al progreso econômico y social 
y minimizar las dificultades que puedan originar sus diverses ope­
raciones. Para concretar estos objetivos, se adoptan mecanismos de 
coordinaciôn y consulta, en base al "tAato naclonat" de las inver- 
siones de los paîses miembros. Se establecen reglas de conducta ge 
neral para las empresas multinacionales,’como no practicar soborno 
ni intervenir en polîtica, tener en cuenta los objetivos y la le- 
gislaciôn del paîs receptor, la publicaciôn de informes- sobre el 
accionar de las mismas; se formulan ademâs, algunas obligaciones 
générales sobre responsabilidad fiscal, empleo y relaciones de tra 
bajo, como asî también, sobre tecnologîa y ciencia.
Desde la perspectiva latinoamericana, y a partir del nuevo 
diâlogo abierto en 1973 con los Estados Unidos, se constituye un -
41
Grupo de Trabaje, para elaborar un docume ito que contenga pautas 
de conducta, a observar por las empresas multinacionales. En la 
reuniôn del Grupo de Trabajo de Washington, en enero de 1975, se 
presentan unos lineamientos sobre "La poilclân latinoamzAlcana - 
Azipzcto a lai tAaninaclonalzi". Estos trabajos cuentan con la - 
dificultad de que, a nivel de las Naciones Unidas, se encuentra 
en elaboraciôn un Côdigo de Conducta de las empresas multinacio­
nales, con lo que se plantea la viabilidad de la existencia de - 
dos Côdigos, uno de nivel regional y Otro de nivel global.
El acuerdo de Integraciôn Subregional, firmado por Bolivia, 
Colombia, Chile, Ecuador y Perû, el 25 de mayo de 1969, es un es- 
fuerzo superador del planteado por la ALALC, en el camino a la uni 
ficaciôn e integraciôn de la zona.
Las caracterîsticas mâs importantes del mismo son:
1) - El programa de liberaciôn comercial, que utiliza pro-
cedimientos de desgravaciôn automâtica e irreversible.
2) - El arancel externo comûn que debe elaborarse en el
plazo de 10 ahos.
3) - La armonizaciôn de polîticas econômicas y planes de
desarrollo con miras a llegar a una planificaciôn
conjunta del ârea.
4) - La programaciôn conjunta.
El objetivo de la programaciôn conjunta es uno de los que
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cuenta con mâs reglas normativas en el Acuerdo de Cartagena. Y es 
sobre todo vinculado a dicho objetivo que aparece en el Acuerdo - 
el compromise de elaborar ”un Adglmzn anlioAmz at quz dzbzAdn ajui 
taAiz tal zmpAziai muttlnaclonatzi"(art, 28). En concordancia, el 
art. 38 del Acuerdo Régla "La Comlllân, a pAopuzita dz ta Junta, 
podAd AzcomzndaA zt zitabtzctmtznto dz zmpAziai mutttnactonatzi, 
paAa ta tnltatactdn, ampttaztân y comptzmzntactân dz dztzAnitnadai 
indultAtai, Tatzi zmpAZiai dzbzAdn pAopzndzA, zntAz otAoi itnzi, a 
un apAovzchamtznto mdi z^tcaz dz tai opoAtuntdadzi dz tnvzAitdn 
quz bAtnda zt mzAcado ampttado, a un mzjoA OAdznamtznto y uttttza- 
zlân dz toi AzcuAloi pAoducttvoi dz ta SubAzgtân y at ^oAtatzztmtzn 
to dz lu capaztdad paAa nzgoctaA ta cotaboAactân dzt capital zxtzA- 
no y ta tAani^zAzncla dz tzcnotogla", A su vez el art. 86 prescribe 
"Loi pallzi mlzmbAoi pAopzndzAdn at zltabtzclmlznto dz zntldadzi o 
empAziai dz caAdctzA multinacional, cuando ztto iza poilbtz y convz 
nlzntz paAa (acltltaA ta zjzcuclôn y admlnlitAaclân dz ,,,pAoyzctoi 
dz In^AazitAuctuAa, zn toi campoi dz ta zn lAgla, toi tAanipoAtzi y 
lai comunlcaclonzi",
El "Aéglmzn unlfoAmz dz zmpAziai muttlnaclonatzi" fue apro- 
bado en diciembre de 1971 por la Decisiôn n°46 de la Comisiôn de 
Acuerdos, juntamente con las reglas aplicables al capital de orîgen 
subregional.
Comparado con otras experiencias y proyectos dirigidos a - 
crear y alentar el funcionamiento de empresas de interês multinacio­
nal (53), el régimen del Grupo Andino es sin duda el instrumente jurî
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dico mâs avanzado.
3 - Regulaciôn Internacional General.
A nivel internacional, los proyectos elaborados o en ela­
boraciôn, llevan como pauta comûn, el tener un carâcter meramente 
facultative, estableciendo^-modos de conducta a los que debén a jus 
tarse las empresas multinacionales. Estas propuestas de Côdigo de 
Conducta establecen principios générales y sôlo eventualmente obli 
gaciones especificas, a cuyo cumplimiento deberân someterse volun- 
tariamente dichas empresas. Aunque se hable también de regulaciôn 
o reglamentaciôn, desde el punto de vista jurîdico, estos ordena- 
mientos carecen por completo de poder coercitivo, que es precîsa- 
mente lo que da contenido a los cuerpos normativos, razôn por la 
cual, nos permitimos dudar de la viabilidad de dichos proyectos, 
y su valor como precedente institucional.
Las actividades de las Naciones Unidas en el campo de las 
Corporaciones transnacionales dio comienzo en 1972, cuando a ini- 
ciativa de Chile, el Consejo Econômico y Social pidiô unânimemen- 
te al Secretario General que emplazara al Grupo de Personas Emi­
nentes para que estudiasen el papel de las transnacionales y su 
influencia en el proceso de desarrollo, especialmente en los paî­
ses en vîa de desarrollo. Su informe apareciô en 1974.
Siguiendo sus recomendaciones, el Consejo creô en diciem­
bre de 1974 una Comisiôn Intergubernamental sobre Corporaciones -
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Transnacionales, por Resoluciôn 1.913.(54)
Puestos en la tarea de coordinar esfuerzos en la concre- 
ciôn de un Côdigo de Conducta para las empresas multinacionales, 
comenzaron a presentarse gran diversidad de opiniones al respecto. 
Los paîses en vîa de desarrollo propugnaban un Côdigo preceptivo 
y limitado a la actividad de las empresas multinacionales; por"su 
parte, los paîses desarrollados sostenîan que las normas del Côdi 
go deberîan tener un carâcter dispositive y abarcaran tanto a las 
empresas como a los Gobiernos. En una tercera posiciôn se ubicaron 
aquellos que sostenîan que el Côdigo sôlo deberîa régir la conduc 
ta de las empresas multinacionales y los Gobiernos, en otro docu­
mente distinto, podrîan hacer una declaraciôn general de princi­
pios de los modos de comportamiento de éstos frente a las multina 
cionales.
Por otra parte y de conformidad a los "Poilbtzi mdtodoi - 
dz TAabajo AzZaclonadoi con ta Azdacclân dz un Côdigo dz Conducta" 
elaborado por el Consejo Econômico y Social, se puede deducir,que 
se tratarîa de un conjunto de recomendaciones, que tomarîan en 
cuenta las condiciones particulares de cada regiôn o sectores geo 
grâficos concretos y révisables segûn las circunstancias. Aunque 
no tendrîa carâcter obligatorio, podrîa servir, segûn la propuesta 
del Consejo, como instrumente importante de persuasiôn moral,afian 
zando la autoridad de las organizaciones internacionales y el apo- 
yo de la opiniôn pûblica.(55)
Por ûltimo, antes de cerrar el tema, conviene hacer refe-
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rencia al C6digo de Conducta sobre transferencia de Tecnologla 
del Grupo de los 77, que aunque referido a un tema parcial, no 
por ello pierde importancia, si se tiene en cuenta el peso que 
las empresas multinacionales tienen en la transmisiôn mundial de 
tecnologla. El objetivo fundamental del Côdigo, es mejorar la 
transmisiôn de tecnologla por o dentro de las empresas multinacio 
nales, a fin de obtener condiciones de transferencias mâs justas 
y equitativas, eliminando las prâcticas comerciales restrictivas. 
Segûn la propuesta, este Côdigo séria un instrumente de carâcter 
universal con aplicaciôn en todos los palses, con independencia 
total de su sistema politico, econômico y de su grado de desarro- 
llo y sus disposiciones serlan de carâcter obligatorio.
(1) - JOHN H. DUNNING, compilador, "La Empresa Multinacional",
Fondo de Cultura Econômica, Mexico, 1976, p. 15.
(2) - "As! es como la firma alemana BAYER se instala en los Esta-
dos Unidos en 1865, y la firma americana SINGER abre su pri 
mera filial de producciôn en GRAN BRETANa en 1867. En 1901, 
WESTINGHOUSE disponia ya, en INGLATERRA, del establecimien- 
to industrial mâs importante del pals. FORD, en 1914, produ 
cia el 25% de los cohes ingleses". SOCIALISMO Y MULTINACIO­
NALES, coloquio de la Federaciôn de Paris del Partido Socia 
lista Frances, 21-22 de febrero de 1.976, p.21.
(3) - Ahora la inversion directa représenta el 75% de las salidas
de capital privado de los palses industriales mâs importan­
tes, mientras que en 1.914 representaba menos del 10%.Fondo 
Monetario Internacional. Anuario de Balanza de Pagos.Vol.21, 
1.970, citado por JOHN H. DUNNING, ob.cit.p.16.
(4) - O.P. KINDLEBERGER, "Les inverstissements des Etats Unis
dans le monde". Paris, 1971, p. 213.
(5) - HOWARD PELMUTTER, "Nation, syndicats et firmes multinationa
les". Analyse et prévision, (Futuribles), n°4, t.IX,abril 
1970, p. 221.
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(6) - Ver LENIN, WLADIMIR IVANOVITCH, "El Impérialisme Ease Supe­
rior del Capitalisme, Ed. Progreso, 1966.
(7) - O.I.T., "Las Empresas Multinacionales y la Politica Social",
Ginebra, 1973, p. 125.
(8) - Pio XI, Enciclica "Quadragesimo Anne", n°40.
(9) - PAULO VI, "Octogesima Adveniens", n°44.
(10) - Citado por SALVADOR MARIA LOZADA, Empresas Multinacionales,
El Coloquio, Buenos Aires, 1974, p.97.
(11) - LA EVANGELIZACION EN EL FUTURO Y EN EL PRESENTE DE AMERICA
LATINA, III Conferencia General del Episcopado Latinoameri-
cano. Documente de Puebla,1246, p.334, Pia Sociedad de San 
Pablo, Bs.As. Repûblica Argentina,1979.
(12) - Idem 66, p. 70.
(13) - Idem 1264, p. 339.
(14) - Idem 1275, 1276, 1277, p. 341.
(15) - HENRY A. KISSINGER, Conferencia de Tlatelolco, citado por
Bruno Bolagna, Alfredo, "Empresas Multinacionales:Doctrina 
Drago", Comercio Exterior, vol. 26, n°2, Mexico, Febrero de 
1976, p. 209.
(16) - Ver, Impacto de las Empresas Multinacionales. Informe del
Comité de finanzas de los Estados Unidos, Ed. Periferia, 
Buenos Aires, 1975.
(17) - Ver, CELSO FURTADO, "El poder Economico: Los Estados Unidos
y la América Latina", Buenos Aires, 1971, Evaristo Pinôn 
Arias, "Las empresas multinacionales y sus efectos sobre la 
economia. Una referenda al caso argentine".Ins. de Estudios 
Econômicos, Universidad Catôlica Argentina, 1971. EDUARDO J. 
WHITE, " Empresas multinacionales Latinoamericanas". Fondo 
de Cultura Econômica, México, 1973.
(18) - Conferencia de Cancilleres de América Latina para la Coopé­
ration Continental, "Bases para un diâlogo entre América La 
tina y los Estados Unidos", Bogota, nov. 1973.
(19) - Citado por Salvador Maria Lozada, ob. cit. p.23.
(20) - Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarro
llo, Tercer Periodo de Sesiones, Santiago de Chile, vol.1, 
2®parte., p. 29, Nueva York, 1973.
(21) - Discurso del embajador JORGE VAZQUEZ ante la Primera Sesiôn
Plenaria de la Comisiôn Especial para el Estudio del Sistema 
Interamericano, Lima, Peru, 1973.
(22) - Citado por Salvador Maria Lozada, ob. cit. p.19.
(23) - EDUARDO WHITE, " Empresas Multinacionales Latinoamericanas",
Fondo de Cultura Econômica, México, 1973, p. 11.
(24) - GEORGE SECHWARZENBERGE, "The principles and standards of
International Economie Law", en Recueil Descours, Académie 
de Droit International(1966), 1 vol.,117,7.
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(25) - FELIX FERA, "Tendencias institucionales en las relaciones
comerciales internacionales", Selecciôn de Orrego Vicuna,
Fondo de Cultura Econômica, Mexico, 1974, p. 301.
(26) - FELIX PERA, Op. cit. p. 300.
(27) - EDUARDO J. WHITE, Op. cit. p. 12.
(28) - EDUARDO J. WHITE y CARLOS CORREA, en "Derecho Econômico
Internacional". Fondo de Cultura Econômica, Mexico, 1976, 
p. 176.
(29) - WHITE y CORREA, Op. cit. p. 177.
(30) - WHITE y CORREA, idem.
(31) - EDUARDO J. WHITE, Op. cit., p. 13.
(32) - Ver G. STEINER y R. CANNON, "Multinational Corporate Pla­
nning". Nueva York, 1966, p. 6, e INTAL, "Empresas Multi­
nacionales; aspectos socioeconômicos, politicos e institu 
cionales", Revista de la Integraciôn, n®2, Buenos Aires, 
1968, p. 13.
(33) - EDUARDO WHITE, op. cit. p. 26.
(34) - Idem., p . 24.
(35) - Idem., p. 28.
(36) - JOHN H. DUNNING, op. cit. p. 17 y 18.
(37) - Idem., p . 16.
(38) - BERTHOLD GOLDMAN, "Unificaciôn Internacional y armonizaciôn
del derecho en el campo de las sociedades multinacionales". 
Informe presentado por el autor en el 2®Congreso Internacio 
nal de Derecho Privado, Roma, 9-15 de sepbre de 1976.
(39) - En 1965 habia 87 empresas en el mundo cuyas vantas supera-
ban el producto bruto de 57 Estados(Vêase I.A.LITVAK y C.
I. MAULE, "The Multinational Corporation", en Journal of 
World Trade Law. vol 5, num. 6) citado por Eduardo White, 
op. cit.
(40) EDUARDO WHITE, op. cit. p. 18.
(41) - C.P. KINDELBERGER, "American Business Abroad: Six Lectures
on Direct Investiment, Nueva Haven y Londres, Yale Univer­
sity Press, 1969, p. 207 y sig.
(42) - SALVADOR MARIA LOZADA, Op. cit. p. 73.
(43) - GOLDBERG, PAUL y KINDLEBERGER, CHARLES, "Toward a GATT for
investiment: a prosopal for supervisiôn of the internatio­
nal corporation". Low and Policy in International Business, 
vol. 2, Verano de 1970, num. 2.
(44) - BALL, GEORGE, "Cosmocop: The importance of Being Statelees",
World Business Promise and Problems 337 (C. Brown ed. 1970).
(45) - VAGTS, DETLEV, "The Global Corporation abd International
Law" .
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(46) - BERMAN, JACK., "Sharing International Production thruogh
the Multinational Enterprise and Sector Integration",Law 
and Policy in International Business", 2, 1972.
(47) - EDUARDO WHITE y CARLOS CORREA, Op. cit. p. 190.
(48) - En la Repûblica Argentina, la Corte Supreraa ha dicho en el
caso Parke Davis"..."Que para la récurrente, todo contrato 
de regalia implica de por si una comunidad de intereses 
que no puede privar de efectos propios a dicho negocio ju- 
ridico.
A1 respecte, cabe tener en cuenta que por contrato se en- 
tiende el acto juridico bilateral y patrimonial, en el cual 
estan en presencia dos partes, que formulan una declaracion 
de voluntad comun con directa atinencia a relaciones patri­
moniales y que se traduce en crear, conservar, modificar, 
transmitir o extinguir obligaciones. El Côdigo Civil, en 
el art. 1137, no habla de "parte" sino de personas, pero - 
es preciso comprender el concepto en relaciôn con la clasi 
ficaciôn que formula el legislador sobre los hechos y los 
actos juridicos. Es menester considerar las voluntades en 
sus diverses direcciones y en cuanto expresiones de un cen 
tro de interes o de un fin propio. El tercer apartado del 
art. 14(hoy 12) del Decreto reglamentario de la Ley 11682 
se refiere al ajuste de los terminos de los contratos de - 
compra y venta, pero parte indiscutiblemente de una premi­
se : la existencia de tel contrato.
La figura juridica no puede concebirse, en estricto dere­
cho, cuando, como en el caso, no existen dos sujetos en el 
negocio juridico, en sus roles de acreedor y deudor. Si 
los intereses de los que concurren al acto no son opuestos 
sino concurrentes o paralelos, no existe contrato sino un 
acto complejo. Ademâs no puede pensarse en la libertad de 
elecciôn que informa el principio de la autonomie de la vo 
luntad, habida cuenta de la falta de independencia real de 
las dos empresas vinculadas mediante lo que se ha llamado 
contrato, pero en realidad traduce aporte de capital.
Que para la soluciôn del sub-lite no se ha desconocido la 
existencia de dos sociedades de capital perfectamente deli 
mitadas conforme al orden juridico privado, ni tampoco la 
personeria juridica de la sociedad local. Pero taies datos, 
asentados en los principios de derecho comûn en materia de 
sociedades, no son ôbice para establecer la efectiva unidad 
econômica de aquellas y su comunidad de intereses a travês 
de la " significaciôn econômica de los hechos examinados"
La sociedad PARKE DAVIS de DETROIT résulta titular del 
99,95% del capital de la sociedad local. De este modo, la 
retribuciôn por el uso de las fôrmulas y procedimientos de 
que es titular la empresa extranjera, mediante regalias,tam 
bien volverian por via de pago de los correspondientes im - 
puestos. El mismo accionista mayoritario vendria a percibir, 
por su calidad de regalista:
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a) la retribuciôn por el uso y explotaciôn de marcas 
y patentes puestas en explotaciôn en el pais por 
la sociedad local concesionaria de las regalias.
b) el monto de las utilidades que ellas produjeran - 
por la superposiciôn de su condiciôn de regalis- 
tas y de concesionarios de la regalia del 99,95%.
En tal forma computando la regalia como gasto en 
el balance impositivo de la sociedad concesiona- 
ria de esta, real y évidente exenciôn impositiva 
que la ley no le otorga ni en su letra ni en su 
espiritu.
A pesar de su aparente autonomie juridica, la sociedad lo­
cal se encuentra sin lugar a dudas en relaciôn orgânica de 
dependencia con la sociedad forânea por su incorporaciôn 
financière a la sociedad dominante'
Esa relaciôn de subordinaciôn no suprime la personalidad -
juridica de la sociedad dependiente, pero tampoco anula su 
capacidad juridica tributaria. Calicica una innegable fal­
ta de independencia real, con évidentes implicancia-s en la 
falta de libertad de elecciôn respecte de los procedimien­
tos contratados y aûn a la real utilidad que los mismos
pueden reportar, asi como a la necesidad de haberlos contra
tado.
Sentencia de la Corte Suprema de fecha 31 de julio de 1973, 
PARKE DAVIS Y CIA, Argentina, S.A. Revista Juridica La Ley, 
t. 151, p. 353.
(49) - Ver sobre el tema, de RAYMOND VERNON, "Soberania en Peligro"
Fondo de Cultura Econômica, Mexico, 1973. EDITH PENROSE,"El 
Estado y las Empresas Multinacionales en los Paises menos 
desarrollados", en "La Empresa Multinacional", compilado - 
por JOHN H. DUNNING, Fondo de Cultura Econômica, Mexico, 
1976, p. 277, JACK N. BEHRMAN, " National Interests and Mul 
tinational Enterprise, Englewood—Cliffs,n J .,Prentice-hall, 
1970 y del mismo autor, "International Business and Gover­
nments", Nueva York, McGraw-Hill, 1970, Capitule 5.
(50) - EDUARDO WHITW y CARLOS CORREA, op. cit. p. 199.
(51) - La OCDE(Organizaciôn para la Cooperaciôn y Desarrollo Econô
mico) es una organizaciôn formada por 23 naciones, todas 
ellas occidentales y consideradas como paises con una econo 
mia de mercado desarrollada. Por esta razôn, este Côdigo de 
Conducta de la OCDE, aunque desde el punto de vista de las 
corporaciones tradicionales se exceda en algunas de sus exi 
gencias, como la de dar informaciones por parte de las Trans 
nationales, es por su naturaleza, mirado con recelo por los 
paises en via de desarrollo. Es un hecho sin embargo, que - 
este côdigo se aplicarâ a la gran mayoria de las operaciones 
transnationales y que sôlo el 25% de las inversiones totales 
de las T.N.C. establecidas en paises industrializados tienen
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lugar en paises en via de desarrollo. PETER SANDERS, "Empre 
sas multinacionales y organismes internacionales", trabajo 
conjunto dirigido por el profesor BERNARDO MARIA CREMADES. 
Madrid, 1977, p. 838.
(52) - Es significative que la iniciativa del Côdigo de la OCDE,
halla provenido de Estados Unidos, "por razones explicadas 
con claridad por el jefe de la misiôn de ese pais que parti 
cipô en las negociaciones". En efecto, segûn ese alto fun- 
cionario, Estados Unidos vio con creciente preocupaciôn los 
intentes de regulaciôn national de las empresas transnatio­
nales en Europa Occidental, Canada y otras partes del mundo 
Consecuentemente, el Gobierno de ese pais llegô a la conclu 
siôn de que la actiyidad pasiva frente a esas tendencias 
restrictivas en el exterior, podria resultar en una séria 
erosiôn "del clima liberal para la inversiôn internacional" 
y que en vista del peligro era menester que se adoptara una 
polîtica mâs activa tendente a establecer en el âmbito de 
la OCDE(donde radica el 70% de la inversiôn norteamericana 
en el exterior), un conjunto de reglas mînimas "de buen corn 
portamiento" de las transnationales. Vêase "La OCDE y las 
transnationales: tendencia ominosa". Comercio Exterior, vol 
26, nûm 6, Mexico 1976. Citado por WHITE y CORREA, op. cit. 
p. 183.
(53) - Recuêrdese la diferenciaciôn que se hace en el présente tra
bajo entre empresas multinacionales y empresas de interes
multinacional.
(54) - PIETER SANDERS, Op. cit. p. 840.
(55) - Naciones Unidas. Consejo Econômico y Social, "Posibles Meto
dos de Trabajo relacionados con la Redacciôn de un Côdigo 
de Conducta". E/C.10/10,19-1-76.
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II - LA REGULACION FORMAL 0 DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LAS FUEN- 
TES DEL DERECHO DEL TRABAJO EN LAS EMPRESAS MULTINACIONALES
En el derecho laboral, el estudio de las fuentes del dere 
cho, tiene una fisonomîa propia, dadas las particularidades con­
que se présenta, teniendo en cuenta las causas econômicas y so - 
ciales que inciden en su advenimiento y posterior desarrollo.
Sostiene Mariano Tissembaun que e-6 en e4>ta d'i^ c^ ptX.na ja- 
/LXd/Cca donde puede p/LeeZ6aA,^ e con mayoA, nZtZdez po6^ btemente, ta 
dobte concepcton de ta u^ente det deKecko: tmput^ o de adventmten 
to que da tuga^  a 6u oKtgen y modo de mant^ e-&tacton, que concAe- 
ta et pAoce6o de 6u nactmtento,
La pAtmeAa de etta-& 6e vtncuta con to que Savtgny catt^ t- 
caba como veAdadeAa {^ uente, centAdndota en ta que 6e con6tdeAaba 
como ta "vtda tndtvt6tbte det deAecho*\ et e6tado e6ptAttuat que 
contAtbuye a ta o^Amacton de ta conctencta comun como modo de vt 
da cotecttvo. (1).
La segunda evidencia, su concreciôn en los diversos modos 
de manifestaciones convencionales a través de las fôrmulas que - 
se establecen para fijar los conceptos normativos, no sôlo en la 
vivencia, sino por el imperio.
Entre estos dos polos, la causa, el origen, en su primera
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etapa y su conciiïciôn normativa en la segunda, se desarrolla to­
do el âmbito de la fuente juridica, que comprende al derecho y a 
la norma imperativa comunmente conocida como Ley.
Si bien el derecho y la ley constituyen concepciones co - 
nexas, existe una neta diferenciaciôn entre las mismas, en lo 
que importa a la fuerza creadora del primero y el acto concreto 
de la segunda,que puede llegar a distanciarse en el ciclo histô- 
rico del desarrollo o evoluciôn social,hasta producirse friccio- 
nes cuando la segunda no actûa paralelamente con la primera, 
creando el conflicto entre el derecho y la ley. (2)
Conforme a este pensamiento se han clasificado a las fuen 
tes del derecho en; reales o materiales y formales.
En esta etapa del trabajo, haremos el estudio de las fuen 
tes formales del derecho del trabajo, para luego dedicarnos en - 
la tercera parte del mismo, a alguna de las fuentes materiales.
Conceptualizaremos a las fuentes formales como las expre­
siones que, de acuerdo al rêgimen legal, se instituyen o se adm_i 
te para asignar a las mismas el carâcter imperative en punto a - 
su obligatoriedad. Se asignan a estas fuentes la caracteristica 
del acto concreto creador de normas, que fija el imperio de las 
mismas.
La legislaciôn del trabajo surge de un proceso normative
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en que el acontecimiento social constituye el factor preponde - 
rante de su elaboraciôn. La ley, antes de aparecer en la vida - 
institucional del Estado, ha debido pasar previamente por un pe 
rîodo de estructuraciôn social, que antecede siempre al forma - 
lismo legal. Todo sistema juridico reconoce en su formaciôn dos 
fases fundamentales; la elaboraciôn del derecho como conciencia 
social y la sanciôn de la ley como fuerza social coactiva. Es - 
tos dos aspectos constituyen las bases esenciales en las que se 
apoya la vida juridico-social.(3)
Antes de comenzar el estudio de las fuentes en particular 
debe dejarse aclarado que el orden en que han de estudiarse no 
lleva implicito un criterio de jerarquia normativa, sino tan s6 
lo es una forma de ordenaciôn dentro del trabajo y que en el 
punto donde se haga el estudio de las normas de conflicto, con 
especial referenda a Espaha y Argentina, se harâ el abordaje - 
del problema de la jerarquia de las fuentes del derecho laboral
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1.- NORMAS INTERNACIONALES
A - Organizaciôn de las Naciones Unidas
La apariciôn del fenômeno empresa multinacional en el con 
cierto mundial como factor importantîsimo en la detentaciôn del 
poder econômico, por un lado, y por el otro la falta absoluta de 
normatividad juridica para el encuadre normative del accionar de 
las mismas, asi como la estrategia general planteada por las mu_l 
tinacionales ejecutada a la vez en distintos estados soberanos , 
trajo como consecuencia una prâctica internacional creada por 
las multinacionales con el objeto de afianzar su poder de expan- 
siôn sin tomar en cuenta los intereses de los estados donde ac - 
tûan.
A la luz de las distintas concepciones sobre el nuevo or­
den internacional econômico, vemos hoy que frente al problema de 
la concentraciôn del poder econômico de dichas empresas, hay un 
llamamiento en el contexte internacional a la responsabilidad de 
las mismas.
Este criterio de responsabilidad, viene seguido de la bûs 
queda de los mécanismes mâs idôneos para el eficaz control de 
las empresas multinacionales y una adecuaciôn de sus intereses - 
a los de la comunidad donde ella realiza sus actividades.
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Dentro de este marco, las Naciones Unidas comenzaron, como 
ya se ha dicho, la elaboraciôn de un côdigo de conducta para re - 
glar el funcionamiento de las mismas y que sirvan las normas de - 
dicho côdigo como pautas rectoras del accionar de las empresas 
multinacionales. Esta tarea en que estâ empehado el Grupo de Ex - 
pertos que fue nombrado por el Consejo Econômico y Social a par - 
tir de la Resoluciôn n°. 1721 del 28 de Julio de 1972 (4), no ha 
llegado hasta el momento a cumplir su cometido.
Con ello se quiere llegar en el piano internacional a esta 
blecer pautas de conducta y medidas de control de la actividad de 
las empresas multinacionales, a fin de evitar conductas de éstas, 
contrarias a los intereses de los Estados y de la propia comuni - 
dad internacional.
Por otro lado y en el seno de las Naciones Unidas (Secciôn 
de Asuntos Econômicos y Sociales) se ha propuesto la creaciôn a 
nivel mundial de sociedades supranacionales o cosmosociedades, si 
bien este plantée no tuvo una acogida favorable y fue objeto de - 
duras crîticas, no hay que silenciar una forma atenuada de suge - 
rencia, relativa a las sociedades supranacionales, presentada 
igualmente en el informe de 1973. Consistiria en registrar en un 
organisme de las Naciones Unidas ... sociedades que cumplan cier- 
tas normas multinacionales y que acepten asumir ciertas obligacio 
nés, por ejemplo, la de proporcionar un minime de informaciones - 
sobre sus actividades, la de publicar periôdicamente informes de 
actividades y rechazar las prâcticas comerciales restrictivas.Las
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actividades de estas sociedades serian examinadas detalladamente 
por la comunidad internacional y resultarîan socialmente respon­
sables. En caso de controversia, podria recurrir al ôrgano de - 
las Naciones Unidas para que lleve a cabo un estudio independien 
te y élaboré un informe al respecte. (5)
El profesor Goldman, duda de la viabilidad de la propues­
ta calificândola de imprecisa y poco realista, critica que com - 
partîmes y entendemos con él, que el alcance mâs serio de este - 
tipo de registres estaria dado por la posibilidad de identificar 
a la empresa multinacional, facilitando con este su encuadre ju­
ridico y el reconocimiento en forma clara del destinatario de la 
imputaciôn normativa.
Ahora, si bien es cierto que en el piano internacional no 
se ha elaborado hasta el présente un cuerpo normative, existen - 
algunas normas internacionales que pueden servir de pauta de va- 
loraciôn y hasta tante se consiga un ordenamiento global de la - 
materia.
Carta de los derechos y deberes econômicos de los Estados (1974)
Adoptada y proclamada en el vigësimo noveno periodo de se 
siones por la Asamblea General, afirma en su parte preliminar no 
Z6 {^acttbZe aZcanzaA un oAden tntzAnactonaZ ju6to nZ un mundo 
tabZe en tanto no 6e ^oAmuZe Za CaAta que ha de pAotegeA debZda- 
mente Zo6 deAecho6 de todo6 Zo6 paZ6e6 y en paAtZeuZaA de Zo6
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paZ6e6 en de^aAAoZZo,
En el capîtulo 11, bajo el tîtulo "Derechos y Deberes Eco 
nômicos de los Estados" en su articule 2 establece:
J. Todo €6tado tZene y ejeAee ZZbAemente 6obeAanZa pZena y 
peAmanente, ZneZu6o po6e6Zân, u6o y dZ6po6ZeZân 6obAe toda 
6u AZqueza, AeeuA606 naZuAaZe6 y actZvZdade6 eeonâmZea^ ,
2. Todo E6tado tZene deAeeko de'
a] RegZamentaA y ejeAceA aatoAZdad 6obAe Zol6 ZnveA6Zone6 ex - 
tAanjeAa6 denZAo de 6u juAZ^ dZeeZôn naeZonaZ eon aAAegZo a 
6a6 Zeye6 y AegZamenZo6 y pAZoAZdadeé naeZonaZe6, HZngun - 
Eétado debeAd. 6eA obZZgado a otoAgaA un ZAatamZento pAe^ e 
AencZaZ a Za ZnveA6Zân extAanjeAa,
b] RegZamentaA y 6upeAvZ6aA Za6 aetZvZdade6 de empAe6a6 tAan^  
nacZonaZe6 que opeAen dentAo de 6u juAZàdZeeZôn naeZnaZ y 
adoptaA medZda6 paAa a6eguAaA6e de que e6a6 aetZvZdadeé 6e 
aju6ten a 6u6 Zeye6, AegZamento6 y dZ6po6ZeZone6 y e6tin - 
de aeueAdo eon 6u6 poZZtZea6 eeonomZca6 y 6oeZaZe6. La6 em 
pAe6a6 tAan6nacZonaZe6 no ZnteAvendAdn en Zo6 a6unto6 Zn - 
teAno6 deZ E6tado aZ que acuden, Todo E6tado debeAd, te 
nZendo en cuenta pZenamente 6u6 deAecko6 6obeAano6 coope - 
AaA con otA06 E6tado6 en eZ ejeAcZcZo deZ deAeeko a que 6e 
AeiZeAe e6te ZncZ6o;
c] HacZonaZZzaA, expAopZaA o tAan6 {^ eAZA Za pAopZedad de bZe - 
ne6 extAanjeA0 6, en cuyo ca6o eZ E6tado que adopte e6a6 me 
dZda6 debeAd pagaA una compen6acZân apAopZada, tenZendo en 
cuenta 6u6 Zeye6 y AegZamento6 apZZcabZe6 y toda6 Za6 cZa- 
cun6tancZa6 que eZ E6tado con6ZdcAe peAtZnente6. En cuaZ - 
quZeA ca60 en que Za cue6tZân de Za compen6acZôn 6ea motZ- 
00 de contAoveA6Za, d6ta 6eAd Ae6ueZta con^ oAme a Za Zey - 
nacZonaZ deZ E6tado que nacZo naZZza y poA 6u6 tAZbunaZe6 , 
a meno6 que todo6 Zo6 E6tado6 ZnteAe6ado6 acueAden ZZbAe y 
mutuamente que 6e AecuAAa a otA06 medZo6 pacZiZco6 6obAe - 
Za ba6e de Za ZguaZdad 6obeAana de Zo6 E6tado6 y de acueA- 
do con eZ pAZncZpZo de ZZbAe eZeccZôn de Zo6 medZo6 .
Segûn sostiene White y Correa "se puede interpreter que - 
el objetivo de la Carta en esta materia es triple: En primer lu­
gar légitimer la intervenciôn gubernamental en el proceso de -
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transferencia internacional de recursos productives, como una 
cuestiôn de orden pûblico nacional reconocida por la comunidad in 
ternacional.
En segundo lugar, establecer pautas que rijan las de las - 
empresas trancnacionales en sus relaciones con los palses y el - 
ejercicio de los derechos soberanos de los Estados.
En tercer lugar, ampliar el margen de maniobras de los pa_î 
ses, cualquiera sea su grado de desarrollo, para reformar sus ac- 
tuales estructuras légales y administratives, liberândolo de sus 
ataduras internas y externes y adecuândolas al libre desenvôlvi - 
miento de sus prioridades y objetivos nacionales". (6)
Del articulado se desprende el poder que la comunidad in - 
ternacional otorga a cada uno de los estados miembros, para el - 
control de las actividades de la empresa multinacional, dentro de 
su territorio.
En el marco del derecho laboral, es importante resaltar la 
estrecha vinculaciôn existente con el art. 2 inc.i de la Carta,en 
cuanto se refiere a la soberania en la actividad econômica de los 
Estados, ya que siendo el trabajo el principal factor del proceso 
productivo, esta norma, en el juego armônico del articulado, se - 
compléta con lo estatuido en el mismo articulo inc.2 y apartados 
A), B) y C), donde se establece en forma clara la protecciôn que 
la comunidad internacional brinda a los Estados frente a los posi
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bles abusos de las empresas multinacionales.
Para concluir, podemos afirmar que "la Carta prépara el te 
rreno sobre bases conceptualmente sôlidas para que, oportunamente 
el derecho internacional pueda regular efectivamente a las empre­
sas transnacionales. En este sentido lo que importa es reforzar, 
como se propone la Carta, la posiciôn negociadora de los paises - 
receptores y aumentar su participaciôn efectiva en el sistema eco 
nomico internacional. En efecto, el actual orden econômico no se 
présenta como un marco apropiado para establecer instituciones y 
mécanismes mundiales eficaces, capaces de contribuir al encuadra- 
miento juridico de las empresas transnacionales de acuerdo con 
los objetivos de los paises en desarrollo. La Carta prevê, en es­
te sentido, un camino que ya ha comenzado a explorarse y que pue­
de dar lugar a acciones parciales y concretas, conducentes a rela 
clones y entendimientos preparatories de medidas regulatorias de 
tipo global. La cooperaciôn entre paises iguales y de distinto 
grado de desarrollo, ofrece esas perspectivas abiertas reciente - 
mente por experiencias régionales como el régimen comun sobre in­
versiones extranjeras del Grupo Andino y multinacionales, como el 
Côdigo de conductas sobre transferencia de tecnologia que en la - 
actualidad se estâ preparando en la UNCTAD". (7)
Declaraciôn universal de los Derechos del Hombre (1948)
Para el ârea laboral, establece los siguientes derechos 
fundamentales, derecho al trabajo, a la libre elecciôn del mismo.
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condiciones equitativas y satisfactorias, protecciôn contra el - 
desempleo, remuneraciôn adecuada que asegure al trabajador y a su 
familia una existencia conforme a la dignidad humana. En el art. 
23.inc,4 se reconoce el derecho de sindicaciôn. El art. 30, a 
nuestro entender, pone una limitaciôn clara al accionar de las em 
presas multinacionales cuando establece: " Nada en ta. pAe6 ente de 
cto-Aacton podAd ZnteApAetaA6e en et 6enttdo de que con^ teAe deAe­
eko atguno at E6tado, a un gAupo o a una peA6ona, paAa empAendeA 
0 de^ aAAottaA aettvtdade6 o AeattzaA aeto6 tendtente6 a ta 6upAe- 
6ton de cuatquteAa de to6 deAecko6 y ttbeAtade6 pAoetamado6 en 
ta VectaAaetân,
2ÊÇtg_internacional_de Derechos Econômicos, Sociales_y Culturales 
de las Naciones Unidas (1974)
En su articulado se reconoce el derecho a trabajar que tie 
ne todo ser humano y el deber de los Estados de tomar las medidas 
necesarias para garantizarlo.
Estas medidas deben estar dirigidas a la orientaciôn y for 
maciôn têcnico-profesional, la preparaciôn de programas, normas y 
tëcnicas encaminadas a conseguir un desarrollo econômico social y 
cultural constante y la ocupaciôn plena y productiva en condicio­
nes que garanticen las libertades polîticas y econômicas fundamen 
taies de la persona humana. Reclama el Aeconoctmtento det deAeeko 
fundamental de toda peA6ona a e6taA pAotegtda eontAa et kambAe, - 
adoptaA tndtvtduatmente y medtante ta eoopeAaetôn tnteAnaetonat -
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lcL6 medZdoL6 y pAogAama6 aoncAeto6 que 6e nece^ Zten paAa mejoAaA 
lo6 metodo6 de pAodueeZân, eon^ eAoaeZon y dZ6tAZbueZân de atZmen 
to6 medZante ta ptena utZtZzaeZôn de to6 eonoeZmZento6 tienZeo6 
y eZentZfZeo6, etc. Art. 11.
Es muy importante resaltar en estas normas la validez que 
se le da a la tecnologia y la importancia que êsta tiene a nivel 
de producciôn y por ende la importancia que reviste en el dere - 
cho del trabajo.
B - Organizaciôn Internacional del Trabajo
En su faz normativa, la Organizaciôn Internacional del - 
Trabajo establece convenios y recomendaciones. Los convenios, - 
una vez ratificados por el Estado miembro, llevan como consecuen 
cia el compromise de este dictar una legislaciôn adecuada al mi^ 
mo y que permita su aplicaciôn en el territorio de dicho Estado. 
Las recomendaciones constituyen una expresiôn de deseos en el - 
afianzamiento del derecho social y la elevaciôn del nivel de vi­
da humano.
Ambos conllevan una presiôn de orden êtico, que es de - 
gran valor para las partes componentes de la Organizaciôn, Esta 
do, trabajo y capital. Sin dejar de tomar en cuenta los conve - 
nios vigentes (ver cuadro anexo n° 1) que son una fuente impor - 
tante de derechos y obligaciones en toda la materia laboral en - 
general y por ende de las empresas multinacionales, conviene to-
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mar en cuenta aquî las recomendaciones y trabajos realizados por 
el Organisme en cuanto al fenômeno de internacionalizaciôn de ca 
pitales y producciôn y su incidencia en el campo laboral.
La Organizaciôn Internacional del Trabajo ha demostrado - 
una gran preocupaciôn por el tema. Sobre todo a partir de la reu 
niôn sobre las "AetaeZone6 entAe empAe6CL6 muttZnacZo nate6 y potZ 
tZea 6ocZatf convocada por el Consejo de Administraciôn. En la - 
misma se sometiô a debate un interesante documente de trabajo so 
bre el impacto de las multinacionales en las relaciones labora - 
les. Dentro de las conclusiones de esa reuniôn se recomendô la - 
realizaciôn de estudios que permitiera la elaboraciôn de princi­
pios y lîneas de orientaciôn relativas a las multinacionales y - 
se discutiô la necesidad de someter a las empresas multinaciona­
les a normas internacionales y el papel que la propia OIT pudie- 
ra jugar al respecto. Ante la diversidad de posturas "los exper- 
tos recomiendan que el Consejo de Administraciôn autorice al Di­
rector General de la Oficina Internacional del Trabajo a que em- 
prenda un estudio sobre la utilidad de los principios y pautas - 
internacionales en el campo de la polîtica social relativas a - 
las actividades de las empresas multinacionales y sobre los ele- 
mentos y repercusiones de esos principios y pautas. Si dicho es­
tudio probara que taies principios y pautas son ûtiles y viables, 
los expertos recomendarân que el Consejo de Administraciôn dis - 
ponga que se procéda a elaborarlos, habida cuenta de las informa 
ciones reunidas por la Oficina Internacional del Trabajo con mo­
tive de los estudios aludidos anteriormente". (8)
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En la 189 sesiôn del Consejo de Administraciôn autorizô - 
al Director General a emprender taies estudios. En noviembre de - 
1975, durante la 198 reuniôn del Consejo de Administraciôn deci - 
diô convocar una reuniôn consultiva tripartita para examinar los 
estudios realizados y formular las recomendaciones para la acciôn 
a desarrollar en la materia por la OIT.
Dicha reuniôn se celebrô en Mayo de 1976, sometiêndose a 
estudio de la misma cinco trabajos preparados por la Oficina. En 
las conclusiones de la reuniôn se incluyô un proyecto de Déclara 
ciôn de Principios de la OIT, relatives a las empresas multinacio 
nales, proyecto de declaraciôn que habrîa de someterse a la àpro- 
baciôn del ConsejojAdministrativqj tras lo cual podîa incluirse - 
en el côdigo de conducta en elaboraciôn en las Naciones Unidas.
Se tratarîa de una declaraciôn de carâcter no obligatorio. 
En dicho proyecto se reconoce que las actividades de las multina­
cionales pueden provocar conflictos con los objetivos de la polî­
tica nacional y con los intereses de los trabajadores. Se sugiere 
que dicha declaraciôn deberîa de tratar todas las cuestiones de - 
competencia de la OIT que guarden relaciôn con los aspectos socia 
les de las actividades de las empresas multinacionales, taies co­
mo el empleo y la formaciôn, las condiciones de trabajo, de vida 
y las relaciones laborales. Sin embargo, se constataron las difi- 
cultades de establecer principios que conduzcan al control de las 
empresas multinacionales mediante un mécanisme eficaz y legalmente
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vinculante que pueda aplicarse al ârea internacional, de ahl la 
aceptacion de la fôrmula de la declaraciôn, ademâs muy flexible, 
que en ningûn caso debîa suponer desigualdad de trato en materia 
laboral entre las empresas nacionales y multinacionales.
Dentro del proyecto se incluyen al ; s cuestiones relatif 
vas a los sindicatos y se dice que los trabajadores empleados 
por cualqueir empresa, sea multinacional o nacional deberân te - 
ner derecho a constituir las organizaciones que estimen conve 
nientes, y a unirse a ellas, sin autorizaciôn previa. Tambiên de 
berân gozar de la debida protecciôn contra los actos de discrim_i 
naciôn antisindical. Sobre la negociaciôn colectiva se pide a 
las multinacionales que permita "en cada uno de los paises donde 
ejercen su actividad, a los représentantes de los trabajadores - 
debidamente autorizados, conducir negociaciones con los représen­
tantes de la Direcciôn facultados para tomar decisiones en la ma­
teria de que se trate. Las multinacionales no deberîan amenazar 
con retirer una unidad de explotaciôn o parte de ella del pais 
donde los trabajadores estân ejerciendo su derecho a organizarse 
y debieran proporcionar a los représentantes de los trabajadores 
informaciôn necesaria para una negociaciôn constructiva"(Ver 
anexo n° 2).
Tambiên se establecen previsiones sobre seguridad e higie- 
ne en el trabajo, salarios, prestaciones y demâs condiciones de • 
trabajo, de forma que en ningûn caso sean inferiores a los nive ■ 
les nacionales. En materia de empleo el proyecto de declaraciôn, 
pidè a los' Gobiernos que hagan del pleno empleo, del empleo pro-
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ductivo y del elegido libremente un principal objetivo’politico, 
sobre todo en las zonas avanzadas en que el desempleo y el sub - 
desempleo son realmente graves.
Las empresas multinacionales y especialmente en los pai - 
ses en desarrollo, deberân esforzarse por aumentar las oportuni- 
dades de empleo, teniendo en cuenta las politicas gubernamenta - 
les, la seguridad en el empleo y la evoluciôn de las empresas a 
largo plazo. (9)
C - Comunidad Econômica Europea
Dentro de la Comunidad Econômica Europea y a propuesta de 
las organizaciones sindicales, se ha planteado el tema de las em 
presas multinacionales en lo relacionado con el campo laboral.
La Comisiôn en 1973 produjo una comunicaciôn al Consejo - 
en la cual se aborda el tema de las multinacionales y se incluian 
medidas para la protecciôn de los trabajadores.
La Comisiôn considerô como un factor esencial para reso_l 
ver el problema, la actuaciôn de los sindicatos como un poder - 
compensador y la necesidad de crear comisiones mixtas parita 
rias por sector; ademâs, la Comisiôn estimô que los convenios - 
colectivos a nivel europeo podrian resolver estos problemas. En 
cualquier caso, debian establecer garanties adecuadas para la - 
seguridad en el empleo mediante la adopciôn de medidas relati -
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vas a los despidos en masa, para el mantenimiento de los dere - 
chos adquiridos en caso de transformaciones y para la armoniza 
ciôn de la legislaciôn nacional sobre las funciones y sobre la 
participaciôn real en el consejo de las empresas de la sociedad - 
madré.
En 1975, el Parlemente Europeo aprueba una resoluciôn con 
teniendo el dictamen sobre esa comunicaciôn. En el punto 10 de d_i 
cho dictamen se dice que "toma nota eon 6att6 faeeton det eonjunto 
de medtda6 adoptadaé paAa ta pAoteeetân de to6 tAabajadoAe6 eon - 
tAa et de6ptdo eoteettvo y ta6 eon6eeueneta6 de ta6 funetone6, 
eo neêntAaeCone^ , Aee6tAuetuAaetone6 y tAa6pa6o de empAe6a6 o deet 
6tone6 de de6tnveAttA,y en el punto siguiente se déclara que el 
Parlemente comparte la preocupaciôn de la Comisiôn de fomenter - 
la constituciôn de un contrapeso sindical, lo que supondrîa una 
contribuciôn importante a la soluciôn de numerosos problemas con 
cernientes al empleo y solicita a la Comisiôn el preparer una 
proposiciôn concerniente a los convenios colectivos europeos.
Como consecuencia de este y como verdaderas fuentes de derechos 
y obligaciones, podemos citer la directive sobre despido colect_i 
vo aprobada en diciembre de 1974, la directive sobre protecciôn 
de los trabajadores en caso de fusiôn de empresas, de traspaso - 
de establecimientos y de concentraciôn de 1976, aunque no nos en 
contramos frente a un verdadero Côdigo de Conducta como el de la 
OCDE, bien podemos considerar fuente en sentido lato a esta di - 
rectiva,
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Para los palses de la Comunidad Econômica Europea, las - 
medidas tendientes a facilitar la constituciôn de empresas multi^ 
nacionales europeas estâ en gran parte condicionada por los obje 
tivos trazados en el art.3 del Tratado de Roma, donde se proyec- 
ta la formaciôn de uii Mercado Comûn, mediante la libre circula - 
ciôn de personas, servicios y capitales en el ârea regional. El 
principal mécanisme dispuesto para ello es el derecho a la liber 
tad de establecimiento, que significa la facultad de los naciona 
les y personas jurîdicas de los palses miembros para moverse sin 
restricciones de un pals a otro, en particular para Za con6tZtu- 
cZon Lj ge6tZÔYi de empAe6a6 ... en Za6 eondZeZoneh defZnZda6 poA 
ta tegZ6taeZân det pat6 de e6tabteeZmZento eon Ae6peeto a 6u6 
pAopZo6 naeZonate6. (art. 52 del tratado de ROMA) . (10)
Antes de cerrar el tema, es dable hacer menciôn de los - 
proyectos actualmente en estudio que, si bien no pueden ser con- 
siderados fuentes, son dignos de tenerse en cuenta en un future. 
Nos referimos en primer lugar al convenio comunitario sobre fu - 
siôn de sociedades anônimas dependientes de Estados miembros di- 
ferentes y, en segundo têrmino, a un reglamento comunitario que 
incorpore el estatuto de las sociedades anônimas europeas. Y en 
el marco estrictamente laboral se hallan en marcha estudios rela 
tivos a condiciones de trabajo, a la participaciôn personal, al 
suministro de informaciones y al papel de los sindicatos.
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D - Organizaciôn para la Cooperaciôn y el Desarrollo Eco 
nômico
En junio de 1976, la OCDE elaborô una declaraciôn sobre 
Inversiôn internacional y empresas multinacionales, a la que se 
le anadiô otra sobre Directrices para las empresas multinaciona­
les; este documente fue la résultante de las negociaciones y con 
sultas entre el Comité consultivo de Negociaciones e Industries, 
por una parte, y el Comité Consultivo de los Sindicatos, por - 
otra, que pûblicamente aprobaron la declaraciôn.
Sobre los alcances de este Côdigo de Conducta y sus ca - 
racterîsticas, ya se tratô al hablar de las normas de control de 
las empresas multinacionales.Toca aquî referirnos a su parte di£ 
positiva y en especial a su catégorie de fuente: en él se enun - 
cia, luego de unos principios générales, lo que deberîa ser la - 
conducta de la empresa en el campo de: publicaciôn de informacio 
nés, financiaciôn, empleo y relaciones profesionales, fiscalidad, 
competencia, ciencia y tecnologîa.
En el piano estrictamente laboral se dice que las empre­
sas multinacionales deben respeto al marco legal, regulaciones y 
relaciones laborales prevalente y prâcticas de empleo en cada 
pais en que actûan, respetar el derecho sindical de sus emplea - 
dos y llevar a cabo negociaciones constructivas, individualmente 
o por medio de asociaciones patronales, para lograr convenios co 
lectivos que deben incluir disposiciones para tratar conflictos
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derivados de la interpretaciôn de taies convenios y para asegu- 
rar el respeto mutuo de los derechos y de las responsabilidades; 
deben procurar dar facilidades a los représentantes de los tra- 
bajadores en vista de la negociaciôn colectiva, suministrândo - 
les informaciones adecuadas, informaciôn que les debe permitir 
ademâs la consideraciôn de las empresas como un todo; deben ob- 
servar en materia de empleo y de relaciones de trabajo standars 
tan favorables como los observados por los empleadores compara 
bles en el pais de acogida.
Aparté de una relaciôn muy compleja de deberes relatives 
a los problemas de formaciôn profesional, empleo y promociôn, - 
se contiene una previsiôn especial para los casos de despido co 
lectivo, con reducciôn del personal, imponiendo un deber de pre 
aviso e informaciôn a los représentantes de los trabajadores y 
a las autoridades nacionales y de cooperaciôn con unas y otras 
para atenuar al mâximo los efectos adverses de estas decisiones. 
Por ûltimo, se indica que durante las negociaciones llevadas de 
buena fe (le que no excluye la huelga) con los représentantes - 
de los trabajadores, las multinacionales han de abstenerse de - 
utilizer la posibilidad de traslados parciales o totales de fac 
torias para influir en las negociaciones colectivas o para impe 
dir los derechos sindicales.
E - Pacte Andino
Une de los antecedentes que sirve para explicar la natu-
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raleza y significado del ordenamiento de las muttZnac^ o_
natc6 and^ ncL^  es el regimen sancionado en el Grupo Andino, me 
diante la decisiôn 24 de la Comisiôn, de Diciembre de 1970, que 
establece en los palses un tratamiento comûn a los capitales ex- 
tranjeros. Ahora bien, este régimen no puede concebirse al mar - 
gen de los mécanismes, instrumentes y objetivos del Acuerdo de - 
Cartagena, es decir, que todo el sistema se mueve dentro de un - 
delicado equilibrio que constituye al mismo tiempo origen de su 
problema y razôn de su fuerza.
Por elle es que "vemos cômo el concepto de empresas mult_i 
nacionales adquiere connotaciones distintas en el marco del Acuer 
do de Cartagena, en cuanto este adopta un modelo de integraciôn 
cualitativamente distinto al establecido en el Tratado de Monte­
video, aunque nace de êl y esté inserto en su estructura.
El equilibrio y coherencia entre el régimen de empresas 
multinacionales y los restantes instrumentes del Acuerdo, se ha- 
cen mâs évidentes cuando se analizan las finalidades de las em - 
presas multinacionales, en orden al desarrollo no dependiente, - 
en un régimen comûn de tratamiento del capital extranjero, en el 
desarrollo integrado, en la programacién industrial y en la coor 
dinaciôn del proceso de uniôn aduanera". (11)
Conforme con este criterio, la Junta del Acuerdo sostie - 
ne: Uno de Zo6 o bj e,tXvo6 dzt é^.gZme,n comun e6 habjit-LtoLh. a to6 go_ 
bÂ^Q,fiYioi> de p&Zaea mZemb^ 06 pa/ia ptznarmnto, zt papzl -
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qiiZ £e-6 coA,A,z^ pondz zn ta o^ tzntaztôn y dtxzzztôn dz ta6 potttt 
ca6 zconâmtca nactonat. Et zompoAtamtznto dz ta6 zmpn,z6a6 dzbz 
aju^ taA,6z a to6 objzttvo4> dz dtzha pottttza y aKmo ntzafi& z zn 
o^^ ma 6t6tzmdttca ka6ta ttzgah. como to dt^ ponz zt a^ ttcuto 26  -  
dzt AcuzKdo a un Kdgtmzn dz ptantitzaztôn conjunta con zt dz^ a- 
n.Kotto tntzg^ ado ... y quz mtznt^ a^  zt czntfio dondz 6z adoptzn 
ta6 dzct6tonz6 6ob^ z ta6 potZttca^  dz ta zmpAz^ a 6z zncuzntAz - 
{uzKa dzt tzfin,ttoKto nactonat y at maAgzn dz ta juAt^ dtccZon - 
dz ta^  autoAtdadz6 z^^ pzctZva6 aquzt objzttvo z^h.d tmpoitbtz - 
dz atcanzan., E^ nzcz^ axto adoptah. mzdtda^  quz ttzndan a ^ ttuan. 
toi> czntfioii dz dzct^ tôn dznt^ o dzt tzKKttofito nactonat".
En orden al derecho laboral pueden citarse los articu - 
los: 2 donde se habla de un desarrollo equilibrado armônico pa 
ra una mâs justa y equitativa distribuciôn de los recursos en 
los parses del ârea como asî también propiciar la creaciôn de 
nuevos empleos. En el artîculo 3 se establecen los mecanismos 
y medidas para lograr los objetivos del Acuerdo; entre ellos - 
se menciona en primer têrmino: "La a^ montzactôn dz potZttca6 - 
zconomtca^  y 6octatz^  y ta apAoxtmactân dz ta6 tzgt^ tactonz6 - 
nactonatz6 zn ta6 matzKtaé pzA,ttnzntz6", El artîculo 22 créa - 
un Comité Asesor Econômico Social integrado por représentantes 
de los empresarios y de los trabajadores de los paîses miem - 
bros y se encarga a la Comisiôn el establecer su composiciôn y 
modos de funcionamiento, como asî también fijarle las funcio - 
nés. En el artîculo 26 se insiste en la necesidad de la armon^ 
zaciôn de las polîticas econômicas y sociales, en el art. 32 y
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bajo el tîtulo Programaciôn Industrial, los paîses miembros se - 
comprometen a una programaciôn conjunta para lograr entre otros 
objetivos ... zt mzjo^ amtznto dz ta pfioduzttvtdad y ta uttttza - 
ztôn z^ tzaz dz to6 {^ aztoKZ6 pKoduettoo& ; como asî también una 
distribuciôn equitativa de los beneficios. Por el art, 37 se es­
tablece la necesidad de capacitaciôn de la mano de obra. En cuan 
to a la armonizaciôn de las polîticas econômicas y FC' aies, se 
deja aclarado por el art. 92 el trato preferencial de que serân 
objeto Bolivia y Ecuadir dentro del ârea.
Del contexte del Acuerdo se desprende una voluntad con - 
tratante tendiente a la armonizaciôn de las polîticas, tanto de 
la producciôn como laborales, a fin de conseguir una aproxima 
ciôn legislativa sobre estas materias.
F - La costumbre o prâctica internacional
En este tema es dable hacer una doble lectura de la cos­
tumbre como fuente del derecho. Por un lado, la costumbre como - 
fuente del derecho laboral y por otro, la costumbre como fuente 
del derecho internacional, siendo en este tema donde ambas disc_i 
plinas jurîdicas se unen y complementan, se comenzarâ el estudio 
de la costumbre como fuente del derecho laboral, para luego ha - 
cerlo desde el derecho internacional, yendo de este modo de lo - 
especial a lo general y tratando de encontrar una sîntesis ade - 
cuada a los intereses en cuestiôn.
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El anâlisis de la costumbre como fuente del derecho labo 
ral tiene fundamental importancia en cuanto que se halla vincula 
da a su origen y desarrollo.
Se ha sostenido por algunos autores que la costumbre si- 
gue jugando papel muy importante en esta rama del derecho, pero 
bien lo sehala Ludovico Barassi, en la primera êpoca la prâctica 
de las relaciones del trabajo, en ausencia de leyes, se manifies 
ta a travês de presiones del mâs fuerte; los usos sancionaban 
prâcticas y hacîan de ella la regulaciôn considerada entonces la 
mejor. (12)
A partir de esta afirmaciôn, se deduce que los usos y 
costumbres injustos en sus consecuencias, provocaron una reac 
ciôn contra los mismos, de modo que inversamente, estas modaZt - 
dadz^  ambtzntatz6 como las denomina el citado autor, trajeron co 
mo consecuencia una reacciôn en contrario que fue precisamente - 
lo que empujô el advenimiento del derecho del trabajo, para re - 
vertir ese proceso de injusticia creado por la costumbre. Se pue 
de afirmar, pues, que la costumbre actuô como germen negativo - 
en los orîgenes del derecho laboral.
Mario de la Cueva afirma que "la costumbre y el uso de - 
bieran jugar un papel importante en la evoluciôn del derecho del 
trabajo, pero no es asî; el derecho del trabajo comenzô por ser 
consuetudinario, siguiendo el desarrollo normal de todo estatuto 
jurîdico, con el tiempo fue perdiendo importancia y la razôn es
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sencilla, la costumbre y el uso se desarrollan cuando hay un sen 
timiento de unidad en el conglomerado social y ahî donde, por el 
contrario, hay una actitud de lucha entre grupos, clase patronal 
y obrera, la costumbre se desarrolla con dificultad: para que la 
costumbre nazca, es necesario contar con la buena voluntad del - 
patrono, puesto que es ël quien va a otorgar a sus obreros,fran- 
quicias no fijadas en los contratos o en la ley y la actitud de 
lucha del proletariado es poco apta para despertar la buena in - 
tenciôn de los patronos". (13)
Si este es el panorama que se nos présenta desde el cam- 
po laboral, muy otro es la valoraciôn que desde el campo del de­
recho internacional se hace de la costumbre. Ya que en este ârea 
del derecho bien puede afirmarse que la costumbre no s61o estâ - 
en el origen y crecimiento del derecho internacional, sino que - 
hasta el présente juega un roi de fuente en sentido formai funda 
mental, aunque se manifieste objetivamente como una fuente real.
De cara ya al problema que nos ocupa, podemos afirmar 
que la falta de acuerdo entre los paîses sobre la reglamentaciôn 
de la actividad de las empresas multinacionales, estâ favorecien 
do el desarrollo de nuevas reglas para la conducciôn de las in - 
terrelaciones mundiales en el campo del comercio y de la produc­
ciôn, cuya principal fuente es la prâctica de las mismas empre - 
sas, fundada en la planificaciôn global de sus négociés y aten - 
diendo exclusivamente a sus propios intereses de grupo.
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Entre los principales mécanismes de este incipiente cua- 
si-ordenamiento jurîdico internacional, pueden mencionarse las - 
clâusulas restrictivas de la competencia entre distintas empre - 
sas multinacionales, el empleo de los mecanismos de cambio e im- 
positivos nacionales de acuerdo a los sistemas de precios inter­
nes entre las distintas sociedades de una empresa multinacional, 
la sanciôn de procedimientos especiales de arbitraje, los pactes 
de estabilidad legal en algunos contratos entre empresas y go - 
biernos.
Goldman al analizar las posibles formas de unificaciôn - 
del derecho de las empresas multinacionales sostiene;"Entrâmes - 
de este modo en el examen del ûltimo instrumente concebible de - 
unificaciôn o de armonizaciôn del derecho de las sociedades mul­
tinacionales, y a decir verdad en este campo en que reina amplia 
mente, como ya hemos indicado, el vacîo legislative, de elabora- 
ciôn inicial en un derecho no estatal: se trata de la costumbre 
internacional de la que nos podremos preguntar si podrâ imponer- 
se progresivamente en el campo de los contratos de las empresas 
multinacionales, mediante la uniformidad y la rep^iciôn de clâu 
sulas habitualmente convenidas". (14)
De lo analizado hasta este estadio, podemos concluir que 
el que las observaciones que hacîamos con respecto de la costum­
bre como fuente del derecho laboral, son vâlidas para esta etapa 
del proceso histôrico y ante la apariciôn de la empresa multina­
cional, ya que êsta créa, con su fuerza y concentraciôn de poder.
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una costumbre internacional que en nada toma en cuenta los inte­
reses de la clase obrera y que muy por el contrario, muchas de - 
las prâcticas institucionalizadas por las empresas multinaciona­
les, perjudican a los trabajadores. Por to'do ello entendemos que 
el movimiento obrero a nivel mundial deberâ, por intermedio de - 
sus organizaciones y de la OIT, tratar de modificar o crear un - 
contrapeso vâlido, a fin de que la costumbre internacional no 
sea una fuente disvaliosa en las relaciones de producciôn.
En este sentido, la Organizaciôn Internacional del Traba 
jo entendemos que ha dado pasos favorables segûn lo que se sos - 
tiene en el estudio realizado sobre "La empresa multinacional y 
la Polîtica Social" ... Para completar esos instrumentes (se re- 
fiere a los Convenios y Recomendaciones) se fueron creando pro - 
cedimientos menos fformales, que permiten a los ôrganos de la - 
OIT adoptar resoluciones, conclusiones, informes y memories en - 
16s que expresan las opiniones e intereses de determinadas regio 
nés del mundo, industries, sectores de la économie o categories 
de trabajadores.
Las conclusiones sobre polîtica social fundadas de ese - 
modo no tienen la misma autoridad que los convenios y recomenda­
ciones ni acarrean las mismas obligaciones constitucionales; se 
deben considérer como directrices aceptadas de comûn acuerdo y - 
destinadas a impulser una polîtica social progresista, pero cen- 
tradas mâs en cuestiones que se prestan mâs para ser objeto de - 
negociaciones que de reglamentaciôn legal". (15)
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Si bien este tipo de instrumentes no puede equipararse a 
las resoluciones que son fuentes del derecho internacional ya 
que emanan de ôrganos cuya naturaleza es esencialmente interna - 
cional y deben a su vez ser suscritos y aceptados por los Esta - 
dos creando un compromise de êstos en una relaciôn vinculante - 
que los obliga, este tipo de instrumentes no tiene el carâcter - 
de fuente formai a la forma de los otros, pero importan, al me - 
nos desde el punto de vista moral, compromises internacionales - 
que deben ser cumplidos y, por lo tanto, influyen en el desarro­
llo de las relaciones internacionales y por ende, a la costum 
bre.
2.- NORMAS ESTATALES, EN ESPECIAL NORMAS PE CONFLICTO. (ARGENTINA 
Y ESPANA)
A - Argentina. Constituciôn Nacional
La C o n s t i t u c i ô n , orden jerârquico, es la norma funda­
mental, que tiene prelaciôn sobre todas las demâs fuentes, ya 
sean formates o materiales; debiendo ajustarle a ellas todas las 
demâs fuentes formates.
Las disposiciones constitucionales se pueden clasificar 
en dos grandes grupos, unas de tipo programâtico y otras de tipo 
imperative. Las primeras, enuncian orientaciones de carâcter ge­
neral o afirmaciones de tipo sociolôgico y politico, otras de 
contenido filosôfico, dogmâtico o teôrico; este tipo de enuncia- 
ciôn requiere para su afectiva implementaciôn de la sanciôn de - 
leyes que •: vJtivicc-:.\, Mien tx a s que as normas constitue icna- ;
les de ti,- - .para t.i/o sen de apllcacion au to mât ica sin - necesi -
dad de i . .la ey que las poteiiciaiice, 'tienen vige^neia, ctaro -
esta, . ser necesario ura reglamentaciôn para su ejerci-^
cio.
La Constituciôn Argentina, en materia de fuente del der^ 
cl laboral, se inscribe por su art. 14 bis, dentro de la prime**
; i icaciôn, decir^  que el mèneionada artîculocestabléc^-
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normas de tipo programâtico que requieren para su imperio del 
dictado de leyes a travês de las cuales se normativice sobre las 
materias de que trata el art. 14 bis, el cual prescribe: "El tra 
bajo en sus diversas formas gozarâ de la protecciôn de las leyes, 
las que asegurarân al trabajdor: condiciones dignas y equitati -
vas de labor, jornada limitada, descanso y vacaciones pagadas, -
retribuciôn justa; salario mînimo, vital, môvil; igual remunera- 
ci6n por igual tarea; participaciôn en las ganancias de las em­
presas, con control de la producciôn y colaboraciôn en la Direc- 
ciôn; protecciôn contra el despido arbitrario; estabilidad en el 
empleo pûblico; organizaciôn sindical libre y democrâtica, reco 
nocida por la simpre inscripciôn en un registre especial.
Queda garantizado a los gremios: concertar convenios co- 
lectivos de trabajo; recurrir a la conciliaciôn y al arbitraje; 
el derecho de huelga. Los représentantes gremiales gozarân de
las garantias para el cumplimiento de su gestiôn sindical y las
relacionadas con la estabilidad de su empleo.
El Estado otorgarâ los beneficios de la Seguridad Social 
que tendrân carâcter de integral o irrenunciable. En especial la 
ley establecerâ: el Seguro Social obligatorio, que estarâ a car­
go de Entidades Nacionales o Provinciales con autonomîa financie 
ra y econômica, administrada por los interesados con participa - 
ciôn del Estado, sin que pueda existir superposiciôn de aportes; 
jubilaciones y pensiones môviles; la protecciôn integral a la fa 
milia; la compensaciôn econômica familiar y el acceso a una vi -
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vienda digna". (16)
De la lectura del texto constitucional se desprende que, 
la Constituciôn Argentina vigente senala la protecciôn legal del 
trabajo en cualquiera de sus formas mediante leyes a sancionarse 
para dar fuerza jurîdica a los preceptos bâsicos que ella contie 
ne.
Si bien es cierto que no se consagra en este artîculo ta 
xativamente el derecho al trabajo, el mismo segûn la opiniôn de 
Mariano Tissembaun, fue conocido por el legislador conforme las 
ponencias presentadas al momento de la reforma. (17)
Este derecho al trabajo surje de la misma naturaleza hu- 
mana y asî debe ser reconocido constitucionalmente. (18) "La ti- 
tularidad del deber de ofrecer empleo no puede quedar sôlamente 
en la esfera estatal si no recae también en la empresarial, ya - 
que la empresa tiene una funciôn social, sobre todo, importante 
y delicada en el desafîo al desarrollo. No creemos que el denom_i 
nado Seguro de Desempleo sea la ûnica soluciôn ni la mejor posi- 
ble: concebimos el problema, no sôlo absorbido por el Derecho, - 
sino también por la Ciencia Econômica. En efecto, el Derecho a - 
trabajar se efectiviza cuando la economîa logra los caminos del 
despegue nacional con sentido de justicia social. Por lo tanto, 
las crîticas a este derecho deben ser desestimadas. No se trata 
de cualquier desarrollo posible, se trata de crear los mecanis - 
mos de desarrollo con rostro humano, que se empieza a vislumbrar
82
con la polîtica del pleno empleo. La estrategia internacional 
del desarrollo aprobada por las Nacione Unidas afirma: ea 
ctndtbtz toQKOLH. una dt^txtbuctôn md6 zquttattva dzt tngAz^o y dz 
ta Ktquzza pa^a ph.omoozn. ta ju^ttcta ho état y ta zitztznzta dz - 
ta p/Loducctôn» (19)
Sobre este problema acuciante de nuestra civilizaciôn, - 
debemos tener présente que "to quz puzda conhzgutA, zuatqutzK zh- 
tKatzgta dz dzha^ o^tto o^ tzntada hacta zt o^mznto dzt zmptzo zn 
lo z^iz^ zntz a p/iopoKctonaK trabajo z tngKzhoh a qutznzh to nzzz 
httzn, xzduztzndo aht tah g^ andzh dzhtguatdadzh zntKz toh tngAz- 
404, dzpzndzxd dz ta tmpo^ tancta Kztattoa quz hz tz atKtbuyà a - 
tah dt^ z^ zntzh pottttzah quz hz tntzg^ zn zn tat zhtfiatzgta, (20)
A nadie escapa ya en estos momentos la gran influencia - 
que las empresas multinacionales tienen, sobre todo en los paî - 
ses en vîas de desarrollo sobre el problema de las fuentes de 
trabajo y el desempleo, tema éste que serâ tratado en profundi - 
dad al abordar el tema de las fuentes materiales, pero que debe 
ser marcado en este momento, ya que entendemos con Capôn Filas , 
que el derecho al trabajo no es sôlo responsabilidad del Estado, 
sino también de la Empresa.
En cuanto a los tratados internacionales, recomendacio - 
nés y declaraciones internacionales, en el derecho positivo ar - 
gentino, se puede afirmar, siguiendo a Mariano Tissembaun, que , 
"si bien algunos autores destacan especialmente como fuente for-
83
mal del Derecho del Trabajo de origen externo a los tratados y 
convenios internacionales del trabajo, ellos estân asimilados en 
sus efectos juridicos a la ley, en razôn de que por acto expre - 
so de las autoridades nacionales compétentes se le asignan la c^ 
tada categorîa, no alterando por tal circunstancia las fuentes - 
propias de la soberanîa del pais. (21)
El citado tratadista distingue dos tipos de fuentes que, 
aunque objetivamente pueden ser consideradas como taies, se dis- 
tinguen en su tratamiento y en sus efectos.
En lo que concierne al Derecho Laboral, debemos distin - 
guir en primer lugar los Tratados Internacionales bilatérales. A 
ellos se refiere la Constituciôn Argentina en su art.31 cuando - 
le asignen el carâcter de tzij hupA^ zma, pero condicionando su vi- 
gencia a un acto formai que como atribuciôn le confiere la cita- 
da Constituciôn al Poder Ejecutivo, en el art.86, inc.14, cuando 
expresa que co n c t a y z  y {,tH.ma tn.atadoh y luego al acto institu - 
cional que la misma Constituciôn le atribuye al Congreso de la - 
Naciôn, por el art. 67, inc. 19, de apn.oba/L o dzhzchah. to& Tfia- 
tadoh conztutdoh zon tah dzmdh nactonzh,
Frente a estos Tratados internacionales deben mencionar­
se también los Convenios Internacionales de Trabajo que se elabo 
ran y se aprueban por la Organizaciôn Internacional del Trabajo, 
de la cual la Argentina es miembro por su adhesiôn, de conformi- 
dad a la Ley 1 .172 y su modificatoria la ley 13.559.
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"La diferencia que se destaca en la elaboraciôn del Con- 
venio Internacional del Trabajo asî como las disposiciones que - 
se consignan como obligaciones de los Estados miembros de la Or­
ganizaciôn Internacional del Trabajo, ha originado una discrepan 
cia interpretativa en punto a la obligatoriedad inmediata o auto 
mâtica del Convenio Internacional ratificado por el Congreso, en
sus efectos légales, équivalentes a los de Ley." (22)
La Organizaciôn Internacional del Trabajo en el texto le 
gai de la misma, dispone en el art.405, apartado 7°, con rela 
ciôn a los convenios internacionales que zt mtzmbn.o quz haya ob- 
tzntdo zt conhznttmtznto dz ta autoKtdad o auto^ tdadzh zompztzn- 
tzh, zomuntcaKd ta a^ttitzactôn o^/imat dzt convznto at SzzAzta - 
fito Gzn.zA.at y tomaA.d tah mzdtdah Yizzzhafitah pan.a kazzK z^ zcttoah
tah dthpohtctonzh dz dtcho Convznto»
Concordante a esta disposiciôn, el art.408 del texto ci­
tado, dispone que zada uno dz to h mtzmbAOh hz obttga a pAZhzn - 
taA a ta OIT, una mzmoAta anuat hobAz tah mzdtdah quz kaya torna­
do paAa ponzA zn zjzzuztân toh Convzntoi a to6 cuatzh hz kaya ad 
kzAtdo.
En base a esta modalidad formativa del Convenio Interna­
cional del Trabajo, la Corte Suprema de la Naciôn, ante un caso 
judicial llevado con el caracter de un recurso extraordinario, - 
destaco una diferencia con los Tratados Internacionales, que pro 
yectô en sus consecuencias en punto a la obligatoriedad.
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"Por esta diferencia considère que el Convenio Interna - 
cional del Trabajo ratificado, sôlo obliga al pals a dictar la - 
ley necesaria para hacer efectivo el compromise que se consigna 
en el mencionado convenio. Es decir, una obligaciôn para adoptar 
las medidas y modes necesarios, de acuerdo al régimen institucio 
nal Interne, a los efectos de hacer cumplir las disposiciones 
del Convenio Internacional". (23)
Con diferente intensidad en cuanto a sus caracterîsticas 
normativas como fuentes, pueden también mencionarse a las reco - 
mendaciones aprobadas por las Conferencias Internacionales del - 
Trabajo de la OIT, asî también como sus resoluciones, declaracio 
nés de otros Congresos Internacionales, etc.: algunas de ellas - 
han sido ratificadas por la ley, en otros casos, el paîs ha adhe 
rido a las conclusiones adoptadas, por lo que adquieren por esta 
circunstancia los caractères de una fuente legal nacional, aûn - 
cuando por su naturaleza y origen respondan a un sentido interna 
cional.
Ley de Contrato de Trabajo
La Ley 20.774 (1974) y su modificatoria a la 21.297(1976) 
es la que rige las relaciones individuales del trabajo en la Re- 
pûblica Argentina.
En su art. I se establecen las fuentes de regulaciôn, 
tanto del contrato de trabajo como de la relaciôn de trabajo,nor
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mas que ambas han de régirse: a) por esta ley; b) por las leyes 
y Estatutos profesionales; c) por las convenciones colectivas g 
laudos con fuerza de taies; d) por la voluntad de las partes y
e) por los usos y costumbres.
En cuanto al âmbito de aplicaciôn de la ley, el art. 3 
prescribe: zhta. tzy AzgtAd todo to Aztattoo a ta vattdzz, dzAz
ckoh y obttgactonzh dz tah paAtzh, hza quz zt contAato dz tAaba
JO hz kaya zztzbAado zn zt path o ^uzAa dz dt; zn cuanto hz zjz
cutz zn hu tzAAttoAto »
Se conceptualiza al trabajo como toda actividad lîcita 
que se preste en favor de quien tiene facultad de dirigirla, me 
diante una remuneraciôn. (art.4)
El contrato de trabajo tiene como principal objeto la 
actividad productiva y creadora del hombre en sî. Sôlo después 
ha de entenderse que media entre las partes una relaciôn de in- 
tercambio y un fin econômico en cuanto se disciplina por esta - 
ley (art. 4)
En el art. 5 se define lo que se entiende por empresa y 
empresario a los fines de la ley, la empresa es la organizaciôn 
instrumental de medios personales, materiales e inmateriales, - 
ordenados bajo una direcciôn para el logro de fines econômicos 
o beneficios y se llama empresario, a los mismos fines, a quien 
dirige la empresa por sî o por medio de otras personas y con -
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el cual se relacionan jerârquicamente los trabajadores, cualquie 
ra que sea la participaciôn que las leyes asignan a êstos en la 
gestiôn y direcciôn de la empresa.
Del articulado se entiende con claridad que el actual de 
recho laboral se desprende de la concepciôn patrimonialista, pa­
ra considerarla mâs bien como una instituciôn.
Dentro de este marco normativo el tema que mâs interesa 
por su vinculaciôn directa con las empresas multinacionales ,Gs el 
art31 de la Ley de Contrato de Trabajo, que establece:S^emp>te 
quz una o mah zmpAzhah, aunquz tavtzhzn cada una dz zllah pzAho- 
naltdad juAtdtca pAopta zhtuotzhzn bajo ta dtAzcztôn, zontAot o 
admtnthtxaztôn dz otAah o dz tat modo Aztaztonadah quz zonhtttu- 
yan un conjunto zconômtzo dz zaAdztzA pzAmanzntz, hzAdn a toh 
nzh dz tah obttgactonzh contAatdah poA cada una dz zttah con huh 
tAabajadoAZh y con toh oAganthmoh dz hzguAtdad hoctat y hottda -  
Atamzntz AZhponhabtzh, cuando kaya mzdtado mantobxa ^Aaudutznta 
0 conducctôn tzmzAaAta,
Como se desprende del artîculo en anâlisis, las condi - 
ciones exigidas por la normativa jurîdica para que surja la re£ 
ponsabilidad solidaria, por un lado una unidad empresaria y por 
otro, una conducta que puede ser temeraria o maliciosa.
En cuanto a la unidad empresaria, se tipifican dos su - 
puestos, la primera se conecta con la direcciôn, control o admi
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nistraciôn y la segunda con la uniôn permanente en un conjunto - 
econômico.
En cuanto a las empresas controladas, la norma establece - 
que dicho control se puede efectuar por la direcciôn, por admini£ 
traciôn o por el control liso y llano. Entendemos que el objeto - 
de la norma es evitar la evasiôn de responsabilidades mediante la 
utilizaciôn de empresas subsidiarias, razôn por la cual considéra 
mos que la enumeraciôn del art? es simplemente ejemplificativa y 
no taxativa, y aunque en el texto no se mencione a la empresa con 
trolante es sin lugar a duda a ella a quien se aplica la solidar_i 
dad, con las demâs empresas mencionadas en el mismo.
En el caso concreto de las Empresas Multinacionales enten­
demos que aûn, con personalidad jurîdica diferentes, siempre que 
se hallen unidas por un vînculo de control, administraciôn o di - 
recciôn, deben, tanto filiales como subsidiarias, responder soli- 
dariamente con la principal.
La uniôn de empresas o conjuntos econômicos, no son un fe- 
nômeno nuevo, pero a partir de la Segunda Guerra Mundial es donde 
cobran real importancia, y tanto es asî, que ya en la doctrina eu 
ropea se habla de derecho de los grupos societarios, y en la re - 
ciente ley alemana de sociedades de 1965,mâs que la regulaciôn so 
bre tipos societarios, se hace una tipificaciôn del derecho de 
los grupos. Dentro de las variadas formas en que se agrupan estos
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conjuntos econômicos, podemos distinguir a los conjuntos de sim­
ple agrupaciôn, de inversiôn, de coordinaciôn y de conglomeraciôn.
El criterio de responsabilidad solidaria solo es aplicable 
a las empresas o conjuntos econômicos, cuando el conjunto o el - 
control es permanente. Quedando por ello fuera de la normativa ju 
ridica el caso muy comûn de Empresas Multinacionales vinculadas - 
entre sî, para trabajos temporales o accidentales. Esta normativa 
estâ en contradicciôn con el artîculo 30 de la misma ley de Con - 
tratos de Trabajo que establece "quienes cedan total o parcialmen 
te al establecimiento o explotaciôn habilitado a su nombre, con - 
traten o subcontraten,cualquiera que sea el acto que le de origen 
trabajos o servicios correspondientes a la actividad normal y es- 
pecîfica propia del establecimiento, dentro o fuera de su âmbito, 
deberân exigir a sus contratistas o subcontratistas el adecuado 
cumplimiento de las normas relativas al trabajo y los organismos 
de seguridad social.
En todos los casos serân solidariamente responsables de 
las obligaciones contraidas con tal motivo con los trabajadores y 
la seguridad social durante el plazo de duraciôn de taies contra­
tos o al tiempo de su extinciôn, cualquiera que sea el acto o e£ 
tipulaciôn que al efecto hayan concertado". Ya que este artîculo 
no se refiere a la permanencia o accidentalidad para concluir im- 
putando responsabilidad solidaria. Y es asî como, mientras el 
contratista responde solidariamente con el subcontratista, las em
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presas multinacionales, integrando accidentalmente conjuntos eco 
nômicos, quedan fuera de dicha solidaridad, aunque aprovechen 
del mismo resultado.
Otro requisito necesario para la imputacion de la solida­
ridad obligacional, es que la empresa o conjunto econômico hayan 
dejado de cumplir con sus obligaciones laborales y sus deberes - 
en el ârea de la seguridad social "cuando hayan mediado manio - 
bras fraudulentas o conducciôn temeraria". No se tiene claro en 
el texto del artîculo a que conductas se refiere, ni tampoco 
quien califica la conducta, ni como, ni cuando.
Aquî hay que marcar nuevamente la contradicciôn entre es­
te artîculo y el 3° ya citado, que no presupone conductas puni - 
bles, en el directamente responsable para hacer surgir la respon 
sabilidad.
Pero los problemas mâs graves surgen si contraponemos el 
artîculo en anâlisis con el artîculo 20 de la ley de inversio - 
nés extranjeras del que nos ocuparemos en el pârrafo siguiente.
Pero también es dable hacer notar la total desvinculaciôn 
existente entre las normas laborales, que aqûî se estudian y el 
derecho comercial que tipifica a la empresa desde una ôptica to- 
talmente exclusivista y sin tener en cuenta el fenômeno laboral 
que se desarrolla en la empresa. El Derecho Mercantil observa y
91
analiza el fenômeno con un criterio puramente patrimonialista y - 
sin tener para nada en cuenta que las empresas no es mâs que una 
comunidad de trabajo y que el factor humano es lo decisivo en la 
misma. Aunque la ley de contrato de trabajo, quiera dar un conte­
nido mâs humano a la relaciôn de trabajo al decir... El contrato 
de trabajo tiene como principal objeto la actividad productiva y 
creadora del hombre en sî. Sôlo después ha de entenderse que me - 
dia entre las partes una relaciôn de intercambio y un fîn econô­
mico en cuanto se disciplina por esta ley..., aunque como decîa - 
mos, esto entendemos que es un avance positivo en el camino de la 
humanizaciôn de la empresa, también observâmes que la contradic - 
ciôn se présenta al punto, ya que cuando se busca conceptualizar 
una conducta de la empresa, es el Derecho Mercantil donde nos re- 
ferimos y allî el criterio meramente patrimonialista que prima, - 
deja a la letra la ley de contrato de trabajo, como una buena ex- 
presiôn de deseos y nada mâs. Con esto no intentâmes desvalorizar 
el esfuerzo que estâ realizando el Derecho del Trabajo en esta ma 
teria de unificar el criterio de empresa, a fîn de romper la vie- 
ja dicotomîa entre la empresa mercantil y la empresa laboral; pe­
ro insistimos, esto que solo se da a nivel de Derecho de Trabajo, 
no se présenta ni en el Mercantil, ni tampoco en la ley de inver 
siones extranjeras, donde también prima el criterio patrimonialis 
ta y de independencia de las sociedades (24) donde se observa co­
mo, el criterio de unidad propuesto por la ley laboral pierde vi- 
gencia a partir del estudio y anâlisis del contexte jurîdico don­
de se desarrolla.
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Ley de inversiones extranjeras.
Antes de entrar al anâlisis de la ley 21.382/76 vigente en 
este momento en la Repûblica Argentina conviene hacer algunas re- 
flexiones sobre los modos de comportamiento en la materia.
"S/n anattzcLA kthtôAtcamzntz tah Aztactonzh juAtdtcah zn - 
tAz niizhtAo path y zt zapttat zxtAanjzao, an data ttuhtAattoo dzt 
pAobtzma zh quz AAgznttna zhtuoo zn ta mtAa dz toh zzntAoh mztAo- 
poZitanoh dzt podzA zconômtzo y pottttco dzbtdo a ha ubtcactôn z^ 
tAatdgtca zn zt cono huA tattnoamzAtcano y a ta condtctôn catta - 
Aat dz hah kabttantzh * VoA ha paAtz zt aAgznttno mzdto, zhpzAô ho^  
tuctonzh ^oAdnzah paAa toh pAobtzmah tntzAnoh, htn cazA zn ta 
caznta dz ha tmbAtcactôn pohtttoa zn zt conttnzntz* SobAz todo Eu 
Aopa y tuzgo toh Ehtadoh Untdoh, iuzAon toh modztoh quz, conhctzn 
tz 0 tnconhctzntzmzntz, zt path dzctdtô hzgutA y tAaductA zn com- 
poAtamtzntoh acoAdzh, pAtmzAo con ta "ctvtttzactôn" y tuzgo con - 
zt dzhaAAotto"»
Conjunto de naciones diversas en un solo estado, Argentina 
sufre un déficit de propia identidad a nivel subconsciente colec- 
tivo, que ha favorecido paulatinamente la extranjerizaciôn del 
aparato productive y de las manifestaciones de cultura.
Cualquier bûsqueda de modelo nacional debe empezar estu - 
diando interdisciplinariamente este fénomeno de aculturizaciôn
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del paîs, de ausencia de mismidad.
No es de extranar que las normas sobre las inversiones ex 
tranjeras se sucedan paulatinamente, a vaivén de los distintos - 
proyectos politicos a corto plazo que caracterizan nuestra vida 
pûblica. Desde la desconfianza mâs cerrada hasta la lisa y sim - 
pie aceptaciôn, los sistemas normatives se suceden en el tiempo, 
en un Estado caracterizado, precisamente por la ausencia de pla­
nes y perspectives. Por su parte el mencionado capital exije, pa 
ra su afectiva radicaciôn, no sôlamente seguridades financières 
sino la concreciôn de determinados planes de orden estrictamente 
politicos, interviniendo de ese modo en los asuntos internos del 
paîs. Dada asî la situaciôn, toda norma estatal respecto a in 
versiones extranjeras integra el conjunto de medidas econômicas 
sociales y polîticas, que un determinado gobierno intenta im­
planter en una coyuntura concrete. El éxito o el fracaso tâcti - 
COS de la norma sobre inversiones extranjeras depende, entonces, 
del reste de las medidas adoptadas, sobre todo las tendentes a 
la paz social y la estabilidad polîtica, (25)
La Ley vigente 21.382, fuê dictada en agosto de 1976, en 
ella se contienen los lineamientos bâsicos de la polîtica de in­
versiôn extranjera en la actual coyuntura argentina.
En ella se tipifican très categorîas de inversiones:
1®) Las que requieren aprobaciôn previa del Poder Ejecuti-
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VO (artîculo 4) y que son las que se refieren a: defensa y segu­
ridad nacional, prestaciones de servicios pûblicos, medios masi 
vos de comunicaciôn, energîa, educaciôn, Bancos y Entidades Fi - 
nancieras.
Cuando el aporte del capital a una empresa local existen­
te implique convertirla en empresa local de capital extranjero.
"Lah quz hz Azattczn zn zuatqutzA hzztoA zn toh zahoh htgutzntzh 
ta tnvzAhtân hz tntzgAz zon apoAtzh dz btznzh dz zapttat uhadoh 
hz hottcttzn bznz{tctoh zhpzctatzh, zt apoAtz hupzAz toh ztnco - 
mtttonzh dz dâtaAZh, o hu tttutaA hza un Bhtado zxtAanjzAo o una 
pzAhona juAtdtca zxtAanjzAa dz dzAzzko pubttzo"»
2°) Las que se registran automâticamente (artîculo 5), 
que se refieren a la reinversiôn total o parcial de utilidades - 
de inversiones de capital extranjero, y a nuevas inversiones de 
capital extranjero siempre que no superen anualmente el 10%.
3°) Y por ûltimo, las del artîculo 6, que con carâcter re 
sidual establece que salvo lo establecido en los artîculos 4 y 5, 
las demâs inversiones deberân ser autorizadas por la autoridad - 
de aplicaciôn.
Se tipifica a la inversiôn extranjera como "todo apoAtz - 
dz zapttat pzAtznzctzntz a tnvzAhtonzh zxtAanjzAoh apttcado a ac 
ttvtdadzh dz tndotz zzonâmtza Azattzado zn zt path" (artîculo 1)
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y a la empresa local de capital extranjero como ''toda. do-
mla^Cl^ada en et teKKltoKlo de ta. l^epdbtXca, en ta caat peA.6ona6 
^t6tca6 0 jixKtdlea&f domtetttadaé iae^a de it, 6ean pfiopletaKta^ 
dlKeeta o tndt^eeta,mente con ta eanttdad de voto6 neee^axto^ pa/ia 
pfieyjateeen. en taé a6ambtea6 de aeetontAta6 o A.euntone6 de 6octo^'' 
(articule 3®).
Per el articule I se equiparan a las empresas de capital - 
extranjero a las nacienales "tend^dn (dtce, A.e^t^tindo6 e a ta tn- 
ve^6tân ext^anjefia) to6 mt6mo6 deA.ecko-6 y obttgactone6 que ta 
Conétttuetân y ta& Leye6 aeue^dan a to6 tn\)efihoKeh naetonate6”, ,,
Se consideran empresas de capital nacienal, cuande estân - 
demiciliadas en el territerie del pais y el 51% de su capital , - 
per le menes, pertenece a personas fisicas e de existencia ideal 
demiciliadas igualmente en el pais, ne interesande su nacienali - 
dad. Del mismo mode, cuande dichas personas impenen el peder deci 
serie en la empresa. La titularidad del capital e del peder puede 
ser directa o indirecta.
Cenviene detenernes acâ, para hacer algunas pecas, pere 
précisas reflexienes sobre el texte en estudie.
En la nota que acompana a la elevaciôn del preyecte al Pe­
der ejecutivo se lee: "Lo6 bene^tctoé det apoAte de capitated ex
t^anje^o6 pa^a eomptementan. ta tnven.^tôn toeat, untdo6 at apoKte
96
de teenologta que tfiae con6tgo, pueden 6e^ apA.oveehado6 poK el 
pal6 6ln- temoK de que 6u 6obe^anla o pode^ de decl^lân naelonal - 
6u{i^a mengua. alguna, ^lempA,e que la6 noA,ma6 de ta tey 6ean etaKa& 
y ju^ta6, dado que et E^tado mode^no tlene tn6tA.umento6 tan pode- 
^0606 a 6u dt6po6tctân que no existe empKe^a, &ea de ta nacZonatt 
dad que iuefie, que pueda eontKaKtaKto dentKo de to& mdAgene^ e^ta 
btectdo6 poA ta tey*"
VentAo det maAco de e6a de^tntcton geneAat en ta mateAta 
et pAoyeeto peA6tgue como objettvo bd^tco o^AeceA un Aigtmen j u aZ 
dtco equttattvo y Aegtaà de juego ctaAa^ y pAect^a^, de modo tat 
que ta ZnveA^ton extAanj eAa, pueda Zn6eAtaA6e en et maAco de ta - 
economZa aAgenttna como un veAdadeAo comptemento de ta ZnveA6ton 
nactonat que debe 6eA atentada poA todo6 to6 medto^ po6tbte6"*
(2 6 )
Este criterio de resguardo de la soberania nacional y del 
papel complementario de las inversiones extranjeras, queda desvir 
tuado en la letra de la ley, primero: porque esta favorece direc- 
tamente la creaciôn de empresas locales de capital extranjero; se 
gundo: permite la introducciôn de capitales y su consiguiente 
manejo en âreas directamente vinculadas a la soberania real del - 
estado; tercero: facilita a las empresas multinacionales la vieja 
maniobra de introducir instrumentes tecnologicos amortizados en - 
sus paîses de origen, con las consecuencias por todos conocidas - 
que esto acarrea al pais receptor.
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Otra norma que importa ser estudiada con atenciôn sobre todo, si 
se tiene en cuenta los antecedentes jurisprudenciales existentes 
en el pais, sobre la teoria de la penetraciôn, es el articulo 2 0 
cuyo texto prescribe: ”Lo4 actos juAZdZcoA cetebAado6 entAc ana
empAc^a to cat dc capZtat cxtAanjcAo y ta cmpAC6a que dZAccta o - 
ZndZAcctamcntc, ta contAotc a o>tAa {^ZtZat dc ci>ta uttZma, 6cAdn 
con6ZdcAado6, a todo6 to& c{,ccto6, como cctcbAado^ cn paAtc6 Zn- 
dcpcndZcnZc-6 cuando 6u6 pAc^tacZonc6 y condZcZonc-ô 6C aju^tcn a 
ta6 pAdctZca^ noAmatc6 dct mcAcado cnZAc cntc6 ZndcpcndZcntc^, - 
con ta tZmZtacZân ^ZguZcnZc:-
1) pAi^tamq^: c6taAdn 6ujcZo6 a to^ mZ6mo6 pAZncZpZo^, - 
^ZcmpAc que no kayan 6Zdo ob6 cAoado^ poA et Banco CentAat de ta 
RepubtZca kAgentZna, et que debcAd expedZA6 e dentAo de to6 tAeZn 
ta dZa6 de comunZcado6 to6 tiAmZno6 de ta opeAacZân pAopue^ta, - 
^unddndo6e en tai> condZcZone6 paAtZcutaAC6 de ta opeAacZân o en 
et Znadecuado nZvet de endeudamZento de ta pAC6tataAZa*
2) Ç9^t‘H:^ t9é_‘a;^ Qirdq.6_pqA_ta_tey_de_tAan6 ^eAencZa tecnot^
gZca: La6 contAZbucZone6 tecnotâgZca^ y demd^ pAe^tacZonc6 AegZ- 
da^ poA ta tey de tAan6 ^ cAencZa tecnotdgZca entAe una empAcàa tq_ 
cat de capZtat extAanjcao y ta empAe^a que dZAectamente o ZndZ - 
Aectamente ta contAote u otAa iZtZat de C6ta uttZma, 6e AegZAdn 
poA ta6 dZ6po6ZcZonc6 que a tat e^ecto contemple dZcha tey,"
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"B6 dZ6oalZo6a c6ta noAma, poAque atenta contAa la Acatl - 
dad empAz^aAZal y lo6 6upAemo6 ZnteAC6 c6 nacXonalc6, Una de la6 - 
e6tAategZa6 de ta& mutZnaeZonale6 eonéZ6te, pAecZ^amente, en ope- 
AaA entAe 6u6 {^ZlZale6 a alto o bajo eo6to, 6 eg an 6a6 ZnteAe6e6 - 
en el momento, e Znelu6 0 lleoaA a una de ella6 a la 6ZtuaeZ6n de 
quZebAa, a lo6 e^eetoh de 6olucZonaA pAoblema6 que apaAecen en 
otAa6 0 como maneAa de de6 embaAazaA6 e de un Zn6tAumental ab6oluto 
y peAdZdo6o, de^caAgando en el paZ6 6u contZnuacZân en aAa& de la 
paz 6ocZal, A tal punto ZnteAe6a e6ta noAma al deAecko 6ocZal que 
6u pue6ta en pAdctZca, dZ6tZnguZendo empAe6a6 aunque no 6e pueda 
en la AealZdad dZ6tZnguZAla6, kace iuncZonaA el 6upue6to del de6- 
pZdo ZndZAecto en ca6o de tAan6leAencZa e Znclu6o puede 6eA cau6a 
de medZda6 de accZân dZAecta poA paAte de aquella6 entZdade6 6Zn- 
dZcale6 a^ZlZada^ a oAganZzacZone6 ZnteAnacZonale6, ZnteAe6ada6, 
pAecZ6amente, en evZtaA e6te tZpo de manZobAa6 poA paAte de la6 - 
multZnacZonale6 , Que a dZcka6 medZda6 de ^ueAza, el oAdenamZento 
juAZdZco, la6 AecepcZone6 en un deteAmZnado momento hZ6tôAZco con 
tZngente6, como Zlegale6 (27), no quZeAe decZA que pueda ZmpedZA- 
la6 en la AealZdad y, como 6e advZAtx^o, el deAecko laboAal 6uAge 
no tanto de la noAma ^oAmal como de la mZ6ma AealZdad 6ocZal y 
opeAatZva," (28)
CONSTITUCION ESPAROLA PE 1978.-
La nueva Constituciôn espanola podemos tipificarla, como - 
de transacciôn o de compromise, ya que es un pacto entre las prin
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cipales fuerzas politicas représentantes en la Asamblea Constitu-
yente^ De la Constituci6n espanola se podrâ decîr lo que un dia - 
se dijo de la italiana, "Levanta acta de and paAte, de ta eztAae- 
tuAa capttatt6ta de ta6 Aetactonez de pAoduectân y, de otAa, ze - 
Aeeonocen taz extgenataz de ta emanctpactôn y etevaetân de taz 
ctazez zubatteAnaz en tatez Aetaetonez de pAoducctân capttattz - 
taz," iSmuAagtta)(29)
Dentro de este marco, encontramos très tipos de situacio - 
nés en cuanto a las fuentes en materia laboral, que podemos clas^ 
ficarlas en funciôn de el tipo de protecciôn que la misma Consti- 
tuciôn acuerda a los diversos derechos que proclama.
Un primer grupo de derechos y libertades son los reconoci- 
dos en el articulo 14 y en la secciôn primera del capitule 2° en­
tre ellos los mâs importantes para nuestra materia, son el dere -
cho de asociaciôn articulo 22, libertad de sindicaciôn positiva y
negativa, y, derecho de huelga, establecidos en el articulo 28. - 
Estas normas tienen caracter preceptive, en tanto y en cuanto, re 
conocen derechos subjetivos exigibles ante los tribunales ordina­
ries. Por otra parte estes derechos y libertades se garantizan - 
por el recurso de inconstitucionalidad previsto en el articulo 
161,1,a, y también por el recurso de amparo previsto en el mismo 
articulo 161,l,b, alegable por ante el Tribunal Constitucional.
Un segundo grupo de derechos reconocidos en la seccion 2°
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se sitûan en una categorîa intermedia, pues se trata de normas 
preceptivas que sirven de fundamento apretensiones a alegarse - 
ante los tribunales ordinarios, y se encuentran también proteg^ 
dos por el recurso de inconstitucionalidad previsto en el ya c^ 
tado art. 161,1,a), entre ellos los mâs importantes para nues - 
tra materia son, el deber y derecho al trabajo establecido en - 
el art. 35, el derecho de la negociaciôn colectiva, derecho a - 
adoptar medidas de conflictos colectivos, tanto a los trabajado 
res como a los empresarios, art. 37, como asi también el dere - 
cho a la formaciôn profesional, a la no discriminaciôn por se - 
xo, a una remuneraciôn suficiente, etc.
Un tercer grupo corresponde a los derechos reconocidos 
en el capitule tercero, en ellos se habla de la realizacién de 
una politica por parte del Gobierno orientada al pleno empleo,a 
velar por la seguridad e higiene en el trabajo, jornadas limita 
das, vacaciones, pagas, etc. en el art. 40 se establece que los 
poderes pûblicos mantendrân los derechos econômicos y sociales 
de los trabajadores espaholes en el extranjero.
Estas normas, de tipo programâticas (los poderes pûbli­
cos promoverân, fomentarân, velarân, etc.) se encuentran s6lo - 
protegidas por el recurso de inconstitucionalidad, ya que s6lo 
podrân llegar a ser alegados ante los tribunales ordinarios, en 
tanto y en cuanto haya leyes que reglamenten su ejercicio, con­
forme a lo normado en el art. 53,3 cuando establece "El recono- 
cimiento, el respeto y la protecciôn de los principles reconoci
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dos en el Capitule Tercero, informarâ la legislaciôn positiva, 
la prâctica judicial y la actuaciôn de los poderes pûblicos. - 
S61o podrân ser alegados ante la jurisdicciôn ordinaria, de 
acuerdo con lo que dispongan las leyes que los desarrollen".
No obstante el carâcter de normas programâticas tipi - 
cas, entendemos que del art. 53,3, se desprende con total cla- 
ridad que estos principles rectores deben ser tenidos en cuen­
ta por los poderes del Estado como criterios interprétatives y 
que, llegado el case, el Tribunal Constitucional puede decla - 
rar la inconstitucionalidad de normas que estên en abierta con 
tradicciôn con las indicaciones de estos principles rectores.
En forma especifica, encontramos otra fuente muy impor 
tante para el tema que nos ocupa en el art. 13,1 que establece: 
loz extAanjCAoz gozaAdn en Ezpana de taz ttbeAtadez pdbttcaz - 
que gaAanttza et pAezente Tttuto en toz tiAmtnoz que eztabtez- 
ean toz tAatadoZ y ta tey". Queda con esto garantizado a los - 
extranjeros el derecho de asociaciôn del art. 22,1 y 3; el de­
recho de huelga y la libertad sindical del art. 28.
Una pregunta que surge al punto y en vista de la norma
tiva constitucional es si las empresas de capital extranjero -
gozan del derecho al toock out, que garantiza el art. 37,2 con
a
siderando que dicho articulo estâ dentro de la Secciôn 2 "De 
los Derechos y Deberes de los ciudadanos", se puede concluir 
que la empresa multinacional, salvo que en la reglamentaciôn -
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al ejercicio de dicho derecho se diga lo contrario, en princ_i 
pio no gozarîa del derecho establecido en el art. 37,2, temâti- 
ca êsta que se complica en cuanto a la primera parte del artîcu 
lo que analizamos, ya que podrîa darse el caso de que una empre 
sa de capital extranjero se negara a celebrar convenios colect_i 
vos en base a no considerarse incluîda en el texto del articula 
do.
Por el art. 19 se establece el derecho de todo espahol 
a elegir libremente su residëncià' y circular por todo el terri 
torio espanol , como asi también a entrar y salir libremente de 
Espaha. Este articulo se complementa con lo establecido en el - 
articulo 139: Todoz toz ezpanotez tZenen toz mZzmoz deAcchoz y 
obtZgacZonez en cuatquZeA paAte det teAAttoAto det Eztado, Utn- 
guna autoAtdad podAâ. adoptaA medtdaz que dtAeeta o tndtAectamen 
te 0bztacuttcen ta ttbeAtad de ctAeutactôn y eztabtectmtento de 
taz peAZonaz y ta ttbAe ctAcutaetân de btenez en todo et teAAt­
toAto ezpanot.
Antes de entrar al anâlisis de las normas de derecho in 
ternacional en materia laboral contenidas en la Constitucién, - 
nos parece importante reflexionar con el profesor Alonso Olea - 
acerca de la internacionalizaciôn del derecho del trabajo. El - 
citado tratadista, con innegable acierto sostiene: en geneAat - 
un ezquema de iuentez det deAeeho Ae^teAe at deAecko tnteAno 
det patz, peAo izte puede kabeA azumtdo obttgactonez tnteAnacto_ 
natez, en otlAtud de taz cuatez et pacto o convento tnteAnacto -
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nat zz zAtjCi, poA una u otAa ota en fuente de deAecko tnteAno, 
to que ocuAAe en VeAecho det TAabajo como en cuatquteA otAa Aa- 
ma det oAdenamtento, PoA otAo tado, noAmaz o pAtnctptoz geneAa 
tez de deAecko tnteAno pueden tmponeA ta apttcacton a deteAmtna 
doz zupueztoz de kecko de Aegtaz de VeAecko ExtAanjeAo o a de - 
teAmtnadoz extAanjeAoz de Aegtaz de deAecko nactonat. Todo etto 
kace que deba comenzaAZ e ta expoztctân de taz fuentez poA et t^ 
ma de ta tnteAnactonattzactân det VeAecko det TAabajo o det Ve­
Aecko înteAnactonat det TAabajo,
Loz fenâmenoz det VeAecko ïnteAnactonat det TAabajo co- 
mtenzan a zuAgtA cuando, ademdz de eztaA ta comuntdad tnteAna - 
ctonat dtvtdtda en zobeAantaz nactonatez y ya extztentez Aegtaz 
caAacteAtzttcaz Aezpecto det tAabajo ttbAe poA cuenta ajena:
- Se peA^tta y conzottda ta noctân de que to que en cada 
patz ocuAAe en mateAta taboAat puede teneA tAazcendencta paAa - 
ta comuntdad tnteAnacto nat, comptttendo a ôAganoz de ezta ta ta^  
Aea de itjaA ntvetez tnteAnactonatez de condtctonez de tAabajo 
a taz que ze ajuzten o apAoxtmen toz oAdenamtentoz tnteAnoz,
- Se pAoducen movtmtentoz de tAabajadoAez de un patz a otAo 
en zu cattdad de tatez y con conzeAvactân de zu pAopta nactona- 
ttdad, con to que amboz patzez, et de emtgAactân y et de tnmt - 
gAactân, ttenen un tnteAiz ajuztabte medtante convento tnteAna- 
ctonat, en ta Aegutactân de taz condtctonez de tAabajo y de ta 
zeguAtdad zoctat de toz emtgAantez; apaAte de que pueden zuAgtA
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con^ttatoz de noAmaz zôto zoZventabZez medtante Aegtaz o cAtte- 
Atoz de VeAecho ÏnteAnactonat . (30)
Los tratados internacionales son pues, fuente de relie­
ve en ei tema que nos ocupa, y en cuanto al derecho positivo e£ 
pahol, el profesor Galiana Moreno sostiene: LoZ modetoz nactona 
tez de Aecepcton o tncoApoAacton de toz acueAdoz tnteAnactona - 
tez coAAezponden a doz gAupoz ^undamentatez:
a] et conztttutdo poA aquettoz patzez que admtten como poztu 
tado bdztco et que toz tAatadoz vdttdamente cetebAadoz tn 
coApoAan automdttcamente at deAecko tnteAno, noAmatmente 
medtante et puAo tAdmtte de zu pubttcactdn en et coAAez - 
pondtente dtaAto o^tctat y
b] et de aquettoz otAoz que, poA et contAaAto, AequteAen que 
et tAatado zea tAanz ^ oAmado o conveAttdo en noAma det Ez­
tado a tAaviz det opoAtuno pAocezo noAmattvo tnteAno, co­
mo untco medto paAa zu apttcactdn.
Et pAtmeAo de toz ztztemaz ez que et Conzejo de Eztado 
denomtna de Aecepctdn automdttca, ^Aente at zegundo, que conztt 
tuye una Aecepcton ezpectat o, to que ez to mtzmo, una conveA - 
ztdn 0 tAanz^oAmactdn de ta noAma tnteAnactonat en noAma tnteA­
na que, como atgun auto A ka dtcko, AenoAmattvtza et tAatado, 
convtAttindoto en deAecko tnteAno.
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ïndudabtemente Ezpana ze attnea entAe toz patzez que e^ 
tabtecen ta Aecepctân automdttca de toz tAatadoz tnteAnactona - 
tez. Poztctôn ctaAamente zoztentda poA nueztAa juAczpAudencta y 
poA et pAopto Conzejo de Eztado en ipocaz de notoAta tmpAect 
ztân noAmattva, que ze vtâ pozteAtoAmente tegattzada poA obAa - 
det aAttcuto 1.5 det Câdtgo Ctvtt, tAaz ta Ae^oAma de 1974, y - 
que ze encuentAa hoy ptenamente conztttuctonattzada laAt. 96.1 
de ta Conztttuctân. (31)
El articulo 96.1, establece: Loz tAatadoz tnteAnactona­
tez vdttdamente cetebAadoz, una vez pubttcadoz o itctatmente en 
Ezpana, ^oAmaAdn paAte det oAdenamtento tnteAno, de conformidad 
al texto del anâlisis; las ûnicas dos condiciones que se exigen 
para que un tratado sea incorporado al ordenamiento interno, - 
son: que el tratado haya sido vâlidamente celebrado y que haya 
sido publicado. Requisite êste de la publicaciôn que lo encon - 
tramos también en el articulo 1.5 del Cédigo C±v±l,LdZ noÀmaZ- 
juAtdtcaz contentdaz en toz tAatadoz tnteAnactonatez no zeAdn - 
de apttcactôn dtAeeta en Ezpana, en tanto no kayan pazado a ^oA 
maA paAte det oAdenamtento tnteAno medtante zu pubttcactdn tnte 
gAa en et Botettn O^tctat det Eztado.
Una norma de fundamental importancia en la materia, es 
la establecida en el articulo 10 de la Constitucién, segunda 
parte, "2. Laz noAmaz Aetattvaz a toz deAeckoz iundamentatez y 
a taz ttbeAtadez que ta Conztttuctân Aeconoce, ze tnteApAetaAdn 
de con^oAmtdad con ta VectaAactân UntveAzat de toz DeAeckoz Hu-
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manoz y toz tAatadoz y acueAdoz tnteAnactonatez zobAe taz mtz- 
maz mateAtaz Aatt^tcadoz poA Ezpana, concordante con esta nor­
ma el art, 93 preceptûa: Medtante tey oAgdntca ze podAd auto At 
zaA ta cetebAactôn de tAatadoz poA toz que ze atAtbuya a una - 
oAgantzactdn o tnztttuctân tnteAnactonat et ejeActcto de compe 
tenctaz deAtvadaz de ta Conztttuctân, CoAAezponde a taz CoAtez 
GeneAatez o at GobteAno, zegun toz cazoz, ta gaAantta det cum- 
pttmtento de eztoz tAatadoz y taz Aezotuctonez emanadaz de toz 
oAgantzmoz tnteAnactonatez o zupAanactonatez tttutaAez de ta - 
ceztân, es évidente que este articulo toma en cuenta el ingre-
y abre curso a mûltiples y variaso de Espana alj^ercado Comûn
CT"
das formas de acuerdos y cesiones de tipo internacional.
En cuanto al rango jerârquico en la escala normativa - 
de los convenios y tratados internacionales, coincidimos con - 
Galiana Moreno cuando sostiene que extzte baze z u^tctente paAa 
de^endeA et caAdcteA zupAategat de toz tAatadoz tnteAnacto na - 
tez, Aunque et Aeconoctmtento y menctân expAezoz de zu JeAaA- 
quta zupeAtoA a ta de taz teyez, tntctatmente contentda en et 
aAttcuto 7® pdAAa{^o 2^, det boAAadoA y et aAttcuto 6 det ante- 
pAoyecto, kayan dezapaAectdo a to taAgo de taz zuceztvaz eta - 
paz poA taz que ha atAavezado et texto de ta Conztttuctân a 
zuz pazoz poA taz CdmaAaz Legtztattvaz, hay que admtttA que en 
ta veAztân apAobada poA iztaz, et aAttcuto 96,1 no deja excezt 
voz Aezqutctoz paAa dudaA de ezte Aango zupAategat, No otAa co_ 
za paAece que quteAa tndtcaAze at eztabteceA que taz dtzpozt - 
ctonez contentdaz en toz tAatadoz vdttdamente cetebAadoz e tn-
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coApoAddoz at OAdenamtento tnteAno poA medto de zu pubttcactdn, 
z6to podAdn zeA dcAogadoz, modt^tcadaz o zuzpendtdaz en ta ioA- 
ma pAevtzta en toz pAoptoz tAatadoz o de acueAdo con taz noAmaz 
geneAatez det VeAecho ÏnteAnactonat, En ezta iôAmuta, con mayoA 
0 menoA ^oAtuna acogtda poA nueztAa Conztttuctân, extzte ta Ae- 
mtztân ctaAa det oAdenamtento tnteAno at OAdenamtento tnteAna - 
ctonat {tanto et convenctonat, como et geneAat] que te convteAr 
te en et untco vdttdo paAa deteAmtnaA taz vtaz de deAogactân, - 
modt^tcactân o zuzpenztân de taz dtzpoztctonez co ntentdaz en 
tAatadoz tnteAnactonatez que hayan atcanzado vtgencta en Ezpa - 
ha, (32)
ESTATUTO DE LOS TRABAJADORES
El problema del desplazamiento de la mano de obra entre 
los paîses es un hecho cierto y que se agudiza con la presencia 
de la empresa multinacional.
Espaha pasa por dos perîodos diferentes en este terreno, 
En la posguerra podemos apreciar que las zonas mâs deprimidas - 
de Espaha sirven de réserva de mano de obra a los otros paîses 
europeos y un poco mâs adelante, es el pais quien comienza a re 
ceptar mano de obra calificada extranjera. Este constante flujo 
y reflujo trajo como consecuencia la creaciôn de normas protec- 
toras de los espaholes emigrantes, por un lado y en una mayor - 
liberaciôn de las normas para los trabajadores extranjeros, por
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otro.
Ambas legislaciones partîan del principle de la territo 
rialidad del Derecho del Trabajo, como consecuencia de lo cual, 
al trabajador espahol emigrante, la ley protegia en su salida e 
ingreso, a su vez el Estado, mediante convenios tendîa a la pro 
teccidn del mismo, que, desde luego, estaba sometido a la ley - 
del pais donde prestaba sus servicios.
El Estatuto de los Trabajadores, en su articulo 1,4 
trae una innovaciôn importante al establecer ta tegtztactôn ta 
boAat ezpahota zzAâ, de apttcactôn at tAabajo que pAezten toz - 
tAabajadoAez contAatadoz en Ezpana at zeAvtcto de empAezaz ezpa 
hotaz en et extAanjeAo, ztn peAjutcto de taz noAmaz de oAden pu 
bttco apttcabtez en et tugaA de tAabajo, Vtckoz tAabajadoAez 
tendAdn, at menoz, toz deAeckoz econâmtcoz que te coAAezponde - 
Atan de tAabajaA en teAAttoAto ezpahot, Segûn sostiene el profe 
sor Alonso Olea en el anâlisis al nuevo Estatuto, ztgutendo at 
paAeceA doctAtna comun, modt^tca ezta Aegta de deAecko tnteAna­
ctonat pAtvado ta det aAttcuto 10,6 det Câdtgo Ctvtt zuztttuyen 
do ta "tey det tugaA donde pAezta zeAvtctoz por la ley espahola 
para el supuesto especial de espahol contratado para prestar 
sus servicios en el extranjero. La ley espahola actûa como con- 
diciôn minima, lo que quiere decir que las partes pueden optar, 
si es mâs favorable para el trabajador, el amparo del Cédigo C_i 
vil articulo 10.6, por la ley del lugar de ejecucién, en favor 
de la cual se respeta también la excepcién de orden pûblico del
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Cédigo Civil, articulo 8.1. (33)
Al respecto, el articulo 10.6 establece a taz obttgacto_ 
nez deAtvadaz det contAato de tAabajo, en de^eeto de zomettmten 
to expAezo de taz paAtez y ztn peAjuteto de to dtzpaezto en et 
apaAtado 1 det aAttcuto S, tez zeAdn de apttcactôn ta tey det - 
tugaA donde pAezten zeAvtctoz, Este articulo y en relacién al - 
tema permite que las partes elijan libremente la norma que ha - 
de régir su contrato ztempAe que tenga atguna conextôn con et - 
negocto de que ze tAate y tal relacién existe desde luego, no - 
sélo por el lugar de celebracoén del contrao, sino por la nacio 
nalidad comûn y residencia de la empresa. El problema se plan - 
tea a falta de sumisién expresa, en cuyo caso el Cédigo Civil - 
establece que serâ de aplicacién la ley del lugar donde se près 
tan los servicios, saliëndose asi de la aplicacién del Derecho 
Espahol del Trabajo.
El caso del extranjero que presta temporalmente servi - 
cio en Espaha para una multinacional extranjera se encuentra so 
metido al rêgimen juridico del trabajador extranjero en cuanto 
a la necesidad de autorizacién, que no es necesaria para el al­
to cargo. Sobre cual es la regulaciôn laboral aplicable si la - 
de origen o la espahola, el fenémeno del multinacionalismo ha - 
hecho desviar la pretendida territorialidad del Derecho del Tra 
bajo. Desde luego se aplica aqui también el articulo 10.6 del - 
Cédigo Civil, es decir, que se sigue aplicando el principle de 
la libre elecciôn de la ley aplicable al contrato, condicionada
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a la conexiôn con ese contrato de trabajo y tal conexién puede 
ser el del lugar de celebraciôn del contrato, la sede de la so- 
ciedad madre e, incluso, la nacionalidad y residencia normal 
del trabajador. Sin embargo, existen aqui dos importantes limi­
tes a la aplicacién del Derecho del Trabajo de otro pais a una 
relacién de trabajo que se ejecute en Espaha: por un lado el De 
creto 1.870/1968 del 27 de julio, sin perjuicio de la aplica 
cién preferente de tratados y convenios suscritos por Espaha, - 
en su articulo 8 establece et zataAto y demdz condtctonez de 
tAabajo de toz extAanjeAoz autoAtzadoz a tAabajaA en Ezpana, no 
podAd zeA tn^eAtoA en ntngun cazo a toz ^tjadoz tegatmente paAa 
toz tAabajadoAez en ta acttvtdad, categoAta y tocattdad de que 
ze tAate; lo que significa que el derecho espahol extranjero pa 
ra aplicarse, tendrâ que ser mâs favorable. Por otro lado, el - 
articulo 8 del Cédigo Civil hace excepcién de las leyes de poli 
cia que obligan a todos los que se encuentren en el territorio 
de la nacién. Hay normas laborales de alcance territorial o de 
aplicacién inmediata que se aplican a todo trabajo realizado en 
el territorio nacional; las de jornadas y descanso, como ejem - 
plo deducible de la jurisprudencia. También serian aplicables - 
las relativas a seguridad e higiene en el trabajo, etc. (34)
Llama la atencién en una lectura detenida del Estatuto 
en anâlisis, el total silencio que el mismo tiene con respecto 
al llamado grupo de empresas, ya que ni lo tipifica ni lo res - 
ponsabiliza, creemos que esto puede significar un serio riesgo 
a la hora de determiner sobre el caso de las empresas multina -
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cionales, el responsable final. Como con claridad lo plantea Ro 
driguez Pinero poA un tado ze ptantea et pAobtema extAemadamen- 
te dettcado de deteAmtnaA quten ez et e^eettvo empteadoA de toz 
tAabajadoAez que tAabajan paAa gAupoz tnteAnactonatez zomettdoz 
a contAatoz de tAabajo tocattzadoz en Ezpana, en cuanto zomett­
doz a nueztAo oAdenamtento y ejecutado en nueztAo teAAttoAto,Et 
pAobtema det gAupo de empAezaz que ha tentdo atguna dectztân 
pAogAeztva de nueztAa juAtzpAudencta, ez un pAobtema que neceza 
Atamente ze da a taz mutttnactonatez que juAtdtcamente zueten 
con^tguAaAze como gAupoz de zoctedadez tncAementadoz ademdz poA 
taz dtveAzaz nactonattdadez de toz componentez de ezte gAupo, - 
PaAa et deAecko tnteAno, un pAobtema a ptanteaAze ez kazta qui 
punto ze puede pazaA de un cAtteAto foAmat a un cAtteAto mate - 
Atat e tmputaA taz Aezponzabtttdadez taboAatez at gAupo en zu - 
totattdad, (35)
Entendemos que un acercamiento a la solucién del proble 
ma podrîa venir, por la via no usada de tipificar al grupo de - 
empresas dentro del Estatuto de los Trabajadores, de modo que - 
se logre una unidad de todos los elementos del proceso product! 
vo y superando con esto la eterna divisiôn entre empresa desde 
el campo laboral y empresas desde el campo de derecho comercial 
y evitando una cantidad de fraudes a que se presta esta vaga t_i 
pificaciôn del empresario que hace la ley en anâlisis, ya que - 
la realidad nos demuestra que quienes son las grandes protago - 
nistas del proceso productive, son las empresas multinacionales.
i
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LEY DE INVERSIONES EXTRANJERAS
Los antecedentes espaholes con respecto a las inversio­
nes extranjeras podemos dividirlos en très etapas fondamentales.
La primera de ellas estâ dada por Real Decreto de 17 de 
noviembre de 1852, de corte netamente liberal, donde se equipa­
ran en la materia derechos de los extranjeros a los de los sûb- 
ditos espaholes.
La segunda etapa estâ marcada con la ley de 24 de no 
viembre de 1939, sobre protecciôn y fomento de la Industria Na­
cional, por medio de la cual se ponîa en marcha una politica 
econômica de autarquia y se establecia una fuerte limitaciôn a 
la inversiôn extranjera.
La tercera etapa comienza con la ley del 26 de diciem - 
bre de 1958, en la que ya se hace un intente por liberalizer 
los criterios para la inversiôn extranjera, que mâs adelante se 
compléta con el Decreto-Ley del 27 de julio de 1959 que al de - 
cir del profesor Cremades zupazo et Zntato de ta ttbeAattzactân 
y et abandono de ta pottttea econâmtca de autaAquta, (36)
La actual ley vigente para las inversiones extranjeras
(S oc , /n
de fecha(^6 de noviembre de 1974 )y su Reglamento para la aplica- ( 1 / 
ciôn estân encaminadas, como parte de la politica econômica, a
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conseguir una mayor apertura al exterior, de la economla espaho 
la y atraer capitales extranjeros que aporten al desarrollo.
En el articulo primero se establece que, se entenderâ - 
por inversiôn extranjera a los efectos de la ley, las realiza - 
das en Espaha por extranjeros, sean personas privadas fisicas o 
juridicas, y los espaholes residentes en el extranjero, también 
a los efectos de esta ley se considerarân inversiones extranje­
ras, el aporte de capital, en los limites que se establezcan, a 
las que realicen las sociedades espaholas que tengan participa- 
ciôn extranjera en su capital.
Los modos de concretarse la inversiôn extranjera estân 
dados por el articulo 2 de la ley y ellos son; aportaciôn de d^ 
nero en equipos de capital extranjero, aporte de asistencia téc 
nica, patentes y licencias de fabricaciôn extranjera.
La forma en que dicha inversiôn se llevarâ a cabo estâ 
normada por el articulo tercero y son: por medio de participa - 
ciôn en una sociedad espahola, formalizaciôn de contratos de 
cuentas con personas fisicas o juridicas residentes en Espaha o 
personas juridicas espaholas; por actividad empresarial en Es­
paha de personas fisicas no residentes o por la creaciôn de su- 
cursales o establecimientos de personas juridicas extranjeras, 
por adquisiciôn de titulos o fondos pûblicos de renta fija; por 
adquisiciôn de bienes inmuebles y por cualquier otro modo no 
contemplado en la enumeraciôn y previa autorizaciôn administra= 
tiva.
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Por otra parte se establece el derecho de transferencia 
de dividendes al exterior sin limitaciôn cuantitativa alguna de 
los bénéficiés, como asi también gozarân del derecho de transfe 
rir al exterior los capitales invertidos y las plusvalias obte- 
nidas de las enajenaciones que realicen, ello siempre y cuando 
dichos beneficios no se hayan obtenido infringiendo las normas 
sobre inversiôn extranjera.
Por el articulo trece, se pone limite a la actividad 
empresarial de los no residentes, cuando se establece: Laz tnveA 
ztonez extAanjzAaz dezttnadaz a ta cAeaetân, ^unctonamtento y - 
opeAactonez en Ezpana de eztabtectmtentoz o zucuAZatez de empAe­
zaz extAanjeAaz o de exptotaetonez que Aeattcen peAZonaz itzteaz 
no Aeztdentez, quedaAdn zujetaz en todo eazo a taz dtzpoztctonez 
de ezta Ley y AequeAtAdn ztempAe autoAtzactôn admtntztAattva,
Se zupAtme en gAan paAte toz caucez que con anteAtoAtdad 
extztan paAa et ^Aaude de ta tegtztactân zobAe tnveAZtonez ex 
tAanjeAaz, Ve ezta ^oAma ze AequteAe ta pAevta autoAtzactôn admt 
ntztAattva paAa ta conztttuctôn de zucuAzatez en Ezpana de zocte 
dadez extAanjeAaz, ze tmpoztbtttta ta ttamada tnveAztôn tndtAec- 
ta at eztabteceAze toz cAtteAtoz poA toz que una zoctedad ezpaho_ 
ta con paAttctpactôn extAanj eAa puede conztttutA o paAttctpaA en 
et capttat de una nueva zoctedad, ze Aeguta at vatoA juAtdtco de 
taz tnveAZtonez Aeattzadaz poA un extAanjeAo Aeztdente en Ezpana, 
ze cteAAa ta poztbtttdad de que ta zucuAZat ezpahota de una zo - 
ctedad extAanjeAa pueda concuAAtA a ta conztttuctôn o paAttctpa-
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ctân en et capttat de una nueva zoctedad ezpahota, et MtntzteAto 
de ComeActo puede tnvezttgaA ta Aeattdad que puede encubAtAze de 
tAdz de una ^éAmuta juAtdtca paAa zabeA zt en Aeattdad encubAe - 
un contAot extAanjeAo de taz zoctedadez en taz que apaAezcan peA 
zonaz itztcaz o juAtdtcaz ezpahotaz a tttuto itductaAto, ze Aegu 
tan taz tAanzmtztonez moAttz cauza entAe Aeztdentez y un no Aezt 
dente kazta akoAa no Aegutadaz, ze eztabtece ta obttgactân ezpe­
ctat de autoAtzactôn admtntztAattva paAa taz tnveAZtonez extAan 
jeAaz en Ezpana que zean Aeattzadaz poA gobteAnoz extAanj eAoz o 
empAezaz nactonattzadaz en patzez extAanjeAoz . (37)
Hay sectores claves de la defensa que quedaban totalmen- 
te excluîdos de la posibilidad de inversiôn extranjera en ellos, 
como asi también ciertos sectores que por su importancia gravi- 
tan sobre la economîa de forma especial, precisan de autorizacio 
nés especiales, aparté de que también hay limitaciones a la in - 
versiôn extranjera en ellos.
Justamente con estas limitaciones y a fin de que las em­
presas extranjeras no burlen la normativa sobre la materia, se - 
créa un registre de inversores extranjeros, que esté a cargo del 
Ministerio de Comercio, mediante el cual se contrôla fundamental^ 
mente los porcentajes de participaciôn extranjera, ya de forma - 
directa o indirecta, evitândose los fraudes a la ley en la mate­
ria.
Antes de terminar, corresponde hacer menciôn a las cia -
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ras palabras del profesor Cremades sobre el tema: U  ZegtzZadoA 
ezpahoZ debe tambtin teneA en cuenta que Za empAeza muZttnacto - 
nal no puede zeA eZ camtno paAa buAlaA Za ZegtzZactân laboAal, 
ztndtcaZ o dé SeguAtdad SoctaZ; zt ezto ez azt, tampoco debe ka- 
ceAZe dezcanzaA todo eZ pezo de Za pAotecctân zoctaZ de toz tAa­
bajadoAez aZ zeAvtcto de empAezaz muZttnactonaZez zobAe et Ezta­
do ezpahot; hoy en dta, una gAan Aezponzabtttdad at Aezpecto de^ 
canza zobAe taz AepAezentactonez ztndtcatez y en nueztAo patz ze 
deja entAeveA un cteAto otvtdo de ta pAobtemdttca en toz pAogAa- 
maz zoctatez de taz centAatez ztndtcatez, En itn, no hay eztAate 
gta eitcaz ztn contAot y caucez ctaAoz paAa toz tn^AactoAez, zt 
ta admtntztAactân pdbttca y toz juecez, no ttenen ctaAamente de- 
ttmttadaz zuz competenctaz y ^unctonez; de aht ta conventencta - 
de una Ae^oAma admtntztAattva que peAmtta ta cooAdtnactân de ac- 
tuactonez y et Aeptanteamtento de ta tnteAvenctân judtctat; en - 
concAeto, de ta competencta exttngutda juAtzdtcctân de detttoz - 
monetaAtoz, a cabatto entAe to admtntztAattva y to judtctat.(38)
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3.- EL CONVENIO CQLECTIVO COMO REGULADOR
A - Convenios de aplicacién territorial
La apariciôn de la negociaciôn colectiva estâ intimamen- 
te vinculada a las condiciones econômicas sociales del complejo 
conjunto de acontecimientos de orden tecnolôgico, demogrâfico, - 
ideolôgico y de otras indoles, que tanto han marcado el siglo pa 
sado. La inseguridad, el desorden, que provocaron los profundos 
cambios ocurridos durante este periodo, tuvieron un efecto part^ 
cularmente perturbador en las relaciones tradicionales entre tra 
bajadores y empresarios. Los trabajadores buscaron las formas de 
protegerse cohtra las graves consecuencias que tuvieron para 
ellos las nuevas maquinarias y los nuevos métodos de producciôn, 
la nueva divisiôn del trabajo y la intensificaciôn de la compe - 
tencia, creando organizaciones capaces de representar sus intere 
ses, como grupo frente a los empleadores y el Estado.
De este"hibrido", como lo llama Carnelutti,(39) puede decir 
se que es la figura juridica tipica del derecho laboral que mâs 
ha marcado en su azarosa historia a esta rama del derecho.
Tanto en los paises industrializados como en los en 
vias de desarrollo, el institute de la negociaciôn colectiva, - 
tiene una importancia fundamental para el equilibrio de las
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fuerzas en pugna en el proceso productivo. Podemos définir con - 
el profesor Alonso Olea al convenio colectivo como eZ contAato - 
ceZebAado poA AcpAzzentantez de tAabajadoAez y empAezaAtoz paAa 
la Aegutactân de taz condtctonez de tAabajo,(40)
Lo que aquî interesa fundamentalmente de cara al proble­
ma de las empresas multinacionales, es el nivel de negociaciôn - 
colectiva y qué papel puede jugar el convenio colectivo como re 
gulador en la relaciôn trabajadores - empresas multinacionales.
Negociaciôn a nivel de empresa. En este tipo de negocia- 
ciones, los sindicatos gozan de una gran autonomia, claro estâ - 
que dentro de ciertos limites establecidos por los estatutos o 
las costumbres, los sindicatos por empresa pueden actuar por su 
cuenta para determinar las relaciones de empleo entre sus afilia 
dos y los empleadores en su âmbito territorial. Con frecuencia - 
las medidas que toman comprenden la negociaciôn y aplicaciôn de 
contratos colectivos. Esta forma de negociaciôn tiene sus venta- 
jas por la inmediatez entre las partes contratantes; por otra 
parte sirven mejor para marcar la diferencia entre la grande y - 
la pequeha industria, ya que a veces las diferencias son tan 
grandes que dificilmente podria considerarse viable una negocia­
ciôn a nivel de industries que tenga en cuenta las condiciones - 
sociales y econômicas de cada unidad de trabajo. Este tipo de ne 
gociaciôn tiene también la ventaja de permitir con mâs facilidad 
la resoluciôn de conflictos individuales de trabajo, por medio - 
de mecanismos paritarios interiores a la empresa. Por su parte -
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cuenta con algunas desventajas como ser, que signxflcan un uso - 
Intensive y acaso desmesurado de los recursos humanos de que di£ 
ponen los sindicatos; estos se ven en la necesidad de nombrar pa 
ra todas las unidades de contrataciôn, représentantes, a nivel - 
de empresas, en vez de concentrer sus esfuerzos en unas pocas ne 
gociaciones de nivel nacional. Por otra parte, el nivel en el 
que se conducen las negociaciones en la empresa, puede estar 
fuertemente influenciado por la personalidad de los negociadores 
tanto por la parte sindical como por la empresarial, y los anta- 
gonismos personales pueden llegar a ser mâs fuertes que su espi- 
ritu profesional. Ademâs la negociaciôn a nivel de empresa, im- 
plica una mayor participaciôn de los trabajadores en la prépara 
ciôn de las demandas y en la aceptaciôn del convenio, de la que 
existe si se négocia a nivel de industria, esta inmediatez pro­
porc iona un mécanisme apropiado para la puesta en prâctica de - 
medidas dirigidas a fijar las remuneraciones justas, mejorar la 
productividad y humanizar las condiciones de trabajo a nivel 
del establéeimiento.
La negociaciôn colectiva a nivel de la industria, y 
siempre que existan las condiciones adecuadas, puede ser muy am 
plio. Por este sistema de negociaciôn se podrîa, por sus carac- 
terîsticas nacionales, llegar a negociar por este medio, la 
creaciôn de sistemas de regulaciôn de oferta y demanda de traba 
jo, mecanismos de garantis de salaries, materias êstas de muy - 
diflcil negociaciôn por la via de convenio de empresas.
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Aunque el papel de los sindlcatos locales es mds limitado 
ya que no gozan de tanta autonomla como en el anterior, vlenen a 
ser mds bien ôrganos administratives de la agrupaciôn de rango - 
superior a la que pertenecen y se dedican mâs a funciones admi - 
nistrativas y a los servicios a los afiliados que a las négocia- 
ciones colectivas, es decir, que su papel en este Ccunpo es mâs 
subalterne y distante que el de los sindicatos de empresa.
Negociaciôn nacional interprofesional. La negociaciôn a 
nivel nacional y con referencia al conjunto de la.economîa es 
otro de los modes frecuentes sobre todo en Europa, de llegar a 
concluir convenios de mayor alcance que los anteriores analiza - 
dos. Con este mécanisme se tratarîa de définir politicas de con- 
certaciôn nacional sobre grandes problèmes de interês social.
Las materias que podrîa abarcar este tipo de concerta 
ci6n serlan, establecer lineamientos de una polîtica de precios 
y salaries, aumento de la productividad, compromise per parte de 
los empleadores a no trasladar los aumentos de salarie a los pre 
cios,preserver las fuentes de trabajo, no despedir personal y a 
realizar inversiones generadoras de fuentes de trabajo. Ahora 
bien, este tipo de negociaciôn es muy difîcil de llevar a cabo - 
sin là presencia del Estado, ya que êste tiene un interês legit^ 
mo y directe en las materias objeto de la negociaciôn. (41)
Dos problemas fundamentales que tienen relaciôn directe 
con la contrataciôn colectiva dentro de la relaciôn sindicatos -
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empresas multinacionales son el de la transferences de activida- 
des y el centre de decision de la empresa, el informe de la OIT 
dice sobre el particular; En opZnZân de, Zo6 6X,ndÂ.cato6, ano de. - 
Zo6 p^obZe.ma6 cZave.6 e.Z pode.K que. tle.ne.n Za6 e.mpKe.6a6 muZtZna 
cZonaZc6 de tKOLn^ iefiZn. 6u pfiodueeZôn o 6u4> aetZvZdcideà de un 
paZ6 a otA.0, pA.ovZ6ZonaZ o deiZnZtZvamenZe.SZ no exZ^te una. fie - 
àZ^teneZci eoneeKtada. de Zo6 6ZndZeato6, e^ta po^ZbZZZdad puede 
eon^tZtuZfi un ZmpofitanZe medZo de pfieàZôn en Zu6 fieZacZone6 en - 
tfie empfie^a y 6ZndZca,Zo » En Za^ negocZa,cZone6 coZecZZva6, Za ame 
naza, abZefita o ZmpZZeZtu, de tfian^ e^fiZfi Za pfioduccZân, puede de 
bZZZtafi gfiavemente Za po^ZcZân deZ hZndZeato y fiedueZfi Za e{Zca- 
aZa de euaZquZefi hueZga,
Otfio iaetofi deZ mZ^mo tZpo que, àegûn Zo^ 6ZndZcaZo6, 
fiontpe eZ equZZZbfiZo de iuefiza6 en Zah negocZacZone^ coZecZZva6, 
e 4  Za capacZdad iZnaneZefia de Za6 empfie^ a^  muZZZnacZo naZe-6 pafia 
6opofitafL una kueZga» Cuando Za pfioduccZân de una â^bfiZea a^eeta- 
da pofi una hueZga no e6 ZndZ^penàabZe pafia Za eontZnuacZân de - 
Za6 actZvZdades de Zaô empfie6a6 6Ztuada6 en otfio^  paZ6e6, Za pifi- 
dZda de Zngfie604> puede e^fi fieZatZvamente ZnéZgnZiZcante en fieZa- 
cZân con Za cZ^ fia ZotaZ de negocZo6 de Za empfie^ a,
Lo6 6ZndZcato6 606tZenen que kay ejempZo6 de tfian^  ^efien- 
cZaà de pfioduccZôn, pefio aZguno6 autofie6 kan 6enaZado Zo6 ob6td- 
cuZo6 que 6e oponen a eZZa6, (4 2)
En cuanto a la problemâtica de los centres de decisiôn ,
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las mlsmas fuentes sostienen que pfieocupa a Z a 6  ofigan Z z ac Z o n e^  ** 
6 Z n d Z c a t e 6  q u e  en t a 6  i Z t Z a l e z  d e  toL6 empfie6a6 m u t t Z n a e Z o n a t e 6  , 
loL6 d e e Z 6 Z o n e 6 , en  e ^ p e c Z a l  Z a 6  q u e  p Z a n t d a n ^ e  e n  Zu6 negoeZa.cZo_ 
ne6 c o Z e e t Z v a 6  no éZempfie 6 e  t o m e n  en eZ Zugafi d o n d e  6 e  en^fien  -  
t a n  Z a  dZfLeeeZôn y  eZ 6 t n d t e a t o , 6 t n o  6 e g u n  a Z e g a n ,  en Z a  6 e d e  -  
d e  Z a  e m p K e ^ a  m a d K e ,  e6 deeZfi, i u e x a  d e Z  a Z c a n c e  d e Z  6 t n d t e a t o  -  
Z n t e f i e 6 a d o ,
" Sostienen que con frecuencia, al presentarse quejas, re^ 
vindicaclones o reclamos a la direccidn local, la respuesta es - 
que tales problemas s61o pueden resolverse en la sede, de manera 
que los représentantes sindicales no tienen oportunidad de expo- 
ner personalmente su caso a los encargados de tomar la decisiôn. 
Los dirigentes de sindicatos consideran que para ellos es dt funda 
mental importancia poder tratar con quienes toman las decisiones 
sobre relaciones de trabajo y problemas afines.
Es évidente que las prâcticas varian segûn las empresas . 
y dependen, por ejemplo, del tipo de actividad econdmica que de- 
sarrollen y del problems de que se trate. Por su parte, la di - 
recciôn de las empresas sostienen que en lo relative a muchos 
problemas y en todo caso en lo que se refiere a la negociaciôn - 
colectiva, prevalece la mayor descentralizaciôn posible en mate­
ria de decisiones, sobre todo porque no es posible aislar una po 
lîtica de negociaciôn colectiva del marco juridico y social del 
lugar donde funciona la empresa, marco que, en razôn del carâc - 
ter mismo del proceso de negociaciôn, no tiene mucha importancia
123
el nivel donde se tomen las decisiones, es decir, que los intere 
ses econômicos de la empresa multinacional, le impondrân la mis- 
ma actitud frente al sindicato, independientemente de quien tome 
la decisiôn: la sede o la filial". (43)
Entendemos que dadas las dificultades conque tropieza la 
negociaciôn colectiva de los sindicatos con las empresas multina 
cionales, siempre a nivel nacional^ serâ mâs conveniente la nego 
ciaciôn por rsuna o industria que por empresa, ya que la primera 
lleva la fuerza de un âmbito mucho mayor de representatividad y 
las medidas de fuerza que acompanan a las negociaciones pueden - 
ser mâs efectivas a nivel de ramas que de empresas.
B - Convenio de aplicaciôn regional, internacional
En el marco regional, se plantean también problemas ante 
la posibilidad de un convenio colectivo de carâcter regional in­
ternacional, que abarque a diferentes empresas, filiales o esta- 
blecimientos de una multinacional. En el piano concreto, entende 
mos que la viabilidad de dicho convenio podrîa estar dado en zo­
nas de una fuerte unificaciôn legislative, social y fiscal, por 
ejemplo, en el Mercado Comûn Europeo o en los paîses del Pacto - 
Andino. Sin embargo, las dificultades de tipo econômico conque - 
tropezarîan los sindicatos, asî como también las distintas ideo­
logies, procesos histôricos y contenidos nacionales de cada uno 
de los sindicatos intervinientes, harîa muy difîcil, aunque no - 
imposible, una contrataciôn colectiva de nivel regional mundial.
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como paso previo a una contrataciôn mundial general, por rama - 
de la producciôn o por empresa multinacional.
Lyon Caen ka 6ugefu,do como dZ^ZcuZtadc6 pa/ca Za exZ6ten- 
cZa de ana conViatacZdn coZectZva euAopea, Za ZnexZhtencZa de an 
6Z6tema Zn6tZtucZonaZ de A.eZacZone6 ZabofcaZe6 y Za iaZZa de con- 
iZZcto6 coZectZ\J06 a nZveZ eufiopeo que kagan nece^afiZa una fiegZa 
mentacZôn de Zo6 mZ6mo6, So6tZene que en Za actuaZZdad e6 Zmpo6Z 
bZe un contfiato coZectZvo a nZveZ euKopeo y eZZo pofi una 6en.Ze - 
de fiazone6. En pfiZmeft Zugan. eZ oKden éocZoZâgZco y pfidctZco: no
kay coniZZcto6 a componefi; no kay necesZdad de ZguaZafi Zai can. - 
ga6 6aZafiZaZe6 y contfiZbutZoa^, Zo6 tn.abajadon.e6 en tanto tuteZa 
d.Q6 pon. 6U6 6ZndZcato6 nacZonaZe6, no 6Zenten Za nece6Zdad de 
acudZn. a Zn6tancZa6 6upen.Zon.e6, Za tendencZa a acencan. Za nego - 
cZacZôn coZectZva a Za ba6e, Za de6con{Zanza de Zo6 e6tado6 pana 
que Za6 cue6tZone6 ZabonaZe6 6ean neguZada6 en un nZveZ que no - 
contnoZan. En 6egundo Zugan de onden junZdZco: eZ dZven6o iunda- 
mento pana eZ vaZon nonmatZvo deZ convenZo coZectZvo y 6u dZ^Z - 
cZZ expZZcacZân a nZveZ ZntennacZonaZ; Za capacZdad convencZonaZ 
neguZada de {onma ketenogdnea en Zo6 dZven606 paZ6e6; eZ pnobZe- 
ma de Za j enanquZa de nonma6 en Zo6 paZ6e6 a apZZcanZo; Za dZoen 
6a concepcZân deZ convenZo coZectZvo en Zo6 dZven606 ondenamZen- 
to6, etc, (44)
No obstante las dificultades antes apuntadas y en vista 
de la necesidad cada vez mâs apremiante de dar respuesta al pro- 
blema de las empresas multinacionales desde.un piano sindical, -
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organizado, fuerte y coherente, se han dado una serle de llneamien 
tos en funclôn de implementar algunos probables cursos de acclôn 
sobre la materia. Y es asî c6mo a nivel comunitario se trata de - 
implementar una forma de gobierno de las relaciones laborales, so 
bre una base de colaboraciôn tripartita que, si bien no es preci- 
samente una modalidad de la contrataciôn colectiva, tiene mucho - 
de ella.
Otra posible soluciôn serîa implementar una negociaciôn 
colectiva a nivel de empresas multinaciones concretas y sobre pun 
tos concretos como ser lo relativo al problems deg. empleo y la po­
lîtica de los sindicatos. Este tipo de negociaciôn podrîa verse - 
concretar en acuerdo colectivo de grupos de nivel internacional y, 
como ya se dijo, sobre temas concretos.
C - Convenios de aplicaciôn internacional
En la relaciôn empresa multinacional y sindicatos, la ne 
gociaciôn colectiva puede llegar a tener un carâcter internacio - 
nal de diversas formas, desde el caso de que un sindicato, nego - 
ciando a nivel nacional, cuenta con el apoyo de otros paîses, ha£ 
ta el caso en que las negociaciones se realicen entre la directi- 
va central de la empresa y un ôrgano oficial que représente a to- 
dos los trabajadores de la empresa.
En el primer supuesto se manifiesta el apoyo de los sin­
dicatos que aglutinen a los trabajadores de otras filiales de la
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misma empresa o de organlsmos como los seeretarlados profesiona - 
les.
Este apoyo puede revestir distintas modalidades, que van 
desde el apoyo moral o material, a los trabajadores en huelga, 
hasta entorpecer o negarse a realizar trabajos que tengan que ver 
con la transferencia de producciôn o hasta la misma huelga de so- 
lidaridad (45)
Este tipo de solidaridad es muy importante, ya que perm_i 
te que la internacionalizaci0n.de los conflictos que se desarro - 
llan en los paîses en vîas de desarrollo, cuenten con el apoyo de 
sindicatos mâs poderosos de Europa o Estados Unidos y que esas 
presiones ayuden a la soluciôn del conflicto, de forma que, sin - 
dicho apoyo, dificilmente podrîa lograrse.
El informe de la OIT sobre el particular sostiene que - 
1(16 haetga6 de 6otZdanZdad a otna6 medZda6 de e6te tZpo, como et 
boZcot, pueden plantean gnave6 pnobtema6 junZdtco6 y 6octate6 en 
atguno6 paZ^ei, donde ta ley la6 pnoktbe o la6 conétdena cau6a 
ju6ttitcada de de^ptdo, Ademd6, en mucho6 paZéeé, en e6pectal la
Repdbltca( Genenal ktemana, Canadd, E6tado6 Untdo6, Suecta y Sutza,
la po6tbtltdad de necunntn a medtdai de 6oltdantdad puede ven^e - 
Itmttada pon la obltgactân de no tntennumptn la paz del tnabajo, 
mtentna6 e6td vtgente un contnato colectivo, 6ea que e6a obllga - 
clân e6ti pnevl6ta en el contnato mlémo lE6tado6 Unldo6], en la - 
leglilaclân o junl6pnudencla de^lnldai àobne ta6 fiuelga6 de 6oit-
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danldad con a6pccto6 IntcnnaclonaZc6, (46)
Los sindicatos por su parte estân intentando conseguir - 
un marco mâs emplio de garanties a este respecte, basando sus
pretensiones en que es necesario ese marco de libertad para con 
trabalancear la libertad de que gozan las empresas multinaciona 
les a nivel mundial en el manejo de sus politicas.
Otro tipo de negociaciôn colectiva a nivel internacional, 
séria el de negociaciones coordinadas, que significa que la nego 
ciaciôn se realice en la mayor parte de las filiales de una em - 
presa multinacional, o en todo el mundo o en determinadas regio- 
nes; este tipo de negociaciôn se facilitarîa si los sindicatos - 
negociadores consiguieran que los contratos colectivos vigentes 
o los futuros concluyeran en la misma fecha en todas la filia - 
les.
El objetivo principal de este tipo de negociaciôn es refor 
zar la posiciôn de cada sindicato nacional frente a la empresa;
una db las armas que pueden usar ]os sindicatos durante las conversa 
ciones es precisamente la amenaza de huelga general en todas las 
fiULales que estân negociando.Por ello es que no es necesario ni de 
la esencia de este tipo de negociaciôn al tener igualadas las - 
pretensiones o reclamaciones, que cada sindicato las harâ confor 
me sus intereses. A lo que pueden, si, comprometerse los sindica 
tos, es a no concluir las negociaciones sin que todos los sindi­
catos contrayentes hayan concluldo, de forma tal que se reviste
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a la negociaciôn de una fuerza y unidad muy importante para 
el logro de los objetivos que plantean en la negociaciôn cada - 
uno de los sindicatos. (47)
Uno de los objetivos de mayor alcance que se plantea el 
movimiento sindical, es la realizaciôn de negociaciones colect^ 
vas internacionales directas entre la direcciôn general de una 
empresa multinacional y un ôrgano sindical que represents a sus 
empleados en distintos paîses, es decir, se tratarla de una for 
ma de negociaciôn centralizada.
Se tratarla con esto, por un lado, de llegar a los cen- 
tros de decisiôn de la empresa multinacional y de lograr una ar 
monizaciôn mayor de las condiciones de trabajo, tanto a nivel - 
regional como mundial; por otra parte se entiende que con este 
mecanismo se podrîa llegar a un control mâs efectivo por parte 
de los trabajadores de temas sociales que les atanen directamen 
te de la conducta de las empresas multinacionales.
Por su parte, los empleadores consideran inviable esta 
propuesta, ya que sostienen que las condiciones imperantes en - 
cada pals son tan diversas que hace imposible una igualaciôn al 
respecto, Por otra parte,, tanto la prâctica como las normas ju- 
rldicas varian de un pals a otro, imposibilitando taies tipos - 
de acuerdo.
A esto hay que agregar que faltan totalmente normas in-
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ternacionales que reglamenten la negociaciôn colectiva a nivel - 
mundial y por lo tanto, cualquier tentativa al respecto, debe 
contar con la aceptaciôn de ambas partes, pero aûn asi, los em - 
presarios consideran que es muy difîcil que se pueda llegar a es 
te tipo de contrataciôn sin un sustrato juridico internacional; 
mâs aûn, si se tiene en cuenta que las empresas multinacionales 
estân sujetas a las respectivas leyes y jurisdicciones de los 
palses en que operan.
Sobre el particular, el informe de la OIT considéra que 
pc6e a toi puntoi de vlita dlvengentei, vate ta pena examlnan at 
guna de tai cueitlonei que le plantean a pantin de la poilblll - 
dad de negoelaelonei eoleetlvai Intennaelonalei centnallzadai, - 
en la que pantlelpan empneiai multlnaclonalei, Sostiene al res - 
pecto el citado informe; En una lenle de paliei, eipeclalmente - 
en Eunopa y en algunai neglonei del Arnica, el ilitema que koy - 
pnedomlna ei el de negociaciôn pon nama de la actlvldad. En cam- 
blo, la negociaciôn con una empneia multinacional en el piano 
mundial o neglonal, equlvaldnla a una negociaciôn en el âmbito - 
de la empneia, Podnlan lungln dl^lcultadei il lai negoelaelonei 
le neallzan en un mlimo nivel en el mlimo pali y podnla len mdi 
gnave en loi caïoi en que, kablendo un pnocedlmlento legal de ex 
tlnclôn del contnato colectivo, la empneia multinacional eitd lu 
jeta al contnato en vlgon, tal o cual lecton o concentado entne 
el ilndlcato o iedenaclôn y tal aiociaciôn de empleadonei, adn - 
cuando lo kayan luicnlto, Sin embango, ei lôglco penian que lai 
dlilcultadei podnlan atenuanie il lai negoelaelonei colectlvai -
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mattlnaclonatei centnaZlzadai le ne^lenan a cueitlonei totalmzn 
te dtittntai de lai tnatadai en tai negoctactonei dentno de una 
nama de ta aettvldad o una aioctactân de empteadonei en un p a h  
detenmtnado, ïguatmente podnla tteganie a un aeuendo il toi eon 
tnatoi eoteetlvoi eoneentadoi en detenmlnado nlvet mejonanan 
tai dlip'oilelonei del etabonado en otno nlvet. Sin embango, en 
eite dttlmo caio, tai dlileuttadei le debenlan a la poilble ne- 
peneuilôn lobne loi empleadonei loealei y lui aïoelaelonei, il 
el eonenato concentado con la empneia multinacional eitlpulana 
una mejona en lai pneitaclonei y condlclonei de tnabajo lupenlon 
a lai condlclonei negocladai pana la conneipondlente nama de la 
actlvldad en el piano nacional, (48)
Segûn Levinson, la ndpllca ilndlcal al tema de lai mul- 
tlnaclonalei, debe In de la Inveitlgaclân a la acclân en un pno_ 
ceio de tnei etapai que kan de leguln loi ilndlcatoi pana lo 
gnan la cneaclân de una iuenza Intennaelonal capaz de kacen con 
tnapeio a lai multlnaclonei, La pnlmen etapa conilitlnla en el 
apoyo extendldo a la eicala multinacional de la locledad, a un 
llndlcato en conflicto con una de lui illlalei extnanjenai, aun 
que pueda tnatanie Inveniamente de una ayuda apontada a un lln­
dlcato en conflicto con la locledad madne, gnaclai a una pneildn 
Intennaelonal ejenclda lobne lai empneiai a^llladai; el pnlmen 
ienâmeno en nueitno pali le ka dado en algunoi caïoi, El legun- 
do paio, cuantltatlv0 , iltda a la onganlzaclân llndlcal al ni - 
vel de negoelaelonei mdltlplei con una multinacional en vanloi 
paliei a la vez peno coondlnando eia negociaciôn y en lu caio -
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lai pmilonei a neatlzaK. Et tencen paio i.apone an camblo cuatl- 
tatlvo de negoelaelonei Integnadai en baie a nelvlndleaelonei 
eomunei.
Aunque exliten etanai nazonei en favon de una negociaciôn 
a eicata Intennaelonat pana nompen la eitnategla de tai pnoplai 
multlnaclonatei y pana lolventan loi pnoblemai de empleo y de - 
lai nelaclonei labonalei dl^lcllmente planteablei a nivel naclo_ 
nal, exliten, iln embango, kaita eite momento baitantei banne - 
nai de obitdculoi pana el deiannollo de una vendadena négocia - 
clôn colectiva a eicala Intennaelonal. Segun Ulman, entne eiai 
bannenai kay que Incluln lai dlienenclai naclonalei en lai ei - 
tnuctunai de ialanlo& que kacen muy difîcil un acencamlento, no 
lôlo de loi nlvelei, lino de lai eitnuctunai a nivel nacional, 
ail como lai vanlaclonei Intennaelonalei en el deiannollo tempo_ 
nal de loi clcloi econômlcoi. Una buena In^onmaclôn y un acenca 
mlento de loi nlvelei lalanlalei ei deieable, peno dlilcllmente 
ei ya coniegulble. Una legunda dl^lcultad el la polltlca econô- 
mlca legulda en cada eitado neipecto al deiannollo econômico, a 
la balanza de pagoi, a la In^laclôn y a la nedlitnlbuclôn de la 
nenta, pueito que eitai political naclonalei pueden len un obi- 
tdculo neat pana la acclôn e{ectlva de loi ilndlcatoi. Un ten - 
cen obitdculo Impontante ei el tema de la nelaclôn entne Ingne- 
10 y lenvlcloi loclalei, pueito que algunoi paliei loi bene^l - 
cloi adlclonalei ilnanclablei pon la empneia ion muy Impontan  ^
tei, mlentnai que en otnoi eia funclôn le cumple pon la legunl- 
dad loclal. Lai dl^enenclai de negulaclôn de tnabajo y de la ne
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gulaclân ne^enentei a tai actlvldadei ilndlcatei puede len tam - 
blin un obitdcuto, ait, pon ejempto, et dtlttnto gnado de eitca- 
eta det eonvento coteettvo de un pati a otno. Tambtdn puede len 
obitdeuto ta dt{enencta de tdeotogtai y de eitnuetunai de toi 
itndteatoi de cada pati, ya que tai dt^enenctai entne tai eitnue 
tunai y juntidteetonei de toi dtvenioi itndtcatoi y tai dt^enen- 
etai tntennaetonatei en tdeotogta y tempenamento, pueden itgnt^t 
can un obvto netnaio en et deiannollo de tnitttuctonei tntenna - 
ctonalei de negociaciôn como también lo pueden len la dl^enencla 
en la eitnuctuna de la negociaciôn colectiva, aunque eite punto 
puede eitan iacllltado pon la nelatlva genenallzaclôn de négocia 
clonei colectlvai a nivel de empneia. (49)
(1) - FEDERICO DE SAVIGNY, "La Ciencia del Derecho", p.36, BsAs
1949, citado por MARIANO TISSEMBAUM, en "Tatado de Dere- 
cho del Trabajo" dirigido por MARIO DEVEALI, 1.1,p.331,
Ed. La Ley 1964,
(2) - MARIANO TISSEMBAUN, op. cit. p.332.
(3) - MARIANO TISSEMBAUN "La Legislaciôn del Trabajo y las Fuen­
tes de su Investigaciôn", p.5. Santa Fe, Argentina, 1935.
(4) - ffiSDLUCION APROBADA POR EL CONSEJO ECONOMICO Y SOCIAL DE LA
ONU . 1721. (LIII) Los efectos de las Corporaciones Multi­
nacionales en el proceso de desarrollo y en las relaciones 
internacionales.
El Consejo Econômico y Social,. Recordando.que la Carta de 
las Naciones Unidas insiste en que crear condiciones de e^ 
tabilidad y bienestar es necesario para las relaciones pa- 
cîficas y amistosas entre las naciones, basadas en el res- 
peto al principle de igualdad y al de la libre détermina -
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ci6n de los pueblos.
Reconociendo la creclente interdependencla del desarrollo 
econômico y social en las distintas partes del mundo.
Consciente de que la situaciôn econômica y social se ha - 
lia en un proceso constante de transformaciones que re 
quiere un examen regular para conseguir un progreso sin - 
obstâculos y equitativo hacia el logro de una economia 
mundial integrada dentro del marco de la Estrategia Inte£ 
nacional del Desarrollo para el Segundo Decenio de las 
ciones Unidas para el Desarrollo.
Tomando nota de la afirmaciôn contenida en el Estudio Eco^  
nômico Mundial, 1971 que, al referirse a las empresas mu^ 
tinacionales senala que','si bien estas empresas son f re 
cuentemente agentes de eficacias de la transmisiôn de te£ 
nologîa y de capital a los paîses en desarrollo, su papel 
a menudo se observa con temor, ya que su tamano y su po - 
der pueden exceder a toda la economia del paîs huesped. - 
La comunidad internacional aûn tiene que formuler una po­
lîtica positiva y establecer un mecanismo eficaz para ha- 
cer trente a los problemas que plantean las actividades - 
de esas empresas".
Tomando nota asîmismo de la resoluciôn adoptada por la 
56® reuniôn de la Conferencia Internacional del Trabajo - 
sobre las consecuencias sociales derivadas de la activi - 
dad de las sociedades multinacionales y la convocaciôn de 
una reuniôn sobre las relaciones entre las empresas multi 
nacionales y la polîtica social por el Consejo de Admini^ 
traciôn de la Organizaciôn Internacional del Trabajo.
Tomando nota ademâs de que en su tercer perîodo de sesio- 
nes, la conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 
y Desarrollo, en su resoluciôn 73 (III) sobre practices - 
comerciales restrictives, habiendo considerado las posi - 
bles consecuencias adverses de las practices comerciales 
restrictives, inclusive, entre otras, las que pueden re - 
sultar de las actividades en incremento de empresas multi 
nacionales en el comercio...
(5) - Berthold Goldman, op. cit. p. 736 y sig.
(6) - EDUARTO WHITE Y CARLOS CORREA, op. cit. p.185.
(7) - Idem. p. 206.
(8) - "Las Empresas multinacionales y la polîtica social" p.190
citado por MIGUEL RODRIGUEZ PINERO, en Empresa Multinacio 
nal y Derecho Positive Espanol, trabajo conjunto dirigido 
por el profesor BERNARDO MARIA CREMADES, Madrid, 1977. p. 
791 .
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(9) - Cfr. OIT. Reunion Consultiva Tripartita sobre la relaciôn 
entre las empresas multinacionales y la polîtica social 
(poligrafiado) MNE/1976/D.12 pag.29 y ss. Documentes que 
sirvieron de base a la reuniôn han sido publicados: B.I.T' 
"Les relation professionnelles dans les enterprises mult^ 
nationales en Europe occidentale, Ginebra 1976;B.I.T. Sa­
laries et conditions de travail dans les enterprises mul­
tinationales du secteur des industries mécaniques. Gine - 
bra, 1976; B.I.T. Possibilité d'établir des principes in­
ternationaux sur la politique sociale pour les enterpri­
ses multinationales, Ginebra, 1976, citado por Miguel Ro­
driguez Pinero, en op. cit. p. 792.
(10) - MIGUEL RODRIGUEZ PIfîERO. op. cit. p. 792.
(11) - STELLA MARIS BIOCCA, "Sociedades multinacionales y extra-
nacionales. Ed. Zavalia. Bs. As. 1974, p.44.
(12) - LUDOVICO BARASSI, "Tratado del Derecho del Trabajo" t.I.-
p.207 Buenos Aires 1953
(13) - MARIO DE LA CUEVA "Derecho mexicano del trabajo", T.I.Se-
gunda Ediciôn p.325, Mexico 1943.
(14) - BERTHOLD GOLDMAN, po. cit. p. 76 3.
(15) - O.I.T. "La Empresa Multinacional y la polîtica social" p.
1 2 1 .
(16) - Artîculo 14 bis de la Constituciôn de la Naciôn Argentina
(17) - Ver MARIANO TISSEMBAUN, op. cit. pâg. 305 y siguientes.
(18) - RENUN NOVARUM, n® 32.
(19) -^Parrafo n®18,citado por RODOLFO CAPON FILAS, op. cit.pâg.
106.
(20) - Memoria del Director General de la OIT, a la conferencia
internacional del Trabajo, 1973. cap. II, p. 9 citado por 
Rodolfo Capon Filas, idem.
(21) - MARIANO TISSEMBAUN, op. cit. p.349
(22) - Va cuadro de convenios vigentes en la Argentina
(23) - MARIANO TISSEMBAUM, op. cit. p.350.
(24) - "Los actos jurîdicos celebrados entre una empresa local -
de capital extranjero y la empresa que directe o indirec- 
tamente la contrôle u otra filial de esta ultima, serân - 
considerados, a todos los efectos como celebrados entre - 
partes independientes, cuando sus prestaciones y condicio
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nés se ajusten a las prâcticas normales del mercado entre 
entes independientes con las limitaciones siguientes:
1.- Prêstamos: los prêstamos estarân sujetos al mismo 
principio, siempre que la operacion no haya sido observa- 
da por el Banco Central de la Republics Argentina, el que 
deberâ expedirse en todos los casos dentro de los treinta 
dias de comunicados los términos de la operacion propues­
ta , fundândose en las condiciones particulares de la ope­
racion o en el inadecuado nivel de endeudamiento de la 
prestataria.
2.- Contratos regidos por la ley de transferencia de tec- 
nologîa entre una empresa local de capital extranjero y - 
la empresa que directe o indirectamente la contrôle u 
otra filial de esta ultima, se regirân por las disposicio 
nés que al efecto contemple dicha ley", Artîculo 20 Ley - 
21.382 sobre Inversiones Extranjeras en la Republics Ar - 
gentina.
(25).- RODOLFO CAPON FILAS, op. cit. p. 305.
(26) - ALFREDO MARTINEZ DE HOZ, Anuario de Legislaciôn, 1976-B,
pag. 895.
(27) - En la Republics Argentina y por imperio de la norms n®
21.261, de fecha 26 de Marzo de 1976, se suspendiô el de­
recho de huelga. Dicha norms rige hasta la fecha de con - 
clusiôn de este trabajo.
(28) - RODOLFO CAPON FILAS, op. cit. p. 310.
(29) - TOMAS SALA FRANCO Y OTROS, en "Los trabajadores y la Con^
tituciôn", Sociedad de Estudios Laborales, Madrid, 1980, 
p. 213.
(30) - MANUEL ALONSO OLEA,"Derecho del Trabajo", Madrid 1974, p.
336/7.
(31) - JESUS MARIA GALIANA MORENO,"Revista de Polîtica Social",
Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, Enero-Marzo 
de 1979 p. 179.
(32) - JESUS MARIA GALIANA MORENO, op. cit. p. 193.;
(33) - MANUEL ALONSO OLEA,"El estatuto de los trabajadores texto
y comentarios breves". Editorial Civitas, S.A., Madrid, - 
1980, p.21.
(34) - MIGUEL RODRIGUEZ PIRERO, op. cit. p.786 y sig.
(35) - Idem. p.787.
(36) - BERNARDO MARIA CRE MADES, op. cit. p.13.
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(3 7) - Idem. p.18.
(38) - Idem. p.22.
(39) - CARNELUTTI, "Teoria del regolamento collettivo del rappor
ti di lavoro", citado por MANUEL ALONSO OLEA en, "Estudio 
sobre negociaciôn colectiva en memoria de Francisco de Fe^  
rrari, Montevideo 1973, p.4.
(40) - MANUEL ALONSO OLEA, op. cit. p.5.
(41) - Como ejemplo de negociaciôn colectiva nacional con inter-
venciôn del Estado cabria citar el Acta de Compromise Na­
cional, que se negociô en la Republics Argentina, en 1973 
entre la Confederaciôn General del Trabajo y la hoy disuri 
ta Conf ederaciôn General Econômica, en que las partes asia 
mieron una serie de obligaciones en materia de polîtica - 
de precios, salaries, inversiones y cargas fiscales. De - 
Negociaciôn Colectiva en America Latins, Oficina Interna­
cional del Trabajo, Ginebra, 1978.
(42) - Las Empresas multinacionales y la polîtica social, p.98 -
y siguientes.
(43) - Idem p. 98 y siguientes.
(44) - LYON CAEN, "Alla ricerca del contratto collettivo europeo"
en la Contrattazione colletiva: crisi e prospecttive, Mil^ 
no, 1976, p. 112 y ss. citado por Miguel Rodriguez Pinero, 
op. cit. p. 797 y ss.
(45) - En la declaraciôn aprobada en Londres, en 1971, por la
reuniôn conjunta de los Consejos mundiales de Industria 
del Automovil, patrocinado por la FITIM, se invita a las - 
filiales nacionales contra la cual una organizaciôn nacio­
nal afiliada esté en huelga, a comprometerse a emplear to­
dos los medios posibles, incluîda la asistencia financiers
para ayudar al sindicato en huelga y no hacer nada que pu£
da disminuir las posibilidades de éxito de la huelga". Em­
presas Multinacionales y la Polîtica social", p. 108.
(46) - Idem. p. 108
(47) - MANUEL TRIGO CHACON, en "La empresa multinacional" sostie­
ne: "Las tâcticas que podrîan utilizer los sindicatos han 
quedado probadas por el exito de la huelga desencadenada -
en contra de la firms multinacional francesa productora de
cristal. St. Gobain. El agente coordinador de esta campaha 
fue la Federaciôn Internacional Gbrera General y de la In­
dustria Quîmica, otro organismo con sede en Ginebra. Se es^  
tableciô un comité de coordinaciôn del que formaban parte 
los dirigentes de los sindicatos relacionados con St.Gobain
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en doce paîses. El Comité decidiô coordinar las reivindi- 
caciones planteadas ante la firma en cuatro paîses y se - 
acordo que ninguno de los cuatro sindicatos correspondien 
tes firmarîan un acuerdo sin contar con el previo consen- 
timiento de los otros très. La situaciôn planteada en Es­
tados Unidos ofrecîa especial interês, ya que la firma 
americana de la citada firma habîa sufrido pêrdidas en el 
ejercicio 1967-1968 y no aceptaba ninguna de las reivindi^ 
caciones. Sin embargo, el comité coordinador de los sindi 
catos de los diferentes paîses siguiô âdelante, recogien- 
do informes de los diferentes représentantes.
Los negociadores de los sindicatos americanos argumenta - 
ron que, refiriéndose a la contabilidad consolidada de la 
firma a nivel internacional, se obtenîa un aumento del 
35% en los beneficios correspondientes al ejercicio de 
1968. Se organizaron huelgas simultâneas en las filiales 
de la firma en Francia, Estados Unidos e Italia y final - 
mente fueron aceptadas todas y cada una de las demandas - 
en cada paîs.
(48) - Las Empresas Multinacionales y la Polîtica social.
(49) - MIGUEL RODRIGUEZ PIRERO. Op. cit. p. 797.
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III - TEMAS DE DERECHO MATERIAL
I.- EL EMPLEO
El surgimiento de la empresa multinacional, trajo como 
consecuencia, en el mundo laboral, la existencia del obrero in - 
ternacional y a los estados los pone frente a la disyuntiva, no 
muy fâcil de resolver, de un desarrollo cerrado o una polîtica - 
abierta a las multinacionales; fundamentalmente en vista a crea- 
ci6n de puestos de trabajo. Si bien, mucho es lo que se ha estu- 
diado y analizado el proceso de internacionalizaciôn de capita - 
les y producciôn, muy poco es lo que se sabe hasta el présente - 
con respecto a la incidencia que la empresa multinacional tiene
sobre el empleo y la mano de obra; esto en funciôn de que las es
trategias de las multinacionales evitan dar publicidad a sus ac- 
tuaciones como modo de impedir interferencias y contrôles en su 
desarrollo e intereses. Con lo dicho se quiere dejar aclarado el 
escaso material con que se cuenta para un abordaje complete del 
tema.
A.- Impacto sobre el empleo en los paîses de origen.
Quizâs por ser los Estados Unidos de Norteamêrica el
paîs de origen mâs importante en cuanto a la empresa multinacio­
nal, es allî donde la clase trabajadora ha llamado la atenciôn - 
sobre los perjuicios que para la mano de obra llevan implîcitas
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las estrategias de desarrollo de las multinacionales,(1)
La AFL-CIO, enumera como fendmenos fundamentales de la - 
situaciôn estadounidense dentro del comercio internacional las 
siguientes:
1) El resurgimiento, a fines de los anos cincuenta,- de eco­
nomies industriales que habîan sido destrozadas por la Se 
gunda Guerra Mundial.
2) La apariciôn despuês de 1960 de bloques comerciales como. 
el Mercado Comûn Europeo con su tendencia al proteccionis^ 
mo autârquico.
3) La propagaciôn del dirigisme econômico nacional, que dio 
origen a complejas disposiciones econômicas de los gobier 
nos para estimular las exportaciones y detener o frenar - 
las importaciones.
4) La internacionalizaciôn de la tecnologia, que ha ido redu 
ciendo o anulado el adelanto que tenfan muchas empresas o 
gamas de productos de Estados Unidos en materia de produc 
tividad.
5) La aceleraciôn vertiginosa de firmas de los Estados Uni - 
dos en el extranjero.
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6) La râplda propagaciôn de las empresas multinacionales.(2)
La declaraciôn de la AFL-CIO, afirma que "los capitales 
son môviles: pueden ser retirados de un negocio improductive y co 
locados en otras industrias, empresas o naciones... En cambio los 
trabajadores tienen grandes intereses inmovilizados en sus em 
pleos y en lo que los rodea: conocimientos profesionales relacio­
nados con el puesto o la industria, antiguedad y derechos adquir^ 
dos, etc."
Esta conclusiôn a la que arriba se ha llegado en los Esta­
dos Unidos, y que veremos mâs adelante, es comûn a los trabajado­
res tanto de los paîses de origen de las multinacionales como a - 
los receptores, donde el conflicto se agrava aûn mâs si se tiene 
en cuenta que pueden ser paîses en vîas de desarrollo, donde los 
mecanismos de defensa del cuerpo social contra la inseguridad en 
los puestos de trabajo que plantean muchas veces las empresas mu^ 
tinacionales por la facilidad de mutar el lugar, regiôn o paîs 
conforme sus intereses, trae consecuencias por demâs alarmantes - 
para el desarrollo armônico de los pueblos y para sus trabajado - 
res en especial.
En un estudio realizado en 1971 en Estados Unidos, se 11e- 
gaba a la conclusiôn que entre 1966 y 1969 se habîan perdido 
500.000 puestos de trabajo como consecuencia de las modificacio - 
nés por las que pasaba el comercio internacional.
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Se ponîa de relieve en otro informe elaborado en 1971 que 
numerosas fâbricas estadounidenses habîa cerrado sus puertas -
en el paîs, dejando un nûmero considerable de mano de obra pro- 
ductiva paralizada, y trasladaban las empresas a otros paîses - 
donde seguîan con el mismo tipo de producciôn. (3)
Conforme a este anâlisis, los trabajadores norteamerica- 
nos han criticado enêrgicamente los traspasos de capital y tec- 
nologîa que efectûan las empresas multinacionales, quitândolos 
de su paîs, para llevarlo al exterior y han pedido la modifica- 
ciôn de la ley de comercio exterior y de inversiones en el ex - 
tranjero.
El empresaiiado norteamericano se defiende de los ataques 
de los trabajadores, explicando que, dadas las condiciones del 
comercio internacional y la competencia, no hay mâs remedio que 
colocar sus capitales y producir en el extranjero; asegurando - 
también que la actividad de las empresas multinacionales favore- 
ce la balanza de pagos y créa mayores oportunidades de trabajo.
Los efectos que tienen sobre el pais (k origen las empresas 
multinacionales se ven ;^gravados n.y cobran su leal dimensiôn a partir 
del problema de las importancias de los paîses de origen, ya que - 
los productos importados entran a competir con los nacionales a 
mâs bajo precio, por lo comûn, creando dificultades para el pro 
ductor nacional y para la mano de obra. Este fenômeno es nuevo.
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ya que hasta hace muy poco, las importaciones eran muy pocas o - 
no entraban a competir con el producto interno. Se consideraba - 
que este tipo de transacciones estaba dentro del flujo normal - 
del comercio "incluso cuando se empezô a ver que se distinguen - 
por efectuarse bajo la éjida de una misma empresa, el hecho de - 
que las mercancias negociadas, minérales, petrôleo y producto de 
plantaciones fueran la materia prima de las industrias fabriles 
nacionales, las hacîa aceptar por los trabajadores del paîs. Aho 
ra, sin embargo, los sindicatos han pasado a considerar que la - 
empresa multinacional del sector manufacturero, es una de las 
causas primordiales de la merma del empleo en el paîs de origen 
y que su expansion en el extranjero reduce el empleo nacional de 
dos maneras; en primer lugar, provocando la importaciôn de arti­
cules que en caso contrario, segûn afirman, habrîan sido fabrica 
dos en el paîs de origen y, en segundo lugar, exportando a los - 
mercados extranjeros mercancîas producidas por las filiales del 
exterior mâs bien que por fâbricas situadas en el paîs. Esta evo 
luciôn, opinan los sindicalistas, quizâs no hubiera transtornado 
la situaciôn nacional de empleo si al mismo tiempo la empresa 
multinacional no hubiera transferido al exterior, capitales, têc 
nicas de direcciôn, tecnologîa y sistemas de distribuciôn. Indu 
so en esas circunstancias no habrîa habido necesariamente moti - 
vos de conflicto si en el paîs de /origen la situaciôn de empleo 
hubiera sido relativamente satisfactoria. El hecho de que Europa 
Occidental en su conjunto haya disfrutado de un largo perîodo de 
pleno empîeo relativo, mientras que en Estados Unidos aumentaba
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el desempleo, quizâs explique en parte porquê las actividades de 
las empresas multinacionales y sus efectos sobre el nivel del em 
pleo estâ aûn por dar lugar en paîses de Europa a investigacio - 
nés que se asemejen siquiera por su identidad a las que se les - 
han dedicado en Estados Unidos."(4)
Pero debe tenerse en cuenta especialmente, que, ya el pro 
blema se estâ planteando en los paîses de Europa Occidental, Aie 
mania por ejemplo ya ha vivido experiencias similares con firmas 
multinacionales suyas, que han emigrado a otros paîses en busca 
de mano de obra mâs barata y mercado para sus productos, lo que 
trajo como consecuencia el cierre de sus plantas en ella y el 
consiguiente desempleo.
Es dable hacer notar también la influencia que las empre­
sas multinacionales traen para la estructura de la fuerza de tra 
bajo en el paîs de origen, ya que en los paîses desarrollados, - 
que normalmente son los paîses sede, el impacto mayor sobre el - 
desempleo lo sufren los trabajadores sin el dominio de un oficio 
o especializaciôn, mientras que los obreros calificados encuen - 
tran una cada vez mayor gama de posibilidades, creando polos que 
en vez de ir acortando distancias en la poblaciôn los sépara aûn 
mâs.
Con esto se créa también una divisién internacional del - 
trabajo, a la medida de la empresa multinacional, ya que la pro­
ducciôn de elementos que exijan un alto grado de tecnicidad y -
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y perfeccionaraiento, se llevan a cabo en el lugar de origen, pero 
para industrias se requerirâ mano de obra no tan calificada, la - 
empresa estâ en condicîones de buscar mercados de mano de obra - 
mâs barata.
"Es lo que sucede sobre todo cuando un proceso de produc - 
ci6n se presta materialmente ha de ser dividido en fases y las fa 
ses con densidad de mano de obra se pueden llevar a otro lado. 
Cuando no se las traslada, a veces se acaba reemplzândolas por 
procedimîentos automatizados. Los trabajadores con pocas califîca 
clones son enfonces reabsorbidos por el mercado en puestos equiva 
lentes o, previa capacitaciôn, en puestos superiores. Este esque- 
ma de la manera en que cambia con el tiempo la estructura de la - 
fuerza de trabajo en el pais de origen, estâ sumamente simplifica 
da, pero aclara por que, en los paises desarrollados surgen cons- 
tantemente problemas de readaptaciôn, recaudaciôn profesional y - 
reintegraciôn al empleo de los trabajadores que han dejado cesan 
tes como consecuencia del problema descritb ." (5)
B I m p a c t o  sobre el empleo en los paises industrializados.
Lo que aqui interesa estudiar es la influencia sobre el em 
pleo en los paises industrializados receptores de empresas multi- 
nacionales y el grado de incidencia que las mismas tienen en el - 
desempleo. Sobre todo en los paises de la Europa Occidental se ha 
favorecido mucho el ingreso de firmas multinacionales, dada la -
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preocupaciôn de los mismos por crear fuentes de trabajo, alenta- 
dos por este interês se les ha facilitado a dichas firmas la im- 
plantacidn en distintos paises del ârea, no obstante, como sos - 
tiene Rodriguez Pinero ”macha6 de eaaa pA.ome.^ a6 wo ae han cum - 
ptldoi poK e,t tZpo de to.c.notogZa qtiz at/,tX,zcin, ta cattdad de toâ 
pueatoa no e6 may 6att6iacto^ta, ya que en 4a conjanto Ofj/tecen - 
una cattdad de mptzo Ini^Klon. a ta mzdla do,t aectot o ta Ke, - 
gtân» Peto ta apAcctactân menoA iavoxabtt a to6 e(eeto6 et ta6 - 
empte4Æ4 mutttnactonate,6 aob^e ta6 tmptzoï e6 ^eapecto a ta e,6ta 
btttdad, at mantzntmttnto de toé empZeoa." (6) "Tanto pa/ia - 
empteaaa de nuzvo zétabtzctmt^nto, como pafia to6 caaoa en que 
una loctcdad mutttnactonat adqutcKa una empüeaa dct paté, cxt6tc 
una ctaKa tcndcncta de C6ta6 6octcdadc6 a mcdtdaé de A,coA.gantza- 
cZân y Kactonattzactôn que pcKmttc pKc&ctndtfi de pafitc dct peta^ 
nat, Ademda £a pottttca de p^oducctôn de dmbtto mutttnactonat - 
puede dax tugafi a toma& de dcct6tonc6 6obA.c dc6ptdo6 cotccttvo6, 
ctcKKc de j{acL^ o/L>tu4, etc», dando tugax a to6 ttamado4> dc6ptdo6 - 
tntcAnactonatc6, poA. b&au&ae en dcct6tonc6 adoptadaé (ueA& de-d - 
paZa (/ 4>tn tcncfi en cucnta convcntcnctaA nactonatc6." (7)
Segün estadisticas de las Naciones Unidas se estimô que - 
las empresas multinacionales habian creado 13 o 14 millones de - 
puestos de trabajo, estimaciôn esta que fue hecha en el aho 1970 
y de los cuales sôlo dos millones fueron creados en los paises en 
desarrollo, ello signifies que las multinacionales habrian crea­
do o mantenido 11 o 12 millones de empleos en los paises indus­
trializados. (8)
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Esto explicarîa en cierto modo que los juicios acerca de - 
las consecuencias para el empleo en los paises industrializados, 
sea en principio positiva.
En el trabajo de la OIT, ”La6 empteaaa muZttnactonate6, et 
empteo y ta, dHu&lôn de eonoetmtentoé ticnteo4>", traen como ejem- 
plo, ante la poca informaciôn y estudios al respecto,una encuesta 
llevada a cabo en Francia (9) cuya conclusion es que las empre - 
sas multinacionales han sido beneficiosas para el empleo. El in - 
forme sostiene que la implantaciôn directa por la que optan con - 
frecuencia, genera numérosos empleos ; el aumento de personal es - 
muy acusado durante los primeros anos, cuando suele rebasar el 
10% anual, si bien posteriormente decrece. Cuando la inversidn de 
una multinacional reviste la forma de adquisiciôn de una empresa 
nacional, en un primer tiempo el empleo se mantiene, aunque a ve­
ces se observa una reducciôn, sobre todo del personal de direc 
ciôn; sin embargo a largo plazo el empleo aumenta. Estas inversio 
nés merecen en general una opiniôn muy favorable porque permiten 
el fortalecimiento de las firmas de que se trate, sobre todo cuan 
do se adquiere una empresa en dificultades. Como las compahias na 
cionales no pueden o no quieren realizar operaciones de esta indo 
le, sin las inversiones extranjeras, mâs de un establecimiento ha 
bria debido poner têrmino a sus actividades.
El informe de la encuesta continua afirmando que la implan 
tacidn de filiales de firmas extranjeras también ha contribuido a
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a la âîversîficacîôn de la îndustrla.
En cuanto a si los empleos creados por las multinaciona - 
les son tan astables como los de las empresas francesas, sobre to 
do en la coyuntura desfavorable, las conclusiones de la encuesta 
son menos categdricas; no excluyen la posibilidad de que en cier 
tas regiones las empresas extranjeras tengan menos escrûpulos que 
las nacionales en reducir su personal en casos de crisis grave, - 
pero indican que en otras regiones ninguna firma extranjera esta- 
blecida entre 1962 y 1971 habia cesado en sus actividades hasta - 
fines de este ûltimo ano, lo que da una impresiôn de estabilidad. 
Los casos de cierre de establecimientos han sido raros en el ûlti 
mo decenio, si bien conviene aclarar que la coyuntura ha sido bue 
na en ese periodo. Si la actividad econômica descendiera, algunos 
empleos podrîan ser suprimidos, pero segün la encuesta este ries- 
go existe también en las empresas nacionales, y quizâs es mâs gra 
ve en ellas, porque las compahias extranjeras hacen las veces de 
amortiguadores de las recesiones econômicas: cuando invierten, lo 
hacen generalmente a largo plazo, y a menudo en momentos en que - 
las perspectivas no son halaguehas, para aprovechar el tiempo 
muerto de una coyuntura baja.
Por ûltimo las recesiones las afectan en mayor grado, por­
que suelen pertenecer a sectores dinâmicos y atender el mercado - 
mundial, que no estâ sujeto a las mismas fluctuaciones que el mer 
cado nacional.
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As£ pues, desde el punto de vista Quantitative, el aporte 
de las multinacionales a la generaciôn y mantenimiento de empleos 
parece en esenciâl, pero el grado de calificacidn que requiren - 
los empleos que proporcionan, no suelen ser muy altos. En cier - 
tas regiones se comprobô que las calificaciones que demandan son 
en general bastante limitadas y a veces inferiores al promedio - 
para el sector o regiôn, lo que se debe a las industrias en que 
operan y al tamaho de estas firmas. En efecto, ocurre con fre 
cuencia que sus actividades son de tal indole que no requieren - 
una mano de obra calificada, o bien que el tamaho de las empre - 
sas extranjeras sea considerablemente mayor que el promedio de - 
firmas de la region. La encuesta afirma, empero, que desde hace- 
algûn tiempo se observa que las calificaciones exigidas para los 
empleos en empresas extranjeras va en aumento. Todas las direc - 
ciones de estas empresas proveen los supuestos superiores median 
te ascensos o manifiestan por lo menos interês por aplicar una - 
politica de esta naturaleza; y cuando no se exigen mayores cali­
ficaciones, la razôn suele ser, como queda dicho, que la activi­
dad no requiere mucha mano de obra calificada.
En lo atinente a la proporciên de trabajadores contrats - 
dos en el extranjero no se noté ninguna diferencia entre empre - 
sas multinacionales y autôctonas.
La opiniên muy favorable acerca de la influencia de las - 
multinacionales sobre el empleo que se formula en la encuesta re
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sulta ericiéno modo atemperada por una observaciôn que parece indi- 
car que sus efectos indirectes son restringidos. Se observa que a
veces adquieren una gran parte de sus insumos en el exterior, en
lugar de dirigirse a contratistas o proveedores del pais. También 
es reducido el volumen de manufacturas cuya produccién subcontra- 
ten a empresas del pais, claro estâ que hay excepciones, pero a - 
pesar de estas excepciones, las filiales extranjeras recurren a - 
la economia nacional sobre todo para el suministro de servicios. 
(10)
Hasta aqui el resultado de la encuesta realizada en Fran -
cia y la opiniôn de la OIT, al respecte, pero es évidente que que
dan sin tocar en este estudio temas de gran importancia en cuanto 
a las consecuencias de las inversiones extranjeras, "la Fédéra 
cién Sindical Mundial ha manifestado que las inversiones extranje 
ras pueden provocar graves perturbaciones en las estructuras na - 
cionales de empleo y en su reparto territorial y profesional",
(Coloquio convocado por la O.N.U., en Ginebra, noviembre de 1973).
"Et tema tmpo^tante, pue&to que no puede dejaK&e pon, to6 go
bteano6 ta 6etecttvtdad de empteo^ en mano6 de ta& mutttnactona -
te6 0 , mejoA. aun, de tnteA,e&e6 » En eàte punto como en otA0 6, 
et tnteA,i6 comun debe pAtmaA 6obAe et patvado y aht ta coopeaa 
ctân puede KeàuttaA, bene^tcto^a paAa to6 patheh de acogtda", (11)
Otro informe realizado en Francia (12) sobre el tema, des- 
taca que las firmas multinacionales se localizan en sectores rela 
tivamente poco utilizadores de mano de obra, que acentuan la ra -
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(cionalizaciôn de estos sectores y ofrecen empleos menos califica 
(dos que la media de las empresas francesas.
Por otra parte, las firmas multinacionales proceden cada 
wez mâs mediante la compra de empresas ya existantes, operaciôn 
(que no engendra nuevas creaciones de empleo.
Pero sobre todo sostiene el mencionado informe, las multi 
macionales acrecientan de manera considerable la inseguridad del 
(empleo, tomando decisiones de implantaciôn, de reorganizacidn o 
(de cierre de fâbricas en funciôn tan sôlo del criterio del béné­
ficié, evaluado a nivel mundial. Se dejan influenciar menos que 
mna empresa francesa, obligatoriamente sensible a las presiones 
(que se ejercen Ipcalmente, a la hora de césar una actividad cuya 
Drentabilidad se juzga como insuficiente: es el caso de Idel Stan 
(dard (funciciôn), fue el de Remington, el de Lip (en 1973) o el 
(de Everwear.
Antes de avanzar en el tema, es dable dejar aclarado que 
(estos ejemplos de Francia que se han tomado para analizar el te- 
ima son de aplicaciôn a la mayoria de los paises industrializados 
(de la Europa Occidental.
Otro problema fundamental que créa dificultades al tema - 
(que nos ocupa, es el alto grado de centralizaciôn en la direc 
(ciôn y ejecuciôn de los planes y estrategias de las multinaciona
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les y la concentraciôn de empresas, ya que êstas ûltimas pueden - 
traer como consecuencia el desempleo masivo en caso de fusiôn de 
las mismas.
Sobre este tema la Comunidad Econômica Europea ha tomado - 
algunas medidas para protéger a los asalariados contra las conse­
cuencias de estas medidas: pérdida de empleo, desplazamiento de - 
un pais a otro (lo cual independientemente de los problemas psico 
lôgicos familiares que puede generar, afecta al marco legislativo 
o de convenios colectivos de contratos de trabajo y las ventajas 
concedidas en este marco antes del desplazamiento) cambio impor - 
tante de actividad o de calificaciôn, etc.
"La comisiôn présenté al Consejo el 29 de mayo de 1974 
una propuesta de reglamento relative a la armonizaciôn de las di£ 
posiciones legislatives o reglamentarias de los estados miembros 
referentes al mantenimiento de los derechos y ventajas de los tra 
bajadores en caso de fusiôn de sociedades, de transferencia de - 
establecimientos y de concentraciôn de empresas; por su parte los 
expertos gubernamentales de los estados miembros de origen, encar 
gados de preparar el proyecto de convenio sobre la fusiôn interna 
cional, introdujeron una disposiciôn con el mismo objeto, en caso 
de fusiôn.
Ambos textos preveeh mediante una norma sustancial, la con 
tinuidad de los contratos de trabajo; niegan que la concentraciôn
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sea un motivo legîtimo de despido y preveen que en principio la 
ruptura del contrato de trabajo que llevaria consigo la negaciôn 
por parte del trabajador de aceptar el cambio importante del lu­
gar o de otras condiciones de su actividad serâ considerada como 
habiendo surgido por le hecho del patrono.
Lo mismo que para los otros proyectos europeos que hemos 
mencionado, résulta imposible decir si y cuando estos constitui- 
rân reglas de derecho positive, Pero présenta el gran interês de 
indicar las orientaciones que podrian seguir un esfuerzo de ela- 
boraciôn de una regulaciôn internacional uniforme en esta mate - 
ria en la que tal regulaciôn se impone por la fuerza."(13)
C.- Impacto sobre el empleo en paises en vias de desarrollo.
El numéro de empleos en las empresas multinacionales po 
dia estimarse en 1970, para el conjunto de los paises de econo - 
mia de mercado, como ya se tiene dicho, en unos 13 o 14 millones 
de los cuales solo 2 millones corresponderian a los paises en de 
sarrollo. Segün el estudio realizado por la OIT sobre el tema, - 
estas cifras representarian sôlo el 3% aproximadamente, en compa 
raciôn con la poblaciôn activa total de los paises en desarrollo, 
pero si se los confronta con el nümero de desocupados en busca - 
de trabajo el indice no résulta tan bajo, ya que la desocupaciôn 
segün concluye el estudio, séria mâs alta aün. Aunque résulta 
muy dificil hacer un estudio en general sobre la influencia de -
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la empresa multinacional en los paises en vias de desarrollo, he 
mos de tomar para este estudio algunos parâmetros que nos sîrven 
de Indicadores aproxîmados a la realîdad.
El progreso y el desarrollo econômico de los paises en - 
vias de desarrollo estâ intimamente ligado a la técnica elegida 
para producir sus mercancias. Este problema de la tecnologia in- 
fluye sobre el empleo en forma determinants, tantp sobre su volû 
men, como sobre las categorias de empleo y las calificaciones 
que se requieren, sobre los tipos de producciôn y por consiguien 
te sobre la gama de oficios a ensehar, como asi también sobre la 
estructura de la fuerza de trabajo. De aqui que los problemas 
que plantea la transferencia de tecnologia a los paises en via - 
de desarrollo sea de tanta importancia y hallândose tan intima - 
mente ligada al problema del empleo en estos paises, es imposi - 
ble abordar el tema del empleo, sin hacer una expresa referencia 
a la tecnologia y a la repercusiôn que esta tiene sobre la mano 
de obra de esos paises.
El papel de la empresa multinacional, en el proceso de de 
sarrollo no se distingue claramente, segün un estudio de la OIT; 
el Secretario General de las Naciones Unidas, en un informe al - 
Consejo Econômico y Social sobre las conclusiones de la tercera 
de una serie de reuniones de estudios sobre inversiones extranje 
ras dijo: "El grupo estimô que las inversiones extranjeras real^ 
zadas dentro del contexte de los programas y politicas naciona -
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les de desarrollo del paîs huesped podrîan reportar multiples be- 
neficios a este ûltimo, incluso un aumento del producto y de los 
ingresos, un empleo y una productividad mâs elevados, la transm^ 
siôn de técnicas de administraciôn y producciôn y el crecimiento 
de las exportaciones y de los ingresos fiscales." (14)
Por su parte la Secretarîa de la UNCTAD a la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, opinaba:"En 
los ûltimos ahos las inversiones privadas extranjeras han desem- 
pehado un importante papel en la transmisiôn de capital y conoc^ 
mientos a los paîses en desarrollo. Ahora bien, esto no équivale 
necesariamente a una contribuciôn al desarrollo. Hay grandes di- 
ferencias de opiniôn en cuanto al impacto que las inversiones - 
privadas extranjeras han tenido en lo pasado y la funciôn que po 
drîan cumplir en el futuro. El problema fundamental consiste en 
que los intereses de las compahias extranjeras y de los gobier - 
nos receptores no coinciden necesariamente." (15)
En la mayoria de los casos la tecnologia que las empresas 
multinacionales incorporan en los paises receptores, son las mi£ 
mas que utilizan en sus casas matrices, se trata de tecnologia - 
muy avanzada, désarroilada justamente donde el capital es barato 
en comparaciôn con la mano de obra, por ello es que se plantea - 
la duda de que este tipo de tecnologia sea el mâs idôneo para 
los paises en vias de desarrollo, segûn Vernôn, "con ello puede 
incurrirse en el empleo acertado de los recursos del pais cuando
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utilizan técnicas de gran densidad de capital y de escasa densi - 
dad de mano de obra,dados los precios y la existencia de uno u - 
otro factor en el lugar." (16)
Otro factor de importancia en el tema que nos ocupa es el 
de la inversion en funciôn de la investigaciôn, mientras "Estados 
Unidos invierte en investigaciôn el 3,4% de su producto bruto in­
terno, Inglaterra solo invierte el 2,4%, Francia, Alemania y Ja - 
pôn el l,5%,Canadâ, Bélgica y Noruega el 1%. Por debajo de ese - 
porcentaje se encuentran los demâs paises: Italia por ejemplo, in 
vierte solamente el 0,6% mientras el resto del mundo no llega al 
0,5%.
Este problema se agudiza en los paises del area subdesarro
llada.
Los capitales nacionales, mâs por impaciencia de lucro que 
por rentabilidad objetiva, en vez de esperar el tiempo necesario 
e invertir en investigaciones, prefieren asociarse al inverser ex 
tranjero, favorecidos incluso por la legislaciôn vigente, dando - 
lugar a una nueva forma de coloniaje internacional, importando de 
este modo una tecnologia que muchas veces no es viable, incluso - 
en las empresas nacionales, dando lugar a los problemas que ya se 
plantearon sobre la oportunidad y conveniencia de la tecnologia - 
con respecte a la mano de obra de los paises en vias de desarrô - 
lie. Mâs aûn si se tiene en cuenta que las empresas multinaciona-
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les introducen en estos paîses înstrumentos técnicos ya amortiza- 
dos en los paîses desarrollados, novedosos y avanzados para el 
area, pero que en corto plazo obsolecen, trayendo como consecuen­
cia la no rentabilidad del establecimiento, y creando serios pro­
blemas al pals receptor, cuyo gobierno muchas veces se ve en la - 
necesidad de solventar dichas empresas a fin de no crear mâs deso 
cupaciôn. Y vemos que con esto se cierra el circulo de la ocupa- 
ciôn-desocupaciôn creado por las empresas multinacionales en los 
paîses en vîas de desarrollo.
Otro tema de capital importancia en el problema de la mano 
de obra en los paîses en vîas de desarrollo, es el del tipo de ex 
plotaciôn a que se dedican las empresas de capital extranjero, to 
mando el caso de las explotaciones de recursos naturales se puede 
afirmar que los procesos de producciôn de las industrias extract^ 
vas son de una elevada densidad de capital y la elecciôn de las - 
técnicas en este tipo de industrias son de muy pocas alternativas 
tanto para las empresas de capital nacional como las del capital 
multinacional, el progreso têcnico es estas grandes unidades eco 
nômicas provoca un incremento de la relaciôn capital-mano de obra. 
Y que con el avance de la explotaciôn la densidad de ocupaciôn de 
mano de obra decrece, esto se debe mayormente a que una vez con - 
cluidas las etapas de infraestructura, un gran nûmero de puestos 
de la industria extractiva desaparecen. (17)
Este proceso del reducido nümero de mano de obra que gene-
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ran las multinacionales en las industrias extractivas, es la ré­
sultante de relaciones técnicas a las cuales ninguna empresa, 
sea multinacional o no, pueden escapar. Pero también hay que te- 
ner en cuenta que si la empresa extractiva es de capital nacio - 
nal, se encontrarâ mâs comprometida con el gobierno de su pais, 
para desplazar la mano de obra vacante hacia otros sectores de - 
su propia industria o de otra, mientras que las empresas multina 
cionales concluîda la explotaciôn pueden marcharse dejando el 
problema solo al gobierno local.
El capital extranjero, también puede impulser en los pai­
ses en desarrollo, actividades industriales destinadas a la sa - 
tisfacciôn de las necesidades del mercado interno mediante lo 
cual contribuyen a modificar las formas tradicionales en que di- 
chos paises se integran en el mercado mundial.
Estas modificaciones comenzaron a operarse después de la 
primera guerra mundial y mâs adelante trajo como consecuencia la 
ruptura del sistema multilateral del comercio y de pagos, y una 
reducciôn de las importaciones en los paises industrializados. - 
En los paises en desarrollo, que se vieron en la necesidad de en 
contrar sus propias vias de defensa, esto trajo como consecuen - 
cia la creaciôn de condiciones de un crecimiento industrial pro- 
tegido y la substituciôn de importaciones.
Cuando este proceso estuvo avanzado, las inversiones ex -
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tranjeras comenzaron a incrementarse en dichos paises, pero fue - 
sobre todo.a partir de la segunda guerra mundial que se puso de - 
manifiesto un franco interês por efectuar ellas cierto tipo de in 
versiones, principalmente en las industrias manufactureras. (18)
Las multinacionales que participan en proceso de substitu­
ciôn de importaciones operan, en general, en sectores de gran den 
sidad de capital y de un volumen de empleo relativamente reducido, 
en esta ârea y como consecuencia del fuerte incremento de la pro­
ductividad del factor trabajo, las ventas de las empresas multina 
cionales crecen mucho mâs râpidamente que las industrias naciona­
les del ramo, pero a pesar de ser mâs dinâmicas que las naciona - 
les, crean un volûmen relativamente pequeho de empleo. (19)
Esta aporte comparativamentè reducido a la creaciôn de em 
pleos, se explica fundamentalmente por una razôn bâsica y es que 
las empresas multinacionales tienden a realizar sus inversiones - 
cada vez mâs adquiriendo firmas ya establecidas, cada vez creando 
menos establecimientos industriales. (20)
Numerosos estudios destacan este fenômeno y concluyen afir 
mando que es évidente que la adquisiciôn de una firma nacional - 
por otra extranjera no créa nuevos empleos. (21)
Otra de las causas de la poca creaciôn de empleos por las 
multinacionales, estâ dada por la forma de inversiôn, ya que es - 
tas invierten en industrias que por su naturaleza son de elevado
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coeficiente de capital, y utilizan ademâs técnicas muy ayanzadas, 
como ya se tiene dicho, sobre este tema, diverses estudios reali- 
zados demuestran que modifican poco las técnicas que utilizan en 
sus paîses de origen o sea que los casos en que se realizan modi­
ficaciones en las técnicas de producciôn para adaptarlas a las 
condiciones locales de oferta de mano de obra, son muy raros. (22)
En conclusiôn, la elevada densidad de capital propias de - 
las industrias manufactureras en que invierten las empresas mult^ 
nacionales la tecnologia no facilmente modificable de los proce - 
SOS de producciôn y la escasez de mano de obra calificada en los 
paîses en desarrollo explican el volumen de empleo relativamente 
pequeho que dichas empresas crean en el sector manufacturero de - 
esos paîses. A esta conclusiôn cabe agregar otra: que el empleo - 
crece mâs râpidamente en las filiales de multinacionales que en - 
las firmas autôctonas." (23)
Por los ahos sesenta hizo su apariciôn un nuevo estilo de 
producciôn e inversiôn a nivel internacional caracterizado por ac 
tividades que utilizan intensivamente mano de obra poco califica­
da. En este tipo de explotaciôn lo mâs corriente es que las filia 
les se encarguen sobre todo de montar componentes importados de - 
la casa matriz y reexportar los productos terminados al paîs de - 
origen.
El crecimiento acelerado de este tipo de inversiones, en - 
especial en el montaje de artîculos semi elaborados, sector de
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muy elevada densidad de mano de obra, se explica por la existen­
cia en los paîses en desarrollo de una mano de obra barata y por 
los altos costes de los salarios en los paîses desarrollados, y - 
por la necesidad de conserver la competitividad en el piano nacio 
nal e internacional.
Es dable observer que las empresas multinacionales, en es­
te caso no modifican sus técnicas de producciôn, sino que reali - 
zan en el extranjero algunas de sus fases, fases en las que gene­
ralmente utilize mano de obra intensive pero no calificada. Esto 
favorece a las multinacionales por la diferencia substancial que 
existe entre los salarios a pagar en el paîs de origen y los sala 
rios que pagan en el paîs de acogida, y a éste ya que como el fin 
de la actividad es la exportaciôn, ello signifies un beneficio 
adicional para el paîs.
Por su propia naturaleza, estas actividades son de un ele­
vado coeficiente de mano de obra y tienen, por lôgica, un elevado 
efecto directo sobre el empleo.
Hasta aquî hemos venido analizando los efectos directos 
que sobre el empleo ejercen las empresas multinacionales, sobre - 
las economies de los paîses en vîas de desarrollo y de conformi - 
dad a sus propias estrategias. Toca ahora hacer el anâlisis de 
las incidencias indirectes, que como es lôgico, ejercen las em - 
presas multinacionales sobre el empleo en funciôn de la utilize - 
ciôn de insumos, de la competencia que hacen a las firmas naciona
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les y a la utilizaclôn que hacen de sus ingresos.
Frente al problema de los insumos, las empresas multinacio 
nales pueden optar por importer los insumos, caso en el cual no - 
bénéficia al paîs receptor y sî perjudican a su balanza de pagos; 
o bien adquirirlos en el paîs, en este caso sî contribuyen a la - 
expansion de la producciôn del paîs sede y al empleo en êl.
En el caso de las industrias extractives, las actividades 
de las multinacionales tienen escasos efectos por encadenamiento 
sobre el resto de la économie, ya que los insumos constituyen un 
porcentaje muy reducido sobre el valor de su producciôn y por 
otra parte se importa mâs de la mitad de ellos, por lo general.
Con respecto a la industria manufacturera, los efectos so 
bre el empleo son mâs importantes ya que las industrias multina­
cionales se integran en mâs emplie medida al mercado local. Pero 
la disposiciôn de estas empresas a importer es mayor que la de - 
las empresas locales, precisamente por su pronunciada organize - 
ciôn vertical y su mayor facilidad para el acceso a los mercados 
internacionales. (24)
Uno de los factores que incide para que los efectos indi- 
rectos sobre el empleo sea importante en el sector de las manu - 
factureras, estâ dado en que estas empresas practican la subcon- 
trataciôn, pero debe tenerse en cuenta que, si bien, la subcon -
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trataciôn comerclal es muy corriente, no lo es en tal medida la - 
subcontrataciôn industrial. Esta ûltima, bien organizada permite 
promover al mâximo la divisiôn internacional del trabajo y la es- 
pecializaciôn, lo que bénéficia en gran medida a la pequeha indu£ 
tria, favoreciendo su desarrollo. (25)
En cuanto a la competencia que plantean en el mercado in - 
terno las empresas multinacionales, ésta se desarrolla en dos pla 
nos diferentes, tratando de conseguir posiciones dominantes en la 
rama en la que intervienen en primer têrmino y luego en las que - 
tienen con êstas vînculos hacia atrâs o hacia adelante, es decir 
en las que las proveen de insumos o aquellas a las que le sumini£ 
tran sus productos.
En este juego de las competencias es évidente que una vez 
que las multinacionales logran una posiciôn fuerte, la consecuen­
cia mâs lôgica es la eliminaciôn de la empresa mâs dêbil que por 
lo general serâ de capital nacional, este proceso puede concluir 
con el cierre de la fuente de trabajo o la absorciôn de la empre­
sa nacional por la multinacional, en ambos supuestos los efectos 
sobre el empleo. son negativos.
Otra de las formas de manifestarse los efectos indirectes 
de las empresas extranjeras sobre el empleo nacional estâ dado - 
por el modo en que dichas empresas utilizan los ingresos en el -
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paîs de acogida; segûn el estudio realizado por la OIT, por régla 
general las multinacionales invierten eh el paîs de acogida una - 
proporciôn considerable de sus bénéficiés, que segûn lo revelan - 
las estadîsticas, es particularmente elevada en los paîses fuer - 
tes o medianamente industrializados y mener en Asia y Africa. E£ 
tas reinversiones son beneficiosas para la economîa nacional, y - 
por ende, también para el empleo, aûn cuando por lo comûn revis - 
ten sobre todo la forma de autofinanciamiento y no de inversiôn - 
en otras ramas de la actividad. (26)
Antes de cerrar el tema conviene aquî transcibir los resu^ 
tados del Informe de la Reuniôn sobre la Relaciôn entre las Empre 
sas Multinacionales y la Polîtica Social, en los que respecta a - 
los efectos sobre el empleo en los paîses de acogida en vias de - 
desarrollo, de las multinacionales:
(49)"Un experto trabajador lamentô que el documente de trabajo 
no hablara de las empresas extranjeras de minas y plantaciones, - 
que ejercen gran influencia en Malasia, por ejemplo. Algunas mos- 
traron ser excelentes empleadores, pero otras se retiraron des 
puês de haber logrado râpidos bénéficiés, dejando tras si no solo 
regiones abandonadas sino a un gran nûmero de trabajadores sin po 
sibilidad alguna de ganarse la vida; en algunos casos ni siquiera 
quedô rastro del empleador responsable. Los paîses en desarrollo 
exigen dos cosas: unanmyor divisiôn del trabajo a nivel interna - 
cional, que deje las industrias mâs sencillas a los paîses en de­
sarrollo y majores precios para las materias primas. Ambas estân
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relacionadas, y si Malasia pudiera vender su caucho a mejor precio 
tendrîa menos necesidad de implantar una industria de neumâticas. 
Otro experto trabajador puso de relieve los efectos negativos que 
tiene la inestabilidad de los precios de las materias primas en el 
mercado internacional para el desarrollo econômico, social y cultu 
ral de los paîses mâs nuevos. Ademâs las actividades de las empre­
sas multinacionales deben armonizarse con las polîticas y planes - 
de desarrollo nacionales y régionales.
(50). Varios expertos gubernamentales y trabajadores proce- 
dentes de paîses en desarrollo opinaban que el documente de traba­
jo se habîa concentrado por demâs en el nûmero de puestos de traba 
jo creados directamente por las filiales de empresas multinaciona­
les. Serîa importante averiguar también cuantos puestos de trabajo 
se habîan eliminado y que habrîa ocurrido con los trabajadores que 
quedaron excedentes. En muchos paîses los efectos indirectes de - 
las empresas multinacionales eran los que mayor influencia habîan 
ejercido en la situaciôn social. Se habîa dicho que taies empre - 
sas hacîan a veces caso omise de la estrategia del desarrollo so - 
cial prevista en el plan de desarrollo y que provocaban desequili 
brios en el ambiente econômico y social. A veces daban origen a - 
nuevas reivindicaciones que solo podîan satisfacerse con un aumen 
to de las importaciones y en algunos paîses el crecimiento econômico 
logrado por dichas empresas se tradujo, en la prâctica, en mayores 
desigualdades en la distribuciôn de ingresos y riquezas.Producen - 
en efecto, para los consumidores de ingresos elevados y eligen sus
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técnicas de comercializacién en funciôn de esa capa social.
(51). En cambio, los expertos empleadores hicieron obser­
ver que los efectos positivos indirectos nunca se destacarîan lo 
suficiente. El establecimiento de una empresa multinacional que 
fabrica determinados productos tiene un efecto multiplicador de 
gran alcance sobre la situaciôn del empleo en el conjunto de la 
economîa. Es mâs, en la India, por ejemplo,las empresas multina­
cionales habîan demostrado como se delega el mando a profesiona- 
les y cuân ûtil es conocer a fondo las técnicas de comercializa 
ciôn y de direcciôn, lo que ha tenido repercusiôn en los métodos 
aplicados por las industrias nacionales y por ende, en el empleo. 
Las empresas nacionales han tenido asî mismo un incentivo para - 
adoptar las técnicas publicitarias -majores- que utilizan las em 
presas multinacionales, porque se han dado cuenta que tendrîan - 
que seguir los mismos métodos para atraer al consumidor, propen- 
so a preferir marcas extranjeras.
(52). Aunque sea cierto que esas empresas aportan capital, 
dijo un experto gubernamental, lo que falta no es siempre capita­
les. Por ejemplo, en América Latina hay mucho capital nacional, - 
pero se utiliza mal debido a un ambiente social, politico y econô­
mico, poco favorable a las inversiones nacionales, pero propicio, 
en cambio, por lo menos en el pasado, para las inversiones extran 
jeras. En muchos casos los intereses de las empresas multinaciona 
les no coinciden con los del paîs. Los paîses latinoamericanos se 
enfrentan al difîcil problema del excedente de mano de obra proce
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dente de zonas rurales que no es absorblda por el empleo urbano. 
En estos paîses el empleo en la industria se ha mantenido estacio 
nario, o incluso ha disminuido, y las empresas multinacionales no 
ayudan a resolver el problema.
(53). Un experto trabajador sehalô que las inversiones a - 
menudo no tienen ya por objeto aumentar la producciôn, sino lo - 
grar un mayot margen de ganancias y una posiciôn mâs sôlida para 
el futuro. Salvo en la fase de instalaciôn, las nuevas inversio - 
nés no crean necesariamente gran nûmero de empleos. Las inversio­
nes y las transferencias de tecnologia deberîan no solo aumentar - 
el nûmero de empleos, sino también elevar el nivel de las califi­
caciones y diversificar las posibilidades de colocaciôn. En gene 
ral deberîan contribuir eficazmente al desarrollo econômico, so - 
cial y cultural de los paîses de origen y de acogida.
(54). Un experto gubernamental dijo que los gobiernos, en 
su afân de atraer capital extranjero, a veces no examinan debida- 
mente si la tecnologia que el inverser extranjero pretende intro- 
ducir es adecuada o no para el paîs. Ciertas empresas multinacio­
nales se las habîan ingeniado para vender computadoras, aunque no 
hacîan minguna falta en paîses donde hay muchîsimos empleados de 
oficina sin empleo.
(55 ). Un experto empleador comunicô que en Kenia se aco 
gîan con beneplâcito las inversiones de empresas multinacionales
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pero estaban siempre sujetas al control del gobierno, para que ês 
te pudiera asegurarse de que sus actividades coincidîan con el in 
terês nacional. La eficacia de este control es mayor por el hecho 
de que el gobierno contribuye en ciertos casos con un 20 a 25% -
del capital. Ademâs, las condiciones obligan a las distintas em - 
presas a competir entre ellas. Las multinacionales no ejercen in­
fluencia politica, pero contribuyen al desarrollo econômico del -
I
pais elaborando materias primas, ahorrando importaciones y aumen- 
tando la entrada de divisas con sus exportaciones.
!
(56). Un experto trabajador declarô que en todos los pai - 
ses en desarrollo deberîan implantarse medidas de control anâlo -
gas. I
I
(57). Se discutiô largamente sobre el margen de que dispo- ! 
nen las empresas multinacionales para elegir entre las distintas
I
tecnologîas. Varios expertos sehalaron que para ciertas indus - |
j
trias, como la siderurgia y la de productos quîmicos, no habîa - |
mâs alternativa que elegir las técnicas mâs modernas. Admâs, aigu !
nas circunstancias imponîan las tecnologîas modernas por conside- 
raciones ajenas al empleo. En la India, a pesar del grave proble­
ma del subempleo entre los trabajadores rurales, hay tareas agrî- 
colas para las que se utilizan cada vez mâs los tractores y no 
solo por razones de prestigio.
Mucho se ha escrito sobre la tecnologia intermedia, pero -
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poco se ha logrado, ya aue algunas soluciones que pareclan obvias 
en teorîas econômicas han demostrado ser muy complejas en la prâc 
tica. También se ha dicho que con la introducciôn de la tecnolo - 
gia moderna el trabajador aumenta sus posibilidades de obtener - 
una remuneraciôn superior. Con todo, observaron algunos expertos 
elevar la capacidad de ganancia de ciertos trabajadores, indivi - 
dualmente, es menos urgente que hacer extensive el salarie medio 
a un nûmero mayor de trabajadores." (27)
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2 - REMUNERACIONES Y CONDICIONES DE TRABAJO EN IAS EMPRESAS MULTI- 
NACIONALES.
A.- Condiciones générales.
ialaz zncuadKaH. la potZtZca de. 6alaxZo6 en un rnuK 
CO puAamcntc Zn6tKumcntat, coma pucdc hcK ct dc to. éufZcZcncZa» - 
La poZZtZca hocZat o^Kccc an contexte mucko mds amplto que el de 
una me^a pottttca de 6aZaKto6. E4 tmpo^tante que la xetKtbuctân - 
del t^abajo &ea dtgna, pe^o cada vez md6 tmpe^a en el mundo la 
t^ategta cualttattva, Pablo (/I lo dtjo claxamente en 6u alocu - 
ctân a la OJT: " En lo-6 con^ltcto6 que de^gaKKan nue^t^o^ ttempoh 
md6 que un afdn de poteen., e& un légitimé deéeo de 4 e % ,  lo que ca 
da dla 6e a^lanza con md6 fjae/tza. ""El hombre que trabaja y articu 
la su prestaciôn a travês de un anticuado contrato de cambio, 
quiere ser dueno de su propio destine. Y lo que quiere ser, tante 
en el contexte capitaliste cerne en el socialiste. Ne nos engane - 
mes. La clave estâ en la censideracidn humane de les humanes, y - 
per elle tede sistema que la margina tendrâ una sombra en su ha - 
ber. Sin descenecer las radicales diferencias ideelôgicas que se- 
paran a les des grandes sistemas de preducciôn: el capitaliste y 
el socialiste, cree que la racienalizacidn de las economies meder 
nas y el réalisme que impera en las transaccienes cemerciales 
-vêase el ejemple de Espaha- nos estân llevande a una fdrmula un 
tante paradôjica. Les sistemas de preducciôn se mentan sobre es - 
quemas diverses, capitalistes - socialistes, esencialmente, pere -
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los sistemas de comercializaciôn superan todas las barreras ideo- 
lôgicas utilizando el lema del mayor beneficio. El Derecho del - 
Trabajo, nobilisima rama del Derecho, lo es porque su centre estâ 
en la dignidad humana. Sus normes son vâlidas y necesarias en 
cualquier sistema, porque tienden a cerregir les abuses de la su- 
premacîa, y la supremacîa -fundada en cualquier tîtule- se da en 
tedes les sistemas. De ahî que la dialéctica capital -trabaje de- 
ba sustituirse per la que ye llamarîa dialéctica de situacienes: 
situaciôn de mande y situaciôn de suberdinacién.
En este aspecte, ne pedemes elvidar el creciente desarre - 
lie de las multinacienales en les paîses socialistes, en les en 
via de desarrelle e incluse en paîses desarrellades... 
do al tefifieno de lo eonefieto, lnteA.e6a fie^altan, que no e6 po6lble 
apllca/L un e^quema eomun a la polltlca de 6alan.lo6 de talei empxe 
4Æ4." (28)
El informe elaberade per la OIT sobre la Empresa Multina - 
cienal y la Pelîtica Social, pene de relieve que en la compara - 
ciôn de les salaries pagades per las empresas multinacienales en 
les distintes paîses dende opéra, le primere que se observa es 
que las remuneracienes per tareas semejantes difieren segûn les - 
paîses y una vez ajustadas a las necesidades y a les cestes de v^ 
da, penen en evidencia la disparidad de les niveles de vida.
Este ne traje ceme censecuencia que las centrales ebreras 
reivindiquen la necesidad de que se establezca una paridad en les
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salaries y se armenicen las cendicienes de trabaje y las presta - 
cienes marginales.
Esta acciôn de les sindicates se manifiesta de des maneras 
fundamentalmente, per un lade se solicita la equiparaciôn entre - 
les establecimientes de la misma firma y per etre, se realizan - 
gestienes internacienales para dar mayor eficacia a la coopéra - 
ciôn entre sindicates, fundamentalmente entre les que representan 
al personal de una misma empresa en distintes paîses, cen el fin 
de tender a la armenizaciôn de sus situacienes. (29)
Cen este ebjete las centrales sindicales despliegan una ac 
ciôn sistemâtica tendiente a superar las frenteras de sus prepies 
paîses, uniendese en cenfederacienes sindicales internacienales y 
sus federacienes e seccienes per industrias. Entre las principa - 
les actividades desplegadas cen ese ebjetive, pueden citarse: la 
cempilaciôn e intercambie regular de infermacienes, ne sole sobre 
salaries, cendicienes de trabaje y prestacienes marginales, sine 
tambiên sobre diverses aspectes financières de la empresa, prepa- 
raciôn de estudies comparatives; erganizaciôn de reunienes entre 
représentantes sindicales de diversas filiales de una misma secie 
dad, y cuande es pesible, erganizaciôn de debates entre eses syn­
dicalistes y el personal directh;^ de las empresas; determinaciôn - 
de les secteres prieritaries y adaptaciôn de ebjetives cemunes pa 
ra las negeciacienes. El ya citade informe de la OIT considéra - 
que este tipe de reivindicacienes, fundamentalmente la de que 
exista una equiparaciôn a nivel mundial de los salaries, en un fu
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turo prôximo, es casi imposlble, y que los mismos sindicates le - 
censideran ceme un ebjetive muy lejane. El informe insiste en que 
es mâs probable que la unifermidad de salaries se de en un plane 
nacienal, per nuestra parte pensâmes que tambiên se puede dar a - 
nivel regional -Mercado Cemûn Eurepee, Pacte Andine, quizâs con - 
mayeres dificultades- que a nivel internacienal.
Y es mâs probable que pregrese la armenizaciôn de las cen­
dicienes bâsicas de trabaje ceme la duraciôn de jernadas, las he- 
ras extraerdinarias, y las vacacienes anuales, la aplicaciôn .de - 
ciertes principles ceme la equiparaciôn de cendicienes entre tra­
ba j adores manuales y ne manuales, y la generalizaciôn de algunas 
prâcticas ceme el page de suplemente de salarie durante las vaca­
cienes anuales.
Es preblable que, per su mayor viabilidad, la actividad de 
les sindicates se concentre mâs en un future prôxime, en estas 
cuestienes, y en etres preblemas de interês para las respectivas 
industrias que en les salaries.
Cencluye el citade informe afirmande que "La armenizaciôn 
de las cendicienes de trabaje ne censtituirâ un fenômene exclusi­
ve de las empresas multinacienales."
Les cases semejantes que se plantean en muches paîses auto 
rizan a pensar que estâmes ante una tendencia general: sirva el - 
ejemple del mevimiente en faver de la semana de cuarenta heras y
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de vacaciones de très semanas e incluse, mâs recientemente, de - 
cuatre semanas.
Otres facteres centribuyên, ademâs, en el âmbite interna - 
cienal a acentuar esa tendencia, ceme ser nermas adeptadas per la 
Cenferencia Internacienal del Trabaje y las Pelîticas sociales re 
gienales prepugnadas per la Cemunidad Ecenômica Eurepea y el Cen­
se je de Eurepa. Per ûltime, algunas reivindicacienes que les sin­
dicates fermulan sistemâticamente, aunque ne guarden relaciôn 
cen las empresas multinacienales ni cen la armenizaciôn, centribu 
yen ne obstante a ella la semana de cuarenta heras puede servir - 
una vez mâs de ejemple." (30)
B.- Incidencia en les paîses industrializades.
Existe un sole estudie sobre el tama realizade per la Cem^ 
siôn Arancelaria de les Estades Unides, este estudie estâ heche - 
sobre la base de la cemparaciôn de la remuneraciôn per hera en 
les Estades Unides y en cince paîses industrializades de Eurepa - 
edccidental que representan el 75% de las personas empleadas per 
filiales estadeunidenses en paîses extranjeres industrializades. 
(31)
La cenclusiôn de mayor impertancia que se desprende del 
aludide estudie es que, en principie, las filiales nerteamerica - 
nas pagan en les paîses dende eperan las remuneracienes usuales -
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en dichos paîses, a pesar de que en algunos casos estân por deba 
jo de la media usual y en otros casos por encîma, pero son los - 
mènes y las diferencias ne son nada notables.
Ahera bien, aunque se puede observer una tendencia muy - 
marcada a cenfermarse al nivel de remuneracienes nacienales, tam 
biên se ebservan diferencias interesantes segûn les paîses. En - 
el paîs de erigen, las filiales de multinacienales estadeuniden­
ses pagan remuneracienes muy superieres que el cenjunte de las - 
demâs industrias de les Estades Unides, le que signifies que en 
este paîs las multinacienales se cencentran en las industrias - 
que abenan salaries elevades.
Sin embargo, en Eurepa, las apreciacienes que pueden ha - 
cerse son muy diferentes. En la Gran Bretana, las filiales de - 
firmas estadeunidenses pagan remuneracienes inferieres al preme- 
die para el cenjunte de las industrias manufacturadas.
En el reste de paîses en anâlisis, las retribucienes se - 
apreximan mâs al premedie para tedas las empresas. (32)
Este ne deja de ser paradôjice cuande se piensa que,segûn 
una epiniôn muy generalizada, las empresas multinacienales e stade 
tmidenses tienen fama de ser las que pagan salaries mâs altos; se 
explicarîa esta diferencia en censideraciôn a que en algunos paî­
ses las empresas tienden a aumentar las remuneracienes en funciôn
176
de la magnitud de la empresa. Las companîas estadeunidenses que - 
eperan en el extranjere figuràn, en la mayorîa de les cases, en - 
tre las empresas mâs grandes de sus rames eh les Estades Unides y 
estân a la vanguardia en sueldes y salaries. Segûn el inferme de 
la OIT, tambiên hay que tener en cuenta que en les grandes esta - 
blecimientes, la sindicaciôn es mayor que en les pequehes, le que 
cenlleva a la clase? ebrera a que sus luchas sean desiguales en - 
tre les grandes y les pequehes establecimientes, desigualdad que 
se refleja en la remuneraciôn abenada en Estades Unides entre las 
multinacienales y el cenjunte de las empresas. Pere, a diferencia 
de le que ecurre en les Estades Unides, filiales de muchas empre 
sas multinacienales, en Eurepa, ne tienen el papel pretagenista - 
de sus casas matrices en su paîs de erigen, pues en la misma in - 
dustria pueden existir empresas prepiedad de nacienales que igua- 
len e superen a las filiales de multinacienales estadeunidenses. 
Per etra parte, sestiene el inferme de la OIT, las cemparacienes 
tampece tienen en cuenta la ubicaciôn de les Establecimientes, - 
per ejemple, en la Gran Bretana, las inversienes estadeunidenses 
directes, se hacen frecuentemente en regienes apartadas, en las - 
que les salaries tienden a ser bastante bajes, y aunque las filia 
les estadeunidenses pagaran en ellas retribucienes superieres al 
premedie, quedarîan per debaje de êste para tede el Reine Unide.
Tambiên es necesarie tener en cuenta el nivel de calificaciôn y -
el nûmere de empleades de las filiales.
El estudie que venimes analizande muestra que "les sueldes
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y salaries medies sen en general mâs altes en las filiales esta­
deunidenses, salve en Australia, pere la diferencia a su faver - 
varia en ferma notable y per le regular es mener en les paîses 
de niveles de retribuciôn mâs elevades: en Austria, Canadâ, Nue- 
va Zelanda y en les paîses escandinaves las diferencias ne lie - 
gan al 20%. En el etre extreme, hallames las diferencias mâs acu 
sadas en les paîses cen remuneracienes mâs bajas. En Espaha y en 
el Japôn la diferencia excede del 70%. Irlande censtituye una - 
excepciôn pues la diferencia es pequeha y el nivel de las retri­
bucienes es relativamente baje. Tambiên Italia se aparta de la - 
régla, sus sueldes y salaries medies estân prôximes a les de les 
etres paîses miembres del Mercade Cemûn Eurepee y del Reine Uni­
de, pere la diferencia a faver de las filiales estadeunidenses 
es muy acusada - 75% -, mientras que en les etres paîses del Mer 
cade Cemûn y en el Reine Unide escila entre el 15 y el 30%."(33)
A esta altura de la investigaciôn y teniende en cuenta - 
que les dates sen relatives, ne se pueden sacar cenclusienes 
firmes, cuande ne se cuenta cen tedes les elementes necesaries, 
pere, ahera bien, aceptande esas limitacienes, pedemes afirmar - 
que ne se cenfirma la epiniên de que las filiales de cempahîas - 
cen sede en les Estades Unides siempre se aparten marcadamente - 
en les salaries que pagan de las usuales en les etres paîses den 
de desarrellan sus actividades. Si bien en algunes paîses parece 
rîa que las filiales pagan les mismes sueldes que las centrales, 
esta es la excepciôn y se puede afirmar que, en general, las em- 
presas nerteamericanas ne estân a la vanguardia en esta materia.
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Del estudio realizado por Steuer y Gennard en la Gran Bre- 
taha, estudio que se realiza sobre la base de comparer dates rela 
tives a la retribuciôn del personal têcnice en la censtrucciôn de 
mâquinas electrônicas, se infiere que, en general, ne se hallan - 
diferencias entre las remuneracienes que pagan las empresas ex 
tranjeras y las nacienales. Ne obstante, en el grupe de empresas 
extranjeras, la edad de les empleades era ligeramente inferior 
per têrmine mediè, le que les lleva a cencluir que las cempanias 
extranjeras pagan un pece mejer a sus trabajaderes cen antiguedad. 
(34)
En cuante a Francia, un estudie reciente demuestra que a - 
igualdad de calificacienes, las retribucienes de las empresas ex­
tranjeras son entre el 5 y el 7% superieres al premedie para la - 
regiôn nacienal censiderada, cemparaciôn que ne es vâlida empere 
para las empresas extranjeras establecidas desde hace tiempe en - 
una regiôn. Sin embargo, las que cemienzan sus actividades e las 
amplian, le hacen cen un criterie de aumentar las retribucienes - 
para atraer mane de ebra. (35)
Hemes de apuntar para cencluir el tema, las ebservacienes 
que sobre el particular hace la OIT, "les dates que se han presen 
tade en las pâginas présentes tienden a cenfirmar ciertas epinie - 
nés ampliamente difundidas acerca de les sueldes y salaries que - 
pagan las multinacienales. En le que atane a les paîses industrie 
lizades, las cemparacienes efectuadas sehalan que en general esas 
empresas adaptan sus remuneracienes a las usuales en les paîses -
179
en que desarrollan sus actividades, pero que con frecuencia 
guran entre los empleadores que mejor pagan. En otras palabras, - 
cuande las multinacienales se apartan de las nermas prédominantes 
le hacen mâs a menude para pagar mâs, que para pagar menes.
Este es le que revelaren varias cemparacienes, sustentadas 
en bases bastante amplias, entre el premedie de les ingreses anua 
les per trabajader para las filiales de empresas estadeunidenses 
y para la tetalidad de las empresas en diverses paîses. Segûn ca­
si tedas estas cemparacienes, para el cenjunte de la industria ma 
nufacturera, las remuneracienes en dichas filiales se sitûan per 
encima de sus premedies para tedas las empresas. Asî, el coteje - 
entre el premedie del salarie anual de les ebreres de la preduc - 
ciôn para las filiales aludidas y para tedas las empresas cen mâs 
de cincuenta trabajaderes de les seis paîses que integraren primi 
tivamente el Mercade Cemûn Eurepee, muestra una ventaja para las 
primeras en tedes les paîses, cen la ûnica excepciôn de Luxemburge 
que va desde el 5% en les Paîses Bajes hasta el 22% en Francia. - 
Cabe hacer una deducciôn de alcance mâs general: a pesar de va 
rias excepcienes, la diferencia favorable a las filiales estade .- 
unidenses, tiende a ser mayor en les paîses desarrellades de mâs 
baje salarie en la industria manufacturera.
Es probable que la cempraciôn global de les sueldes y sala 
ries medies para el cenjunte de la industria manufacturera den 
una idea exagerada del grade en que las multinacienales practican 
una pelîtica de remuneracienes elevadas en les paîses desarrella-
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dos., En varies de elles -Austria censtituye una excepciôn- estas 
firmas se han concentrado en las industrias que mejor pagan y, co 
mo censecuencia, el premedie de sus retribucienes parece alto, pe 
ro cuande las cemparacienes se hacen industria por industria, la 
diferencia a su faver se reduce y en ocasiones desaparece por corn 
pleto. Las cemparacienes globales tambiên sufren la influencia de 
otras disparidades entre las multinacienales y las cempanias na­
cienales: el tamahe medie, las calificacienes de su personal, el 
nivel de preductividad y la ubicaciôn. En las cemparacienes para 
ciertes paîses en que fue pesible temar en censideraciôn al menes 
algunes de estes facteres, las ventajas aparentes de las multina­
cienales se reduje en buena medida e desapareciô. Tambiên hay mo­
tives para creer que son, sobre tede las multinacienales que aca- 
ban de establecerse, las mâs prepensas a seguir una pelîtica de - 
alta retribuciôn; cen el transcurse del tiempe, sus sueldes y sala 
ries pesiblemente se acerquen a les que abenan les empresaries au 
tôctenes. (36)
C.- Incidencia__en__los_paîses_en__vias_de desarrelle^
En têrmines générales y de las numeresas escuestas lleva - 
das a cabe per distintes organismes internacienales, se despren­
de, que, las filiales de empresas multinacienales pagan mâs en 
les paîses en vîas de desarrelle que en les industrializades.
En un estudie realizade per la Organizaciôn de Ceeperaciôn
181
y Desarrollo Econômtco sobre tnversiones extranjeras directas, en 
1973, se Infiere que un poco mâs de la mitad de las empresas, tie 
nen como pelîtica pagar a tedas las categerîas de su personal les 
salaries usuales en el paîs y la etra mitad abenan retribucienes 
superieres y muy pecas empresas censultadas declaran pagar en sus 
filiales establecidas en Amêrica Latina, Africa e Asia, un sala - 
rie inferior al cerriente en el lugar. Otre date interesante re - 
sulta del coteje de las empresas eurepeas y las nerteamericanas, 
las primeras per le general, abenan salaries mâs altes que les ce 
rrientes, mientras que las segundas pagan les cerrientes en pla - 
za.
SI bien Za6 lndlcaclone6 gene^aZe6 que pKeeeden peKmlten - 
6uponeK que Za6 companla6 ext^anje^a6 pagan a 6u peA,6onaZ Zo6 
6ueZdo6 y 6aZafilo6 que eon6ldeKan u6uaZe6 o bien Zo6 ^etfilbuyen 
md.6 gene^o6amente, no KeveZan con pA.ecl6lân Za po6lclân que ocu - 
pan en Za6 e6tKuctu^a6 6aZaKlaZe6 de eada pal6, En eieeto, aZ il- 
jan, Za6 KemuneKaelonei de 6u6 tfiabajadoKei, aZguna6 empfie6a6 to - 
man como 6ueZdo6 y 6aZan,lo6 u6uaZe6 Zo6 de ot^a6 il/ima6 ext^anje- 
A.a6 0 Zo6 de Zo6 mejon,e6 empfie6an.lo6 naclonatei, mlentn.a6 que 
ot^a6 pueden baiaKie en et pKomedlo de Zo6 que pagan Zo6 empAe^a- 
A.I06 deZ pal6, [31 \
En el cuadre siguiente, se tema ceme base de anâlisis seis 
paîses de la Amêrica Latina y se les compara cen filiales de em - 
presas multinacienales de les Estades Unides.
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Sueldos Y salaries anuales medies en las industrias manufacture- 
f&s de seis paîses de Amêrica Latina, para las filiales de empre- 
sas estadeunidenses y para tedas las empresas, en 1966.
Pais. Filiales 
Estadeunidenses.
todas las 
enpresas.
Porcentaje 
de diferen­
cia.
Argentina 2.144 1.518(*) 41,2
Brasil 1.553 930 67,0
Colombia 1.413 714 97,9
Chile 2.390 1.148 108,2
Mexico 2.056 1.292(*) 59,1
Peru 2.254 1.257(*) 79,3
Fuentes: Calculado a partir de Naciones Unidas: Annuaire Statistique, 1971,op.
cit,; United States Department of Commerce: US direct investment abroad, 
1966, Final data, op. cit., e idem: US direct investment abroad, part - 
II, op. cit.
(*) .- Estimaciôn fundada en informaciones inconpletas.
Le que mâs llama la atenciôn en este cuadre es la diferen­
cia a faver de las filiales estadeunidenses, que es muy prenuncia 
da en teda la regiôn y, mâs aûn, es muy superior a la analizada -
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cuando se estudiô el efecto de los salaries en les paîses indus - 
trializades. Otra ebservaciôn que es dable hacer, es que varîa mu 
che de paîs a paîs y esta diferenciaciôn parece estar vinculada - 
en ferma directa cen el grade de desarrelle de les paîses en anâ­
lisis. (38)
En un trabaje sobre el tema, Keija, Taira y Guy Standing - 
explican las brechas existantes entre les paîses en desarrelle, 
del siguiente mode: sestienen les citades auteres que se funda en 
la tendencia de las multinacienales a preferir mâs que les empre­
saries nacienales -y asî misme, mâs de le que serîa cenveniente, 
habida cuenta de la detaciôn de facteres de eses paîses- têcnicas
de gran densidad de capital, cen las cuales el fluje ininterrump^
de de la preducciôn depende en alto grade.de la centinuidad del - 
trabaje de una mane de ebra bien integrada. El absentisme, la per
turbaciôn de las tareas y un ritme excesive de renevaciôn del per
senal que ecasiena la pêrdida de las calificacienes previamente 
adquiridas mediante la fermaciôn en el trabaje, puede trasternar 
la preducciôn. Un cempertamiente semejante de les trabajaderes, - 
resultarâ relativamente menes enerese para les empresaries nacie­
nales que, per le cemûn, aplican têcnicas de mayor ceeficiente de 
mane de ebra. De este se deduce que las cempahîas extranjeras de- 
ben estar dispuestas a pagar mâs para atraér y censervar a les -
trabajaderes habituades a la disciplina laberal necesaria para -
ellas. Les auteres aludides sestienen que en la medida que las em
presas extranjeras deben incrementar sus retribucienes para
184
atraer a los trabajaderes "aprepîades", depende de la fase de de­
sarrelle ecenôiûice y social en que se ericuehtre el paîs. Cuante - 
mâs avanzade esté, tante mayor serâ la oferta de mane de ebra 
aprepiada y tante menes la necesidad de pagarles altas rémunéra - 
cienes. (39)
Cen respecte a la Repûblica Argentina en particular, se 
pueda ebservar que el tamahe de las empresas multinacienales, su­
pers en un 30% en têrmine medie, a las autêctenas, la densidad de 
capital y la preductividad del factor trabaje sen muehe mayeres - 
en las primeras y la preperciôn de les gastes de mane de ebra en 
el valer agregade, muche mener. (40)
Las grandes diferencias de tipe ecenêmice entre las empre- 
sas multinacienales y las nacienales en les paîses en vîas de de 
sarrelle, es quizâs el motive mâs plausible de que la brecha que 
se observa en las remuneracienes, sea muche mayor que en les paî­
ses desarrellades.
Hay auteres que hacen una crîtica muy dura de esta aparen- 
te ventaja de que gezan les trabajaderes de las empresas multina­
cienales en les paîses en vîas de desarrelle. Streeten sestiene - 
al respecte que hay un gran cenjunte de pelîtica perjudiciales pa 
ra el desarrelle, apeyada per intereses creades que irônicamente 
incluyen muchas medidas de las que se sienten ergulleses, tante - 
el paîs receptor ceme la empresa. extranjera. Esta desdichada arme
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nîa de intereses se ve reforzada por el gran prestigio de que - 
disfrutan las institucionés, prâcticas e ideas de les paîses in - 
dustrializados y por la inercia que vuelve tan tentadora su tran£ 
ferencia a sociedades con condiciones y preblemas tan diferentes.
La transferencia de les ebjetives sindicales de les paîses 
industriales a les subdesarrellades, la intreducciôn de la nege - 
ciaciôn celectiva,- la fijaciôn de nermas de trabaje elevadas, la 
legislaciôn del salarie mînime, el mener nûmere de heras de tra­
baje, la resistencia a les turnes mûltiples y la adepciôn de ca - 
res servicies de bienestar social, censtituye una fuente pederesa 
que ebstruye la difusiôn de les efectes bénéfices de la inversion 
directa extranjera. Les principies que reflejan estas prâcticas - 
se envuelven en daclaracienes de dereches humanes, en cenvencie - 
nés internacienales y en sermenes de funcienaries y administrade- 
res. Las empresas extranjeras se energullecen de las elevadas ner 
mas de trabaje que intreducen en les paîses menes desarrellades, 
de les salaries altes que pagan, del mener nûmere de sus heras de 
trabaje y de les genereses servicies de bienestar que prestan.
En realidad, tede este ataca les esfuerzes del desarrelle 
en lugar de faverecerle. Es precisamente en el ârea dende el ge - 
bierne receptor y la empresa extranjera parecen perseguir intere­
ses cemunes, dende parece ceincidir la metivaciôn del bénéficié y 
las aspiracienes nacienales, dende se hace mâs dahe, en particu­
lar si estas actividades de beneficiencia van acempahadas de cen-
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cesiones impositivas.
En la aceptaciôn de la actividad sindical de aumentos de 
salaries, la empresa extranjera ne necesariamente sacrifica sus 
bénéficiés. Cuande puede transferir les aumentes de salaries a 
precies mayeres, las presienes inflacienarias se cemunican al — 
reste de la ecenemîa. Aûn cuande abserben les aumentes salaria - 
les, se bénéficia de las mejeres relacienes laberales y de la ca 
pacidad de asegurar para la empresa una fuerza de trabaje mâs sa 
tisfecha y privilegiada. El pequehe cempetider nacienal, que ne 
puede igualar les salaries mayeres, se ve eliminade e ne recibe 
la epertunidad de iniciar un negecie. Sen muy grandes las dife - 
rencias que separan a la aristecracia privilegiada de les traba­
jaderes que reciben salaries premedies. En Jamaica, un trabaja - 
der ne calificade gana, per le menes, très veces mâs en la indu£ 
tria de la bauxita que en la industria azucarera y mâs aûn que - 
en el emplee rural. Las mismas diferencias existen en las minas 
de cebre de Zambia y en las plantacienes azucareras de Isla Mau- 
ricie y Guyana. Las prâcticas disminuyen el incentive del desa - 
rrelle de mêtedes de preducciôn y administraciôn, incentives en 
mane de ebra ne calificada y agravan el desemplee y la desigual­
dad secial.
En la êpeca celenial se justificaba una pelîtica de sala­
ries altes, ya que entences ne se gravaba a la empresa extranje­
ra y el page de salaries mayeres era el ûnice mêtede de transfe-
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rencia de alguno de sus bénéficiés a la peblaciôn nacienal, per - 
le que censtituîa una cendiciôn de existencia de una fuerza de - 
trabaje eficiente, pere ahera séria preferîble que la empresa ex­
tranjera pague impuestes directamente sebre sus bénéficiés, en lu 
gar de hacerle indirectamente impeniende cendicienes al emplee - 
de materias primas, mane de ebra y capital lecal, e impeniende 
cestes de bienestar que benefician a una pequeha aristecracia la­
beral. (41)
En Asia es dende se encuentran diferencias mâs sustancia - 
les aûn, per ejemple, en el Pakistân; êsta escila en un 150%. Ya 
en Pilipinas, dende el ingrese per habitante es mâs elevade, la - 
diferencia entre les salaries pagades per las empresas extranje - 
ras y las nacienales se achica censiderablemente cen relaciôn al 
case de Pakistân y es del erden del 60%, acercândese cen estes 
guarismes mâs a les paîses latineamericanes, per le que se puede 
afirmar una vez mâs que la amplitud de las desigualdades guarda - 
relaciôn cen el grade de desarrelle ecenômice de les puebles.
De un estudie llevade a cabe en Singapur, se puede deducir 
en primer lugar, que las cempahîas mixtas y las empresas multina­
cienales, en diche paîs, pagan salaries mâs altes que las indus - 
trias nacienales y en les peces cases en que las empresas mixtas 
pagan menes, la diferencia es muy pequeha, alcanzande apenas el - 
5%. La segunda ebservaciôn que se puede hacer es que las diferen­
cias entre las empresas multinacienales y las autôctenas es muy -
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considerable, llegando en algunos casos a superar el 60%.
Antes de cerrar este tema, convierie repasar las conclusio-^ 
nes que sobre la materia ha llegado la O.I.T. en el trabajo tan - 
tas veces citado: en los paîses de desarrollo, el promedio de los 
sueldos y salaries en las multinacienales, excede cen muche el 
del cenjunte de las firmas nacienales; la disparidad es, en gene 
ral, muche mayor que en les paîses industrializades -casi siempre 
supera el 50%- y parece guardar relaciôn cen la etapa alcanzada - 
en cada paîs en su desarrelle ecenômice, pere esta desemejanza 
ebedece en gran medida a las caracterîsticas ecenômicas que dis- 
tinguen marcadamente a las multinacienales de las empresas nacie­
nales de les paîses en desarrelle: el tamahe de les establecimien 
tes, la relaciôn capital-mane de ebra, la preductividad del fac - 
ter trabaje y las tasas de bénéficiés suelen ser mayeres e muche 
mayeres en las primeras y la preperciôn de les gastes de mane de 
ebra en el valer agregade per le general, es mener. En cambie, en 
tre las cempahîas nacienales hay per le cemûn un crecide nûmere - 
de firmas muy pequehas que pagan bajas retribucienes y ejecutan - 
una vasta gama de actividades productives cen escase capital y 
centades trabajaderes calificades.
Cemparacienes mâs permenerizadas, pere limitadas casi siem 
pre a les empresaries autôctenes mâs importantes de les paîses en 
desarrelle, arrejaren diferencias de remuneracienes muche menes - 
prenunciadas que las ebservadas entre les premedies globales. Ade
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mâs mostraron una gran diversidad en sus resultados, debtda en - 
parte a las considerables desemejanzas eh el alcance de las en - 
euestas, y los criterios en que se fundaron y en parte a las - 
disparidades sustanciales en la situaciôn relativa de las multi- 
nacionales en los distintos paîses e industrias. No obstante, en 
casi todos los casos, les sueldos y salaries de estas empresas - 
resultaren ser, al menes, iguales a les de les mejeres empresa - 
ries nacienales y algunas de ellas, en particular aquellas cen - 
sede en Eurepa e Amêrica del Nerte e que desarrellaban activida­
des en las industrias extractivas, abenaban retribucienes helga- 
damente superieres a, incluse, les de les empresaries autôctenes 
mâs genereses. En general, parece que les cases de multinaciena­
les cuyas retribucienes superan per un amplie margen les niveles 
usuales son mâs frecuentes en les paîses desarrellades que en - 
les industrializades y la desigualdad es mâs évidente en el case 
de les empleades que en el de les ebreres. (42)
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3 .- INFLUENCIA DE LA EMPRESA MULTINACIONAL SOBRE LAS CONDICIONES 
DE TRABAJO.
En un primer momento se puede decir que asî como la empre­
sa multinacional paga salaries mâs elevades que las nacienales, - 
en algunes cases, tambiên tiene fama, en general, de aplicar ner­
mas de seguridad secial mâs estrictas, jernadas mâs certas, pres­
tacienes marginales mâs amplias y materias ceme segure per enfer- 
medad, jubilacienes, subsidies para gastes de transportes, etc., 
que les que cemunmente se abenan en les paîses recepteres de las 
multinacienales.
De les varies estudies heches sebre el tema, se puede afir 
mar que, censiderande en cenjunte tede el sistema de prestacienes 
les resultados indican que las prâcticas de las cempahîas nerte - 
americanas, varîa muche de paîs a paîs, pere en general, tienden 
a ajustarse a le que pedrîames llamar el medele del "mejer empre- 
sarie" lecal.
Las cempahîas estadeunidenses se sitûan a la vanguardia en 
cuante a les regîmenes jubilateries, vacacienes anuales pagas y a 
la duraciôn del trabaje, pere ne difieren cen les empresaries na­
cienales, en cuante a la indemnizaciôn per terminaciôn de la rela 
ciôn de trabaje, las distintas clases de licencias y el nûmere - 
de feriades pagades per ahe.
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En cuanto al case concrete de Espaha, quizâ une de les po 
ces estudies semicemp1etes en la materia, vêase el anexe 3*.
Mate ta pena n.eieKlfi6e a tos Kesuttados de un eitudlo pxe 
tlmlnaA, 6obn.e ta adaptaelân a tas condiciones naclonates de tas 
{l^mas extranjeras que desarrottan actividades en tos Estados 
Unldos, basado en tas respuestas a un cuestlonarlo reclbIdas de 
noventa y una ilrmas extranjeras y que permlte comprobar que 
existe una marcada slmltltud entre ettas y tas empresas det pals 
respecto de ta irecuencla conque otorgan diversas prestaclones y 
condiciones, un examen detattado de tas vacaciones anuates paga- 
das revetâ es casas diferencias y to mlsmo puede declrse de ta 
frecuencia conque tos obreros de ta producclân estdn mensuatlza 
dos en tas dos categorlas de empresas» Sin embargo, existe aler­
ta deslguatdad en materla de koras extraordlnarlas, pues tas corn 
panlas brltdnlcas y atemanas dejan a sus trabajadores clerta tl- 
bertad de etecclân, mientras que en tos Estados Unldos y tamblin 
en et Canadd, to usuat es que tas koras extraordlnarlas se repar 
tan entre et personat en funclon de ta antiguedad, Tanto tas flr 
mas naclonates como tas extranjeras oplnaron que no debla exls - 
tir entre ettas marcadas desemejanzas en tas potltlcas de reta - 
clones de trabajo y que no era funciôn de tas. empresas extranje­
ras Innovar en ta materla. Es to se Interprets en et sentldo de 
que dstas no quleren apartarse de tas normas usuates en este 
campo, en camblo, se observaron diferencias notables segun ta na 
clonatldad de tas empresas en su manera de ver dlversos probte -
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mas, como Za partlclpaclân dc tos trabajado res, ta mensuattzactân 
de tos obreros de ta producclân y ta motlvacl^ân y satls f acclân 
det personat, Aunque tos resuttados det estudio sâto Indlcan cler 
tas tendenclas, dan sustento at punto de vlsta de que. tas empre -
sas extranjeras no colnclden exactamente con tas naclonates en su
manera de conceblr diversas prdctlcas de empteo, (43)
Llegamos en esta materia al punto mâs importante y dificil
de resolver, que es precisamente las dificultades que dentro del 
ârea laboral crean las empresas multinacienales, tante de erden - 
cultural ceme secial, per su falta de adaptaciôn a les niveles y 
realidades secieculturales de les paîses recepteres de las mismas.
Siguiende a Miguel Rodriguez Pihere, se puede afirmar 
dlflcuttad especlflca que ptantean tas muttlnaclonates es et Im - 
pacto negatlvo que tas diferentes cutturas en ta organizaciôn y - 
manejo de tos kombres puede produclr sobre tas condiciones de tra 
bajo, Aun cuando respecto a tos satarlos en générât tas muttlna - 
donates abonan tos satarlos medlos det pals de acoglda, kay una 
clerta tendencia a organlzar ta producclân a dlstrlbulr tos pues- 
tos de trabajo y catlflcaclones no de acuerdo a ta tradlclôn na - 
cionat slno a tas normas Internas etaboradas en et seno de ta mut 
tlnaclonat, Mientras que en materla de satarlos y otras condicio­
nes mlnlmas de trabajo [vacaciones jornadas etc,,} se aceptan tos 
mlnlmos naclonates, se quiere obtener de tos trabajadores un "out 
put" slmltar at marcado en ta empresa madré, to que se refteja
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evldentemente en eostos de mano de obra por unldad produclda, muy 
Inferior a tos det pals de orlgen, pero tambldn en unas condicio­
nes de trabajo que Imponen un creclmlento det rendlmlento de tos 
trabajadores muy superior a ta media det pals, to que supone que 
tas condiciones de trabajo sean mds duras que tas empresas det 
sector y de ta regiôn, sin obtenerse por etto una adecuada compen 
saclôn. (441
Donde el problème se nota con mayor agudeza, es sin duda, 
dentro de los paîses en desarrollo,ya que en êstos los sistemas de 
relacienes de trabaje ne estân implantades cen tanta firmeza ceme 
en les paîses altamente industrializades, razôn per la cual las - 
cempahîas extranjeras estân semetidas a una mener presiôn para - 
cenfermar su cenducta a las pautas del paîs de acegida y en la ma 
yerîa de les cases las diferencias entre el paîs de erigen y el - 
de acegida son enermes. (45)
Una de las pautas de valeraciôn en que difieren en ferma - 
muy marcada la ôptica de unes y etres, es el de la estabilidad en 
el emplee para les paîses en vîas de desarrelle, este es de funda 
mental impertancia, criterie este que ne impera cen tanta fuerza 
en Estades Unides ni en Eurepa, razôn per la cual las multinacie­
nales se han viste ante sérias dificultades al memento de despe - 
dir un ebrere en el ârea en desarrelle y el criterie que prima - 
en este es que las empresas multinacienales ne se preecupan per - 
garantizar y asegurar la estabilidad en el emplee, Pere aûn cuan-
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do las empresas extranjeras ofrezcan empleos astables, las dife­
rencias con las costumbres nacienales sen a veces tan marcadas - 
que pueden dar lugar y han dado lugar a series cenflictes.(46)
Otra tendencia muy marcada de las multinacienales es el - 
transplanter las medaiidades de remuneraciôn prepias del pais de 
erigen, dande lugar a numereses cenflictes; ha habide cases en - 
que la intreducciôn de un sistema uniforme de retribuciôn ha che 
cade cen el hâbite lecal de fijar cada salarie en ferma indivi - 
dual, y ceme éste habrla muches etres ejemples de côme el trans­
plante artificial de modes y cenductas extrahas al medie dende - 
pretenden desarrellarlas créa cenflictes a les trabajaderes del 
pais de acegida.
Otra fuente permanente de cenflictes es la presencia del 
personal preveniente del extranjere, que ne sôlamente quita pesi 
bilidades de ascense a les trabajaderes nacienales, sine que tam 
biên percibe per le general, retribucienes muy superieres a las 
de êstes per igual tarea, creândese cen este una discriminaciôn 
muy dificilmente justificable. Este liderazge de les extranjeres 
en paîses que ne cenecen en prefundidad, trae tambiên preblemas 
de desarraige, incemunicaciôn y aculturaciôn dificilmente salva- 
bles.
Es notable la diferencia que establecen las multinaciena­
les entre el personal ebrere, têcnice y administrative, y que
195
tiene quizâs su exprèsiôn mas chocante eu la dlferencia de vivten 
das y de servicios atendidos por las proplas empresàs, trayendo - 
con esto una eerie de tensiones de topo social.
Pasando ahora al problems de las relaciones laborales o - 
mâs concretamente a las relaciones de los gremios con las empre - 
sas multinacionales, vemos que esta choca con verdaderas dificul- 
tades ya que la lejanîa de los centros de decisiôn hace que las - 
mismas no se tomen con la debida protitud y que el interlocutor - 
vdlido en un conflicto, no aparezca con claridad, sino que, por - 
el contrario, se difumine en una pirâmide de autoridad a la que - 
los représentantes gremiales no pueden llegar.
Estos trae como consecuencia que los conflictos muchas ve 
ces se desgasten sin conseguir sus ôbjetivos y la empresa por su 
parte, dado su poderîo econômico, puede muy bien soportar un con 
flicto local sin mayores consecuencias para su estrategia golbal.
Otra prâctica muy usada por las empresas multinacionales - 
es la no incorporaciôn de la empresa a las organizaciones patrona 
les del pais receptor. Y por el otro lado el no reconocimiento - 
del sindicato, dejando de este modo fuera de la empresa a las or­
ganizaciones sindicales.
Analizando el problema desde la dptica de los paises indus 
trailizados receptores de empresas multinacionales se puede afir- 
mar que los problemas que veniamos estudiando en los paises en de
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sarrollo, no dificren de los existantes en los paises altamen- 
te industrializados rods que por su agudeZa, pero no por su indole.
kt e,xam^nax las dUlcattado^s coniKovitan toi& (iAmaa &4- 
tadoanld2,n6 Q,6 en ei exiAan/eAo, un auto A, ka fitcho notaK que, poA 
la comun, iundan &ui pallttc.a6 de Kzlaatôn de tKabajo en toi \)àto_ 
Ae4, en tai ktpôtziti y toi kdbttoi con que ic han ^amtttaKtzado 
en toi Eitadoi Untdoi, que a veeea modi^ican de ueueAdo con - 
condtctomi dtittntai que cncucntAan en ei cxtAanjcAo,y otAai no 
En muchoi caïoi tai compantai citadountdcnici han adaptado con - 
ixtto a lui Actaclonci de tAabajo y a ta ittuactôn tmpcAantc en - 
otAoi patizi avanzadoi, y en muchoi otAoi no to han togAado, Vt- 
cho auto A da muchoi cjcmptoi de dt^tcuttadci de adaptactân debt - 
dai, cntAz otAai coiai, a ititcmai de AcmuncAactân que no aAmont- 
zan con toi vatoAci accptadoi en ei pati, a ta ttbcAcza conque 
tai compantai citadountdcnicl dciptdcn pcAïonat y a lu Acnuncta a 
accptaA Actvtndtcactonci lobAC pAcitactonci comptcmcntaAtai con - 
que no citdn habttuadoi. (47)
Por otra parte se ha hecho notar que las empresas multina­
cionales han colaborado a la democratizaciôn del trabajo y a mejo 
rar las prespectivas de la carrera, en los paises industrialize - 
dos y que algunas multinacionales introdujeron la idea de la par- 
ticipaciôn de los trabajadores y nuevas formas de organizaciôn - 
del trabajo, como el enriquecimiento de las tareas y la constitu- 
ciôn de grupos semiautônomos.
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Antes de termlnar el tema haremos referenda a las conclu 
siones de la OIT mendonadas arriba sobre lo tratado:
V.. aunque los datos estadisticos no abundan, todo indica 
que las multinacionales se conforman en forma bastante estrecha 
a las prâcticas comunes en los paises donde desarrollan sus acti 
vidades. Casi siempre, las condiciones de trabajo en ella resul-
taron ser las mismas o mejores que las que brindan los empresa -
rios nacionales mâs importantes y las mayores diferencias entre 
las empresas autôctonas y las extranjeras se observaron en los - 
paises en desarrollo. Ciertas informaciones detalladas sobre Es- 
pana indican que las multinacionales se adaptan generalmente a - 
las prâcticas de los mejores empresarios del pais en materia de 
prestaciones complementarias; si se puede afirmar que en algûn - 
campo la desigualdad es notable -lo cual no es seguro- es en el 
de las importantes cuestiones de la duraciôn del trabajo y los - 
regimenes de jubilaciôn donde las multinacionales parecen estar 
a la vanguardia.
De las comparaciones hechas para algunos paises de Asia -
se deduce que las prâcticas de las firmas estadounidenses son
virtualmente las mismas y algunas veces mejores, que de las que 
son, a no dudarlo los mejores entre los empresarios autôctonos, 
pero la posiciôn de aquellas varia, segûn la condicidn o presta- 
ci6n que se considéré: benefician mâs frecuentemente a su perso­
nal con diversos regimenes de seguros y tienen tambiên ventajas
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aunque algo menores, en lo concerniente a los regimenes de jubi­
laciôn, las vacaciones anuales y la duraciôn del trabajo, pero - 
no hay mayores diferencias en lo que respecta a las indemnizacio 
nés por terminaciôn de la relaciôn de trabajo, las distintas cia 
ses de licencias y el nûmero de dias feriados por ano.
La reputaciôn de brindar buenas condiciones de trabajo y 
abrir el camino a prâcticas progresistas en el terreno de las re­
laciones de trabajo que se han ganado a veces las multinacionales 
se debe a su tendencia, fâcilmente explicable, a transplantar a - 
los paises de acogida al menos algunas de las prâcticas de sus - 
paises de origen. El resultado ha sido que mâs de una vez se ha -
considerado a las multinacionales como una fuente de innovaciones
convenientes en asuntos como los sistemas de remuneraciôn, el de­
sarrollo de la carrera, la promociôn de un ambiente de trabajo - 
mâs democrâtico y la introducciôn de nuevas formas de organisa -
ciôn del trabajo. Sin embargo, su aludida tendencia a exportar -
los usos de sus paises de origen ha sido la raiz de algunos pro - 
blemas de adaptaciôn que han confrontado. Se ha afirmado que es - 
tos problemas se han planteado porque las multinacionales se han 
resistido por ejemplo, a satisfacer reivindicaciones por ciertas 
prestaciones complementarias simplemente porque no es habituai - 
concederlas en sus paises de origen, porque no siempre han atri - 
buido a la seguridad y estabilidad en el empleo la misma inportan 
cia que se les asigna en los paises de acogida y porque han trata­
do de aplicar sistemas de remuneraciôn que no armonizan con las - 
escalas de yalores aceptadas en los referidos paises. (48)
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(1) - "La posîcîon de Estados Unidos en el cornercio mundial se - 
desinejord en los anos sesenta, lo cual tuvo consecuencias 
perjudiciales para los trabajadorés, las colectivîdades y 
las industrias del pais. La situaciôn corre riesgo de se - 
guir empeorando en los anos sesenta...
Las exportaciones provenientes de otras naciones del mundo 
pasaron de unos 61.000 millones de dÔlares en 1950 a unos 
238.000 millones en 1968, o sea que casi se cuadruplicaron 
segûn las Naciones Unidas. Las exportaciones desde Estados 
Unidos, en cambio, aumentaron mâs lentamente. Como result^ 
do, la parte que corresponde a Estados Unidos en el total 
en râpido crecimiento de las exportaciones mundiales si - 
gui6 decayendo: de 16,5% en 1950 a 15,9% en 1960 y 14,3% - 
en 1968.
La râpida expansion de la importaciôn de articules manufa£ 
turados fue particularmente acentuada en varies sectores - 
donde los Estados Unidos habian estado antes en la vanguar 
dia: siderurgia, fabricacidn de automoviles, maquinarias y 
artefactos electronicos. Las importaciones de estos produc 
tes en los anos sesenta se sumaron a la de cantidades cada 
vez mayores de otros productos extranjeros que ya plantea- 
ban problemas, por ejemplo: calzado, textiles, articules - 
de confeccion, de vidrio y de cuero. Estas industrias fun- 
cionan sobre todo a base de cuantiosa mano de obra, es de- 
cir, con un nûmero bastante considerable de obreros de pr£ 
duccion y conservaciôn por dôlar producido.
No se dispone de informaciones detalladas sobre el efecto 
de las importaciones en los empleos. Es verdad que el - 
transporte y distribucion de mercancias importadas créa 
oportunidades de empleo, pero tambiên suprime puestos, 
cuando el producto extranjero compite con el nacional. Por 
anadidura, como gran parte de las importaciones que mâs au 
mentaron en los anos sesenta correspondian a industrias 
con densidad de mano de obra, desaparecieron muchos pues - 
tos particularmente entre los de obreros semicalificados y 
pe6n de fâbrica, precisamente cuando la necesidad de em - 
pleos de ese tipo era angustiosa. Por ûltimo, cuando empe- 
zaron a aparecer entre las importaciones productos relati- 
vamente perfeccionados, tambiên se suprimieron puestos de 
obreros califîcados.
Extracto de una declaraciôn sobre politics comercial de 
los Estados Unidos, hecha por el Director del Departamento 
de Investigaciones de la AFL-CIO, citado en Empresas Mult£ 
nacionales y Politics Social. OIT, 1974, p. 28.
(2) - Las filiales extranjeras de empresas estadounidenses y las 
firmas extranjeras que utilizan patentes, licencias,etc.,
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con tecnologîa americana y que gracias a ellas, alcanzan 
nîveles de productividad prôximos a los registrados en 
brîcas amerîcanas simîlares pueden sacar el mâximo prove- 
cho de costo inferior de los salaries y prestaciones mar­
ginales y producir con costos unîtarios mâs bajos. Tanto 
directs como indirectamente, el senalado aumento de las - 
inversiones en el extranjero, las cesîones de patentes, - 
etc., de las firmas de Estados Unidos han costado empleo 
a sus ciudadanos. Podria decirse que, hasts cierto punto, 
se han exportado empleos nacionales a las filiales del ex 
tranjero y se han perdido oportunidades de exportar a pa^ 
ses terceros, mientras que aumentaban paralelamente las - 
importaciones de las filiales extranjeras hacia Estados - 
Unidos, con la consiguiente desapariciôn de mâs empleo 
aün. Idem. p. 30.
(3) - Idem. P. 30.
(4) - Idem, p. 35.
(5) - Idem. p . 37 .
(6) - Sobre el nivel total de empleo industrial, por ejemplo, en
Francia, representan las multinacionales el 4%; en Gran - 
Bretana, el 7% y en Belgica, el 18%. Asi mismo debe desta- 
carse que la inversiôn extranjera es una fuente de empleo 
superior a la media de Belgica entre 1964 y 1968, las in - 
versiones extranjeras han creado el 70 por ciento de los - 
empleos résultantes de las nuevas inversiones, y en el mi£ 
mo pais el 20 % de los trabajadores industriales estân ocu- 
pados en multinacionales, segûn datos de la CEE. (1973), - 
JUAN ANTONIO SAGARDOY BENGOECHEA, po. cit. p. 780.
(7) - Piênsese en el caso de la Seat-Fiat, aqui en Espana, y los
graves conflictos que plantea al Estado y a la clases tra- 
bajadora, la retirada de acciones de Fiat de la empresa 
Seat.
(8) - MIGUEL RODRIGUEZ PIRERO, op. cit. p. 788.
(9) - NACIONES UNIDAS: "Multinacional corporations in world deye
lopment" documento ST/ECA/190 (Nueva York, 1973)
(10) - Delegation â 1'aménagement du territoire et â l'action ré­
gionale: Investissements étrangers et aménagement du terri 
toire. Livre Blanc (Paris, 1974), en las Empresas Multina­
cionales, el empleo y la difusiôn de conocimientos técni -
C O S ,  OIT. 1977, p. 26.
(11) - Idem. op. cit. p. 28.
(12) - JUAN ANTONIO SAGARDOY BENGOECHEA, op. cit. p. 781.
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(13) - El de M. Malkin en el coloquio sobre el despliegue indus­
trial organîzado por M . D'Ornario, Mintstro de l'industrie 
et de la Recherche, mayo de 1975.
(14) - BERTOLD GOLDMAN; op. cit. p. 744 y srig.
(15) - EMPRESAS MULTINACIONALES Y LA POLITICA SOCIAL, p. 53.
(16) - Idem.
(17) - RAYMOND VERNON, "Sovereignty at bay: The multinational
spread of US enter prices, (Londres, Longman, 1971) p. 181
(18) - Aun en los parses en que el empleo no se redujo, la escasa
mano de obra ocupada directamente en las industrias extra£ 
tivas no guarda relaciôn alguna con el considerable volu - 
men de las inversiones hechas en ellas. En 1960, el sector* 
"minas y petrôleo" representaba apenas el 0,6; 2,5; 4,1 y 
el 1,2% del empleo en la Argentina, Brasil, Chile, y Mexi­
co , respectivamente. La mineria de Jamaica, en la que pre- 
dominan las multinacionales que explotan la bauxita, em - 
pleaba en 1963 solo el 0,5% de la mano de obr.a del pais,a 
pesar de que el nûmero de sus trabajadores habia aumentado 
a 3.600, en comparaciôn con 2.600 en 1958, Las empresas 
multinacionales, el empleo y la difusiôn de conocimientos 
técnicos, p.4.
(19) - Desde fines del decenio de 1950 se observa una progresiôn
espectacular de las inversiones extranjeras en los paises 
en desarrollo. Las inversiones estadounidenses en el sec - 
tor manufacturero de America Latina, que entre 1950 y 1960 
habia crecido a la tasa media anual del 7%, se increments 
ron a la tasa del 12,8% entre 1960 y 1968. En 1968, los 
très paises mâs grandes de America Latina crecieron el 74% 
de las inversiones extranjeras en el sector manufacturero 
de la region. Pero dentro de este sector se han ido produ- 
ciendo ademâs un cambio notable en la reparticiôn de las - 
inversiones. Op. cit. p. 5 y sig.
(20) - En los paises como Brasil y Mexico, donde estân extensamen
te implantadas, representan menos del 10% del empleo indu£ 
trial, proporciôn que si bien es apreciable es pequena en 
comparaciôn con las que corresponde en las inversiones, 
que oscilan alrededor del 30%. En Panamâ, donde las filia­
les de las empresas multinacionales son numerosas, las mu^ 
tinacionales del sector manufacturero empleaban en 1971 un 
total de 1980 personas, o sea, el 4,7% del total para el - 
sector. Op. Cit. OIT. P. 10.
(21) - En 1916, las empresas multinacionales, al establecerse en
Mexico construyeron nuevas fâbricas en el 73% de los casos, 
mientras que entre 1956 y 1967 sus establecimientos en el
202
pais se tradujo en la construcciôn de nuevas unidades de 
producciÔn solo en el 34% de los casos. Op. Cit. OIT. P.
11.
C22) - Idem, p . 11.
(23) - Claro esta que algunas los procesos de produccion han sido
modificados a fin de emplear técnicas de alto coeficiente 
de mano de obra. Por ejemplo, una firma japonesa de la in-
dustria del vidrio instalô en la India una filial cuyo ta-
mano es solo la mitad del de la casa matriz pero que em -
plea el triple de personal, y en la cual la talla se hace
a mano y el transporte de las materias primas no esta auto 
matizado. Otros estudios demuestran que a veces se hacen - 
modificaciones de menos importancia en las técnicas de pr£
duccion, sobre todo cuando se modifica el articule product
do. Op. Cit. OIT. P. 12.
(24) - Idem. P. 14.
(25) - Ver tambiên CELSO FüRTADO: "Anâlisis del Modelo Brasileno"
Paris 1974.
(26) - Algunos paises de la America Latina y Asia han impuesto a
las multinacionales la obligacion de usar determinada pro­
porciôn de piezas y elementos fabricados en el pais, pero 
el incremento de los costos que ello entrana constituye un 
obstaculo para el desenvolvimiento de las subcontratacio - 
nés industriales. Op. Cit. OIT, P, 23.
(27) - Idem. P. 24.
(28) - "Las empresas multinacionales y la Politica Social".P.151.
(29) - JUAN ANTONIO SAGARDOY BENGOECHEA, Op. Cit. P. 779 y sig.
(30) - El ejemplo mas importante tal vez hasta ahora el ûnico p£
so en que haya habido total equiparaciôn internacional de 
los salarios y condiciones de trabajo es el de los traba­
jadores de1 automôvil de Estados Unidos y Canadâ. La par£ 
dad, que desde hacia mucho era uno de los objetivos de la 
rama canadiense de la organizaciôn sindical UAW, fue obj£ 
to de acuerdo entre esta y la Chrysler Corporation por 
primera vez en 1967: Las partes convinieron en establecer 
la paridad total, es decir, el pago en el Canada y en d^ 
lares canadienses, a partir de 1970, de una retribuciôn - 
équivalente a la abonada en los Estados Unidos, en dôla - 
res de este pais, por el mismo trabajo. La diferencia me­
dia era en ese entonces de 40 centavos la hora. Mas tarde 
se firmaron convenios analogos con las empresas Ford y Gjs 
neral Motors. "De Empresas Multinacionales y la Politica
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Social", OIT, p. 72.
(31) - Idem. P. 76.
(32) - Los paises en base a los cuales^ se hîzo la investigacion -
son: Repûblica Federal de Alemania, Belgica, Luxemburgo, - 
Canadâ, Estados Unidos, Francia y Reino Unido.
(33) - Para el conjunto de la industria manufacturera, igualan -
ese promedio o se le acercan mucho en Belgica y Luxemburgo 
y en Francia y lo superan un poco en la Repûblica Federal 
de Alemania. Cuando la comparaciôn se hace industria por - 
industria, se advierte que lo mâs corriente es que las fi­
liales estadounidenses retribuyan a su personal de igual - 
manera que las otras empresas o en forma un poco menos fa­
vorable. De "Remuneraciones y Condiciones de Trabajo en - 
las Empresas Multinacionales" OIT. 1977, p. 11.
(34) - Las considerables diferencias observadas en Espana, el Ja­
pon e Italia quizâs puedan explicarse por la fase alcanza- 
da en el desarrollo econômico o por la estructura de las - 
industrias. Es probable que las industrias manufactureras 
de estos paises estên constituidas por pequehos estableci­
mientos en una proporciôn relativamente elevada en compara^ 
ciôn con los otros paises mencionados -Canadâ Repûblica F£ 
deral de Alemania, Belgica y Luxemburgo, Dinamarca, Fran - 
cia, Irlanda, Noruega, Paises Bajos, Reino Unido, Suecia,- 
Australia, Nueva Zelanda- y que ello refuerce la posiciôn 
de las filiales estadounidenses como grandes empresas. OIT 
o p . c i t . p . 13.
(35) - M.D. STEUER J. GENNARD: "Industrial relations, labour dis­
putes and labour utilisation in foreign-owned firms in the 
United Kingdom", en J.H. DUNNING (Publicado bajo la direc- 
ciôn de): The multinational enterprise (Londres, Allen and 
Unwin, 1971) .
(36) -"Delegation a l'aménagement du territoire et a l'action re- .
gionale" (DATAR): "Investissements étrangers et aménagement 
du territoire": Livre blanc (Paris, 1974) p. 55 en OIT op. 
cit. p . 21.
(37) - OIT,op. cit. p. 73 y sig.
(38) - OIT,op. cit. p. 30
(39) - Alcanza su minime en la Argentina y en México, justamente -
los paises que en el momento del estudio (1966) eran los -
mâs desarrollados industrialmente de toda la regiôn. OIT. 
p. 33.
(40) - KOIJA TAIRA y GUY STANDIND: "Labor market effects of multi
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national enterprises in Latin Amêrica", en Nebraska Jour­
nal of Economics and Business, vol. 12, num. 4, otoho de 
1973, pag. 103-117. "Para poner a prueba su explicacion - 
dicbos autores efectuaron un anâlîsîa es'tadistico basado 
en 37 comparaciones de las remuneraciones que pagan deter 
minadas industrias empresas con sede en Estados Unidos y 
firmas nacionales, en los siguientes paises latinoamerica 
nos: Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Gua­
temala, Mexico, Perû, Uruguay y Venezuela, y comprobaron 
que de conformidad con sus hipotesis las retribuciones de 
las primeras eran relativamente mayores en los paises de 
bajos ingresos, en los de altos porcentajes de analfabe - 
tos, y en aquellos en que el personal de las filiales es­
tadounidenses es reducido en cifras absolutas". De OIT p. 
33.
(41) - JUAN V. SOURROUILLE:"El impac
cionales sobre el empleo y lo 
no" (Ginebra, GIT, 1976, cont 
de empleo, mimiografiada para 
"Los sueldos y salarios medio 
46% superiores en las compahi 
rencia sustancial subsiste, a 
do la comparaciôn se limita a 
tituidas bajo la forma de soc 
en Argentina oc 
(promedio que e 
OIT p. 39.
limitada, que 
têrmino medio 
tranjeras) de
to de las empresas transna - 
s ingresos : El caso Argenti- 
ribuciôn al programa mundial 
la distribuciôn restringida) 
s por hora trabajada son un 
as extranjeras, y una dife - 
unque se reduzca al 39%,cua£ 
las firmas nacionales cons- 
iedades de responsabilidad - 
upa a 67 trabajadores por 
s de 240 para las firmas ex-
(42) - PAUL STREETEN
H. Dunning, p 
1976 .
, en la Empresa Multinacional, compildor John 
. 303, Fondo de Cultura Econômica, Mexico
(43) - OIT. Op. Cit. p. 74.
(44) - OIT. Op. Cit. p. 68/9.
(45) - MIGUEL RODRIGUEZ PIÜERO, Op. Cit. p. 788.
(46) - Incluso cuando las firmas extranjeras aplican polîticas -
progresistas en una amplia gama de prestaciones complemen­
tarias, pueden surgir dificultades si se presentan reivin­
dicaciones sobre condiciones o prestaciones que en el pais 
de origen las empresas no acostumbran a concéder a su per­
sonal, caso en el cual es probable que las rechazen debido
precisamente a esta falta de hâbito. Tambiên pueden mos
trarse rehuentes a abonar un fuerte porcentaje de la remu­
neraciôn total en forma de prestaciones indirectes si ello 
no es usual en el pais de origen. Cuando las firmas estado
unidenses comenzaron a establecerse en la India, se mostra
ron poco inclinadas a otorgar todas las prestaciones que - 
los empresarios autôctonos suelen concéder a su personal.
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t>or e j emplo, en materia de vivienda) . Cierto es que sus »re- 
' muneraciones totales eran buenas para el pais, pero la dis- 
paridad en las prestaciones complementarias era causa de 
continuas fricciones. Con el tiempo, losr empresarios extran 
jeros se fueron conformando a los usos de los empresarios - 
nacionales en la materia. De OIT op. cit. 69.
(47) - El ejemplo en que se piensa inmediatamente es la acogida -
muy diversa que se ha reservado segûn los paises al sistema 
japonês de compromise vitalicio entre la empresa y su perso 
nal y de destinar a esta sucesivamente a tareas de diversa 
indole que no corresponde necesarîamente a su formacion pr£ 
via. El sistema encontre adaptaciôn en Taiwan, pero resis - 
tencia en Singapur, cuyos trabajadores aspiran a una carre­
ra basada en su especializaciôn. Y en el caso particular de 
los jovenes graduados universitarios de los paises en desa­
rrollo, la costumbre de las empresas japonesas de destinar 
inicialmente a todo el mundo un puesto en lo mâs bajo de la 
escalera jerarquica y de basar los ascensos y los aumentos 
de sueldo principalmente en la antiguedad, aûn en el caso 
de personas excepcionalmente capaces puede oponerse diame - 
tralmente a sus esperanzas. Se ha opinado que el compromise 
vitalicio es una de las razones de que las firmas japonesas 
muestren mayor propension a utilizar personal procédante - 
del exterior, pues, al contrario de las empresas de otras - 
nacionalidades, consideran improcedente despedir a quienes 
se desempehan en forma poco satisfactoria y por ello deben 
mostrarse mâs cautelosos al contratar personal en los pai - 
ses de acogida, de OIT, Op. Cit. p. 70.
(48) - JOHN C. SHEARER: "Industrial relations of American corpora­
tion abroad" p. 117 y 118, citado en OIT, op. cit. p. 71.
(49) - OIT. OP. Cit. p. 75.
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C O N C L U S I O N E S
El fenômeno empresa multinacional o transnacional desbor­
da los esquemas clâsicos del derecho y su tradicional divisiôn - 
en ramas al entrelazar elementos de derecho internacional priva- 
do con elementos de derecho econômico internacional. En derecho 
del trabajo genera un nuevo tipo de relaciones obrero-patronal - 
que sobrepasa la frontera de lo nacional y supera la identifica- 
ciôn clâsica entre empresario y dueho del capital. La internacio 
nalizaciôn del capital en que estâ implicada la empresa multina­
cional, al producir transformaciones profundas en el piano econô 
mico internacional estâ dando nacimiento no a una nueva rama - 
del derecho sino a un nuevo orden jurîdico.
II
La empresa multinacional se nos présenta, en el piano ju- 
rîdico-institucional, como un conjunto de sociedades incorpora - 
das en distintos Estados de forma independiente lo que le permi- 
te funcionar simultâneamente segûn leyes y jurisdicciones dife - 
rentes de acuerdo con sus propios fines e intereses. Esta gran -
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flexibilidad que la empresa multinacional présenta en su estruc­
tura y funcionamiento le permite controlar y usar los recursos • 
de los distintos Estados aûn al margen de los fines de estos ûl 
timos.
III
Por otra parte, la empresa multinacional es uno de los 
principales agentes de transferencia de recursos productivos y - 
capital entre los Estados lo que, unido a su naturaleza flexible 
hace posible que las casas matrices controlen las partes del ci- 
clo productive que se realizan en el extranjero. La necesidad 
que la empresa multinacional tiene de controlar, de acuerdo con 
sus estrategias de conjunto, los centros de producciôn en los - 
Estados receptores entra en conflicto con el interés que tienen 
estos Estados en que la actividad de la empresa multinacional 
que en ellos opera no sea controlada desde fuera de sus fronte - 
ras y sobre todo en desacuerdo con sus propias polîticas de desa 
rrollo.
IV
La presencia de la empresa multinacional en el contexte • 
internacional plantea, pues, problemas que tocan no s61o al pla
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no econômico sino tambiên al del derecho Constitucional y a la 
misma "teoria del Estado" ya que lo que résulta cuestionado es 
la calidad soberana de los Estados nacionales en su manifesta 
ciôn de poder de desarrollo econômico autônomo.
V
La empresa multinacional puede llegar a ser, concretamen­
te en el piano econômico, mâs poderosa que los Estados recepto - 
res. Ahora bien, la calidad soberana de los Estados détermina 
que los fines inherentes a estos sean de rango superior a los f£ 
nés de cualquier sociedad o grupo. Por tanto, los fines de la 
empresa multinacional, por poderosa que esta sea, deberân estar 
siempre subordinados a los fines de los Estados. La empresa mul­
tinacional puede colaborar con los esfuerzos econômicos de los - 
Estados pero respetando la soberanîa de estos y armonizando sus 
propios intereses con los intereses de los paises de acogida. La 
actuaciôn de la empresa multinacional deberâ pues regularse en - 
un marco concreto referencial que tenga su base en la voluntad - 
soberana de los Estados.
VI
El funcionamiento de la empresa multinacional en el âmbi-
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to internacional no esta regulado con precisiôn por ningûn ins- 
trumento jurîdico. Pero existen importantes fuentes internacio- 
nales que pueden servir como marco referencial para la elabora- 
ci6 n de dicho instrumente. Estas fuentes son principalmente 
las propuestas y documentes de la O.N.U., la Carta; de los Dere 
chos y Deberes Econômicos de los Estados, les Convenios de la -
O.I.T., y en el piano regional internacional el Pacte Andino y 
los trabajos de la O.C.D.E.
VII
La falta de acuerdo entre los paises respecte de la regu 
laciôn de la empresa multinacional esta favoreciendo prâcticas 
que crean una[costumbre internacionay acorde a sus necesidades 
de producciôn y de comercio. Dicha costumbre internacional toma 
poco en cuenta los intereses de los Estados y, en particular, - 
de los trabajadores. Las organizaciones sindicales y la O.I.T. 
deberân esforzarse en crear un contrapeso vâlido a fin de modi- 
ficar la citada costumbre internacional para que no sea una 
fuente disvaliosa en las relaciones de producciôn.
VIII
La legislaciôn positiva argentina présenta una contradfc
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ciôn importante puesto que la ley de Contrato de Trabajo tipifi- 
ca el "conjunto econômico" mientras que la ley de Inversiones Ex 
tranjeras acepta la compléta separaciôn de las empresas. Esta in 
coherencia puede tener graves consecuencias para los trabajado - 
res argentines al dificultar la determinaciôn de responsables - 
en la empresa multinacional radicada en el pais, posibilitando - 
asi todo tipo de fraude laboral.
IX
En Espana, la legislaciôn positiva no tipifica al "conjun 
to econômico" ni en el Estatuto de los Trabajadores ni en la Ley 
de Inversiones Extranjeras. Este silencio de la ley ha de favore 
cer el desarrollo de la empresa multinacional al amparo de una - 
legislaciôn poco clara en la materia, basada en el viejo esquema 
empresario-dueho de capital-dador de trabajo, superado ya por la 
"teoria del grupo de empresa", y por la propia empresa multina - 
cional que es su mâs claro exponents.
X
La legislaciôn laboral actualmente existante en ambos pa^ 
ses se muestra pues insuficiente para la defensa de los intere -
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ses de los trabajadores y puede dificultar que se detecte y per- 
siga el fraude laboral en que pudiera incurrir la empresa multi­
nacional .
XI
El convenio colectivo internacional por ramas de la pro - 
ducciôn aparece, a nuestro juicio, como el mâs adecuado para ga- 
rantizar los derechos de los trabajadores. A este tipo de conve­
nios se puede llegar siempre que el sindicalismo a nivel interna 
cional rompa con los esquemas de fronteras nacionales tomando 
conciencia de que, si el capital se internacionaliza sin tener - 
en cuenta las fronteras, el sindicalismo no puede quedarse redu­
cido al estrecho marco de lo nacional sin distorsionar los inte­
reses que defiende. Hasta tanto los trabajadores y las asociacio 
nés sindicales no tomen conciencia de este hecho, no existirâ un 
contrapoder suficiente frente al fenômeno empresa multinacional, 
que permita iniciar el camino para encontrar soluciones reales - 
pues no creemos que las simples modificaciones formales de las - 
leyes vigentes aporten respuestas satisfactorias a un problema - 
que rebasa el marco de lo meramente jurîdico.
XII
La empresa multinacional créa, en funciôn de sus necesida
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des una divisiôn internacional del trabajo que no concuerda nece- 
sariamente ni con las necesidades de los paises sede, ni con las 
necesidades de los paises receptores.
XIII
Los paises sede de la empresa multinacional sufren las con 
secuencias del desempleo originado por la politica de dicha empre - 
sa de emigrar capital y tecnologîa a regiones mâs rentables. La po­
litica de empleo seguida por la empresa multinacional concuerda di- 
ficilmente con las polîticas de empleo de los paises receptores, - 
creando graves perturbaciones en las estructuras nacionales de em - 
pleo.
XIV
Los paises en vias de desarrollo ven agravados los referi - 
dos problemas por el hecho de que la tecnologîa utilizada por las 
empresas multinacionales estâ en muchas ocasiones desvinculada de 
la realidad socioeconômica de estos paises, lo que détermina que - 
no exista en ellos mano de obra calificada para usar dicha tecno - 
logia y, consecuentemente, que sea dificil la captaciôn de mano 
de obra local. Ademâs, la empresa multinacional perturba indirec - 
tamente el empleo en estos paises por la procedencia de sus insu- 
mos, la competencia que présenta a las firmas locales, y la utili-
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zaciôn que hace de sus ingresos.
XV
La politica de sueldos y salarios llevada a cabo por la - 
empresa multinacional en los paises en vias de desarrollo créa, 
particularmente en los menos avanzados econômicamente, profundas 
diferencias entre los trabajadores de dicha empresa y los de las 
empresas nacionales por los altos salarios que paga.
Las condiciones de trabajo que la empresa multinacional - 
introduce en los paises en vias de desarrollo al trasladar a 
ellos sus prâcticas laborales resultan perjudiciales para los 
trabajadores locales por ser extrahas a su tradicciôn socio - 
cultural.
XVI
En el piano de las relaciones laborales, los gremios o 
sindicatos ven dificultada su relaciôn con la empresa multinacio 
nal en razôn de la distancia a que se encuentra el centro de po­
der de êsta y la falta de capacidad de decisiôn de sus interlocu 
tores inmediatos y, en muchos casos, porque la empresa multina - 
cional no reconoce a las organizaciones sindicales.
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XVII
Las perturbaciones originadas en el âmbito laboral por la 
actuaciôn de la empresa multinacional, ha movido a los Estados , 
bien unilateralmente o agrupados en organismes régionales inter- 
nacionales e internacionales, a avanzar en la concreciôn de nor­
mes y convenios destinados a la regulaciôn, aunque parcial, de - 
dicha actuaciôn.
XVIII
En el marco de los Estados particulares, cualquier inten­
te de control y regulaciôn de la empresa multinacional estâ inti 
mamente ligado a la solidez de la organizaciôn institucional, En 
el campo legislative, es recomendable la incorporaciôn de la 
"teoria del control" a la regulaciôn de la ley de inversiones ex 
tranjeras.
XIX
Convendria asimismo redéfinir el concepto de empresa, de£ 
de la ôptica del derecho laboral, como una "comunidad de trabajo" 
incorporando la "teoria del grupo de empresa" y facilitando, de 
este modo, la apariciôn de la empresa como sujeto del derecho la
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boral, y soporte de responsabilidad en su conjunto. Se pasaria - 
asi de tener una concepciôn puramente formai de la empresa a con 
siderarla bajo un criterio que permita la imputaciôn de responsa 
bilidad al grupo en su conjunto. Surge asi un criterio de imputa 
ciôn normativa que trasciende los aspectos puramente formales de 
la empresa.
XX
En el marco regional internacional, la elaboraciôn de - 
un côdigo de conducta como el de la O.C.D.E., si bien comparta - 
un avance hacia el enfoque apropiado de estos temas, no signifi- 
ca dar un marco legal a la actuaciôn de la empresa multinacional 
ya que carece de coercibilidad. El acuerdo de Cartagena aparece 
en cambio como un instrumento vâlido al plantear la creaciôn "de 
la empresa de intereses multinacionales" donde la voluntad de 
los estados pactantes y los intereses régionales estân por enci- 
ma de las estrategias de la empresa multinacional pudiendo lie - 
garse con esto a una mejor integraciôn y a un mayor control de - 
la misma.
XXI
En el, âmbito internacional, el organisme al que cabe la -
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responsabilidad de elaborar un "côdigo de conducta" de carâcter 
coercitivo para la actuaciôn de la empresa multinacional, es la 
Organizaciôn Internacional del Trabajo ya que dicho organismo, 
por su conformaciôn tripartita, es quien reune en su seno a to­
da s las partes interesadas en pie de igualdad.
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A N E X 0 1 -
IX-A: CONVENIOS ADOPTADOS
por la Conferencia Internacional del Trabajo
Nûm. 1.- Convenio sobre las horas de trabajo (industria), 1919
2.- „ sobre el desempleo, 1919
3.- „ sobre la protecciôn de la maternidad, 1919
4.- „ sobre el trabajo nocturno (mujeres), 1919
5.- „ sobre la edad minima (industria), 1919
6 .- „ sobre el trabajo nocturno de los menores (indu£
tria), 1919
7.- „ sobre la edad minima (trabajo maritime), 1920
8 .- „ sobre las indemnizaciones de desempleo (naufra -
gio), 1920
9.- „ sobre la colocaciôn de la gente de mar, 1920
10.- „ sobre la edad minima (agricultura), 1921
1 1 .- „ sobre el derecho de asociaciôn (agricultura),
1921
1 2 .- „ sobre la indemnizaciôn por accidentes de trabajo
(agricultura), 1921
13.- „ sobre la cerusa (pintura), 1921
14.- „ sobre el descanso semanal (industria), 1921
15.- „ sobre la edad minima (paholeros y fogoneros),
1921
16.- „ sobre el examen mêdico de los menores (trabajo -
maritimo), 1921
17.- „ sobre la indemnizaciôn por accidentes del traba­
jo, 1925
18.- „ sobre las enfermedades profesionales, 1925
19.- „ sobre la igualdad del trato (accidentes del tra­
bajo), 1925
218
Nûm. 20.- Convenio sobre el trabajo nocturno (panaderias), 1925
21.- „ sobre la inspecciôn de los emigrantes, 1926
2 2 .- „ sobre el contrato de enrolamiento de la gente de
mar, 1926
23.- „ sobre la repatriaciôn de la gente de mar, 1926
24.- „ sobre el seguro de enfermedad (industria), 1927
25.- „ sobre el seguro de enfermedad (agricultura),
1927
26.- „ sobre los mêtodos para la fijaciôn de salarios -
mînimos, 1928
27.- „ sobre la indicaciôn del peso en los fardos tran£
portados por barco, 1929
28.- „ sobre la protecciôn de los cargadores de muelle
contra los accidentes, 1929
29.- „ sobre el trabajo forzoso, 1930
30.- „ sobre las horas de trabajo (comercio y oficinas)
1930
31.- „ sobre las horas de trabajo Cminas de carbôn),
1931
32.- „ sobre la protecciôn de los cargadores de muelle
contra los accidentes (revisado), 1932
33.- „ sobre la edad minima (trabajos no industriales),
1932
34.- „ sobre las agendas retribuidas de colocaciôn,
1933
35.- „ sobre el seguro de vejez (industria, etc), 1933
36.- „ sobre el seguro de vejez (agricultura), 1933
37.- „ sobre el seguro de invalidez (industria, etc), -
1933
38.- „ sobre el seguro de invalidez (agricultura), 1933
39.- „ sobre el seguro de muerte (agricultura), 1933
40.- „ sobre el seguro de muerte (industria, etc.),1933
41.- „ (revisado) sobre el trabajo nocturno (mujeres),
1934
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Nûm. 42.- Convenio sobre las enfermedades profesionales (revisado)
1934
43.-
44.-
4 5. -
46.—
47.-
48.-
49.-
50.-
51.-
52.-
53.-
54.-
55.-
56.-
57.-
58.-
59.-
60.—
61.-
sobre las fâbricas de vidrio, 1934 
sobre el desempleo, 1934
sobre el trabajo subterrâneo (mujeres), 1935
sobre las horas de trabajo (minas de carbôn),
1935 (Revisado)
sobre las cuarenta horas, 1935
sobre la conservaciôn de los derechos de pensiôn 
de los migrantes, 1935
sobre la reducciôn de las horas de trabajo (fâ - 
bricas de botellas), 1935
sobre el reclutamiento de trabajadores indigenas
1936
sobre la reducciôn de las horas de trabajo 
Cobras pûblicas), 1936
sobre las vacaciones pagadas, 1936
sobre los certificados de capacidad de los ofi - 
ciales, 1936
sobre las vacaciones pagadas de la gente del mar 
1936
sobre las obligaciones del armador en caso de en 
fermedad o accidente de la gente de mar, 1936
sobre el seguro de enfermedad de la gente de mar 
1936
sobre las horas de trabajo a bordo y la dotaciôn 
1936
(revisado) sobre la edad minima (trabajo mariti­
mo) , 1936
(revisado) sobre la edad minima (industria),1937
(revisado) sobre la edad minima (trabajos no in­
dustriales) , 1937
sobre la reducciôn de las horas de trabajo (in - 
dustria textil), 1937
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Num. 62.- Convenio sobre las prescripciones de seguridad (edifica -
cidn), 1937
63.- " sobre estadîsticas de salaries y horas de traba-
jo, 1938
64.- " sobre los centrâtes de trabajo (trabajadores in-
digenas), 1939
65.- " sobre las sanciones penales (trabajadores indige
nas), 1939
6 6 .- " sobre les trabajadores migrantes, 1939
67.- " sobre las horas de trabajo y el descanso (trans­
porte per carretera), 1939
6 8 .- " sobre la alimentacidn y el servicio de fonda
( tripulaciôn de buques), 1946
69.- " sobre el certificado de aptitud de los cocineros
de buque, 1946
70.- " sobre la seguridad social de la gente de mar,
1946
71.- " sobre las pensiones de la gente de mar, 1946
72.- " sobre las vacaciones pagadas de la gente de mar,
1946
73.- " sobre el exâmen medico de la gente de mar, 1946
74.- " sobre el certificado de marinero preferente,
1946
75.- " sobre el alojamiento de la tripulaciôn, 1946
76.- " sobre los salarios, las horas de trabajo a bordo
y la dotaciôn, 1946
77.- " sobre el examen mêdico de los menores, (indus
tria), 1946
78.- " sobre el examen mêdico de los menores (trabajos
no industriales), 1946
79.- " sobre el trabajo nocturno de los menores (traba-
jos no industriales), 1946
80.- " sobre la revisiôn de los artîculos finales, 1946
81.- " sobre la inspecciôn del trabajo, 1947
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Nûm. 82.- Convenio sobre la politica social (territories no metro-
politanos), 1947
83.-
84.-
85.-
86.—
87.-
88.-
89.-
90.-
91.-
92.-
93.-
94.—
95.-
96.-
97.-
98.-
99.- 
100.-
sobre las normas de trabajo (territories no me- 
tropolitanos), 1947
sobre el derecho de asociaciôn (territories no 
metropolitanos), 1947
sobre la inspecciôn del trabajo (territories no 
metropolitanos), 1947
sobre los contrâtes de trabajo (trabajadores in 
digenas), 1947
sobre la libertad sindical y la protecciôn del 
derecho de sindicaciôn, 1948
sobre el servicio del empleo, 1948
(revisado) sobre el trabajo nocturno (mujeres),
1948
(revisado) sobre el trabajo nocturno de los me­
nores (industrie), 1948
sobre las vacaciones pagadas de la gente de mar 
(revisado), 1949
sobre el alojamiento de la tripulaciôn (revisa­
do), 1949
sobre salarios, horas de trabajo a bordo y dota 
ciôn (revisado), 1949.
sobre las clâusulas de trabajo (contratos cele- 
brados por las autoridades pûblicas), 1949
sobre la protecciôn del salarie, 1949
sobre las agencies retribuidas de colocaciôn, - 
(revisado), 1949
sobre los trabajadores migrantes (revisado)
1949
sobre el derecho de sindicaciôn y de négocia 
ciôn colectiva, 1949
sobre los mêtodos para la fijaciôn de salarios 
minimes (agriculture), 1951
sobre la igualdad de remuneraciôn, 1951
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NÛm. 101.- 
102.-
103.-
104.-
105.-
106.-
107.-
108.-
109.-
110.- 
111.-
112.-
113.-
114.-
115. —
116.-
117.-
118.-
119.-
120.- 
121.-
122.-.
Convenio sobre vacaciones pagadas (agriculture),1952
sobre la seguridad social (norme minime) 1952
sobre la protecciôn de la maternidad (revisado) 
1952
sobre la aboliciôn de las sanciones penales 
(trabajadores indigenes), 1955
sobre la aboliciôn del trabajo, 1957
sobre el descanso semanal (comercio y oficinas)
1957
sobre poblaciones indigenes y tribuales,- 1957
sobre los documentos de identidad de la gente 
de mar, 1958
sobre salarios, horas de trabajo a bordo y do­
taciôn (revisado), 1958
sobre las plantaciones, 1958
sobre la discriminaciôn (empleo y ocupaciôn),-
1958
sobre la edad minime (pescadores), 1959
sobre el examen mêdico de los pescadores, 1959
sobre el contrato de enrolamiento de los pesca 
dores, 1959
sobre la protecciôn contra las radiaciones, -
1960
sobre la revisiôn de los articulos finales,
1961
sobre politica social (normas y objetivos bâsi 
cos), 1962
sobre la igualdad de trato (seguridad social),
1962
sobre la protecciôn de la maquinaria, 1963
sobre la higiene (comercio y oficinas), 1964
sobre las prestaciones en caso de accidentes - 
del trabajo y enfermedades profesionales, 1964
sobre la politica del empleo, 1964
223
Nûm. 123.- Convenio sobre la edad minima (trabajo subterrâneo),1965
124.- " sobre el examen mêdico de los menores (trabajo
subterrâneo), 1965
125.- " sobre los certificados de competencia de pesca­
dores, 1966
126.- " sobre el alojamiento de la tripulaciôn (pescado
res), 1966
127.- " sobre el peso mâximo, 1967
128.- " sobre las prestaciones de invalidez, vejez y so
brevivientes, 1967
129.- " sobre la inspecciôn del trabajo (agricultura),
1969
130.- " sobre asistencia mêdica y prestaciones moneta -
rias de enfermedad, 196 9
131.- " sobre la fijaciôn de salarios minimos, 1970
132.- " sobre las vacaciones pagadas (revisado), 1970
133.- " sobre el alojamiento de la tripulaciôn (disposi
ciones complementarias), 1970
134.- " sobre la prevenciôn de accidentes (gente de mar)
1970
135.- " sobre los représentantes de los trabajadores,
1971
136.- " sobre el benceno, 1971
137.- " sobre el trabajo portuario, 1973
138.- " sobre la edad minima, 1973
139.- " sobre el câncer profesional, 1974
140.- " sobre la licencia pagada de estudios, 1974
141.- " sobre las organizaciones de trabajadores rura -
les, 1975
142.- " sobre el desarrollo de los recursos humanos,
1975
143.- " sobre los trabajadores migrantes (disposiciones
complementarias), 1975
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Nûm. 144.- Convenio sobre consultas tripartitas para promover la -
aplicaciôn de las normas internacionales del - 
trabajo, 1976
145.- " sobre la continuidad del empleo de la gente de
mar, 1976
146.- " sobre las vacaciones anuales pagadas de la
gente de mar, 1976
147.- " sobre las normas minimas en la marina mercante
1976
148.- " sobre la protecciôn de los trabajadores contra
los riesgos profesionales debidos a la contam^ 
naciôn del aire, el ruido y las vibraciones en 
el lugar de trabajo, 1977
149.- " sobre el empleo y condiciones de trabajo y de
vida del personal de enfermeria, 1977
150.- " sobre la administraciôn del trabajo: cometido,
funciones y organizaciôn, 1978
151.- " sobre la protecciôn del derecho de sindicaciôn
y los procedimientos para determinar las condi 
ciones de empleo en la administraciôn pûblica, 
1978.
IX-B: RECOMENDACIONES ADOPTADAS
Por la Conferencia Internacional del Trabajo
Nûm. 1.- Recomendaciôn sobre el desempleo, 1919
2 . —
3. -
4.-
5.-
6 . - 
7.-
sobre la reciprocidad del trato, 1919
sobre la prevenciôn del carbunco, 1919
sobre el saturnisme (mujeres y ninos),1919
sobre la inspecciôn del trabajo (servicios 
de higiene), 1919
sobre el fôsforo blanco, 1919
sobre las horas de trabajo (pesca), 1920
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Nûm. 8 .- Recomendaciôn sobre las horas de trabajo (navegaciôn in­
terior) , 1920
9 .- " sobre los estatutos nacionales de la gente
de mar, 1920
1 0 .- " sobre el seguro de desempleo (gente de mar)
1920
11.- " sobre el desempleo (agricultura), 1921
1 2 .- " sobre la protecciôn de la maternidad (agri
cultura), 1921
13.- " sobre el trabajo nocturno de las mujeres -
(agricultura), 1921
14.- " sobre el trabajo nocturno de los menores -
(agricultura), 1921
15.- " sobre la ensehanza (agricultura), 1921
16.- " sobre el alojamiento (agricultura), 1921
17.- " sobre el seguro social (agricultura), 1921
18.- " sobre el descanso semanal (comercio), 1921
19.- " sobre las estadisticas de migraciones,
1922
20.- " sobre la inspecciôn del trabajo, 1923
2 1 .- " sobre la utilizaciôn del tiempo libre,
1924
2 2 .- " sobre la indemnizaciôn por accidente del -
trabajo (importe minimo), 1925
23.- " sobre la indemnizaciôn por accidentes del
trabajo (jurisdicciôn), 1925
24.- " sobre las enfermedades profesionales, 1925
25.- " sobre la igualdad del trato (accidentes
del trabajo), 1925
26.- " sobre la protecciôn de las emigrantes a
bordo de buques, 1926
27.- " sobre la repatriaciôn de capitanes y apren
dices, 1926
28.- " : sobre la inspecciôn del trabajo (gente de
mar), 1926
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Nûm. 29.- Recomendaciôn sobre el seguro de enfermedad, 1927
30.- " sobre los mêtodos para la fijaciôn de sala
rios minimos, 1928
31.- " sobre la prevenciôn de los accidentes del
trabajo, 1929
32.- " sobre los dispositivos de seguridad de las
mâquinas, 1929
33.- " sobre la protecciôn de los cargadores de -
muelle contra los accidentes (reciprocidad)
1929
34.- " sobre la protecciôn de los cargadores de -
muelles contra los accidentes (consulta a 
las organizaciones), 1929
35.- " sobre la imposiciôn indirecta del trabajo
1930
36.- " sobre la reglamentaciôn del trabajo forzo-
so, 1930
37.- " sobre las horas de trabajo (hoteles, etc.)
1930
38.- " sobre las horas de trabajo (teatros, etc.)
1930
39.- " sobre las horas de trabajo (hospitales,
etc.), 1930
40.- " sobre la protecciôn de los cargadores de -
muelles contra los accidentes (reciproci - 
dad), 1932
41.- " sobre la edad minima (trabajos no indus
triales), 1932
42.- " sobre las agencias de colocaciôn, 1933
43.- " sobre el seguro de invalidez, vejez y muer
te, 1933
44.- " sobre el desempleo, 1934
45.- " sobre el desempleo (menores), 1935
46.- " sobre la supresiôn del reclutamiento, 1936
47.- , " sobre las vacaciones pagadas, 1936
48.- " I sobre las condiciones de estada de la gen­
te de mar en los puertos, 1936
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Num. 49.- Recomendaciôn sobre las horas de trabajo a bordo y la do
taciôn, 1936
50.-
51.-
52.-
53.-
54.-
55.-
56.-
57.-
58.-
59.-
60.- 
61.- 
62.—
63.-
64.—
65.-
66.—
67.-
68.— 
69.-
sobre las horas pûblicas (colaboraciôn in­
ternacional) , 1937
sobre las obras pûblicas (organizaciôn na- 
cional), 1937
sobre la edad minima(empresas 
1937
familiares)
sobre las prescripciones de seguridad (ed^ 
ficaciôn), 1937
sobre la inspecciôn (edificaciôn), 1937
sobre la colaboraciôn para prévenir los ac 
cidentes (edificaciôn), 1937
sobre la ensehanza profesional, 1937(édifie)
sobre la formaciôn profesional, 1939
sobre los contratos de trabajo, (trabajado 
res indigenas), 1939
sobre la inspecciôn del trabajo (trabajado 
res indigenas), 1939
sobre el aprendizaje, 1939
sobre los trabajadores migrantes, 1939
sobre los trabajadores migrantes (colabora 
ciôn entre Estados), 1939
sobre las cartillas de control (transporte 
por carretera), 193 9
sobre el trabajo nocturno (transporte por 
carretera), 1939
sobre los mêtodos para reglamentar las ho­
ras de trabajo (transporte por carretera) 
1939
sobre el descanso (conductores de coches - 
particulares), 1939
sobre la seguridad de los medios de vida, 
1944
Sobre la seguridad social, (fuerzas arma - 
das), 1944
sobre la asistencia mêdica, 1944
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Nûm. 70.- Recomendaciôn sobre la politica social en los territorios
dependientes, 1944
71.- " sobre la organizaciôn del empleo, (transi -
ciôn de la guerra a la paz), 1944
72.- " sobre el servicio del empleo, 1944
73.- " sobre las obras pûblicas (organizaciôn na -
cional), 1944
74.- " sobre la politica social en los territorios
dependientes (disposiciones complementarias) 
1945
75.- " sobre los acuerdos relativos a la seguridad
social de la gente de mar, 1946
76.- " sobre la asistencia mêdica para las perso -
nas a cargo de la gente del mar, 1946
77.- " sobre la formaciôn profesional de la gente
de mar, 1946
78.- " sobre el suministro de ropa de cama, vaji -
lia y articulos diversos (tripulaciôn de bu
ques), 1946
79.- " sobre el examen mêdico de aptitud para el -
empleo de los menores, 1946
80.- " sobre el trabajo nocturno de los menores -
(trabajos no industriales), 1946
81.- " sobre la inspecciôn del trabajo, 1947
82.- " sobre la inspecciôn del trabajo (minas y
transporte), 1947
83.- " sobre el servicio del empleo, 1948
84.- " sobre las clâusulas de trabajo (contratos -
celebrados por las autoridades pûblicas), - 
1949
85.- " sobre la protecciôn del salarie, 194 9
8 6 .- " sobre los trabajadores migrantes (revisado)
1949
87.- H sobre la orientaciôn profesional, 1949
8 8 .- " sobre la formaciôn profesional (adultes), -
1950
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Nûm. 89.- Recomendaciôn sobre los mêtodos para la fijaciôn de sala
rios minimos (agricultura), 1951
90.- " sobre igualdad de remuneraciôn, 1951
91.- " sobre los contratos colectivos, 1951
92.- " sobre la conciliaciôn y el arbitraje volun
tarios, 1951
93.- " sobre las vacaciones pagadas (agricultura)
1952
94.- " sobre la colaboraciôn en el âmbito de la -
empresa, 1952
95.- " sobre la protecciôn de la maternidad, 1952
96.- " sobre la edad minima (minas de carbôn),
1953
97.- " sobre la protecciôn de la salud de los tra
bajadores, 1953
98.- " sobre las vacaciones pagadas, 1954
99.- " sobre la adaptaciôn y la readaptaciôn pro­
fesionales de los invâlidos, 1955
1 0 0 .- " sobre la protecciôn de los trabajadores mi^
grantes (paises insuficientemente desarro- 
llados), 1955
1 0 1 .- " sobre la formaciôn profesional (agricultu­
ra), 1956
102.- " sobre los servicios sociales, 1956
103.- " sobre el descanso semanal (comercio y ofi­
cinas) , 1957
104.- " sobre poblaciones indigenas y tribuales,
1957
105.- " sobre los botiquines a bordo de los buques
1958
106.- " sobre consultas mêdicas en alta mar, 1958
107.- " sobre el enrolamiento de la gente de mar -
(buques y extranjeros), 1958
108.- " sobre las condiciones sociales y de segur_i
dad de la gente de mar, 1958
109.- ' " I sobre salarios, horas de trabajo a bordo y
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dotaciôn, 1958 
Num. 110.- Recomendaciôn sobre las plantaciones, 1958.
1 1 1 .- " sobre la discriminaciôn (empleo y ocupa
ciôn), 1958
1 1 2 .- " sobre los servicios de medicina del traba­
jo, 1959
113.- " sobre la consulta (ramas de actividad eco-
nômica y âmbito nacional), 1960
114.- " sobre la protecciôn contra las radiaciones
1960
115.- " sobre la vivienda de los trabajadores,
1961
116.- " sobre la reducciôn de la duraciôn del tra­
bajo, 1962
117.- " sobre la formaciôn profesional, 1962
118.- " sobre la protecciôn de la maquinaria, 1963
119.- " sobre la terminaciôn de la relaciôn de tra
bajo, 1963
1 2 0 .- " sobre la higiene (comercio y oficinas),
1964
1 2 1 .- " sobre las prestaciones en caso de acciden­
tes del trabajo y enfermedades profesiona­
les, 1964
122.- " sobre la politica del empleo, 1964
123.- " sobre el empleo de las mujeres con respon-
sabilidades familiares, 1965
124.- " sobre la edad minima (trabajo subterrâneo)
1965
125.- " sobre las condiciones de empleo de los me­
nores (trabajo subterrâneo), 1965
126.- " sobre la formaciôn profesional (pescadores)
1966
127.- " sobre las cooperativas (paises en vias de -
desarrollo), 1966
128.- " sobre el peso mâximo, 1967
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Nûm. 129.- Recomendaciôn sobre las comunicaciones dentro de la empre
sa, 1967
130.- " sobre el examen de reclamaciones, 1967
131.- " sobre las prestaciones de invalidez, vejez
y sobrevivientes, 1967
132.- " sobre los arrendatarios y aparceros, 1968
133.- " sobre la inspecciôn del trabajo, (agricultu
ra), 1969
134.- " sobre asistencia mêdica y prestaciones mone
tarias de enfermedad, 1969
135.- " sobre la fijaciôn de salarios minimos, 1970
136.- " sobre los programas especiales para los jô-
venes, 1970
138.- " sobre el bienestar de la gente de mar, 1970
137.- " sobre la formaciôn profesional (gente de
mar), 197 0
139.- " sobre el empleo de la gente de mar (evolu -
ciôn têcnica), 1970
140.- " sobre el alojamiento de la tripulaciôn (ai­
re acondicionado), 1970
141.- " sobre el alojamiento de la tripulaciôn (lu-
cha contra ruidos), 1970
142.- " sobre la prevenciôn de accidentes (gente de
mar), 1970
143.- " sobre la protecciôn y facilidades que deben
otorgarse a los représentantes de los traba 
jadores, 1971
144.- " sobre el benceno, 1971
145.- " sobre el trabajo portuario, 1973
146.- " sobre la edad minima, 1973
147.- " sobre la câncer profesional, 1974
148.- " sobre la licencia pagada de estudios, 1974
149.- - " sobre las organizaciones de trabajadores -
rurales, 1975
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Nûm. 150.- Recomendaciôn sobre el desarrollo de los recursos huma
nos, 1975.
Nûm. 151.- " sobre los trabajadores migrantes. 1975
Nûm. 152.- " sobre consultas tripartitas para promover
la aplicaciôn de las normas internaciona­
les del trabajo y las medidas nacionales 
relacionadas con las actividades de la Or 
ganizaciôn Internacional del Trabajo,1976,
Nûm. 153.- " sobre la protecciôn de los jôvenes mari -
nos, 1976.
Nûm. 154.- " sobre la continuidad del empleo de la gen
te de mar, 1976.
Nûm. 155.- " sobre el mejoramiento de las normas en la
marina mercante, 1976.
Nûm. 156.- " sobre la protecciôn de los trabajadores -
contra los riesgos profesionales debidos 
a la contaminaciôn del aire, el ruido y - 
las vibraciones en el lugar de trabajo, - 
1977
Nûm. 157.- " sobre el empleo y condiciones de trabajo
y vida del personal de enfermeria,1977.
Nûm. 158.- " sobre la administraciôn del trabajo: come
tido, funciones y organizaciôn, 1977. ”
Nûm. 159.- " sobre los procedimientos para determinar
las condiciones de empleo en la adminis - 
traciôn pûblica, 1978.
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A N E X 0 2 -
ORGANIZACIQN INTERNACIONAL DEL TRABAJO
DEÇLARAÇION_TRIPARTITA_DE__PRINÇIPIOS_SOBRE
LAS_EMPRESAS_MULTINAGIONALES_Y_LA_POLITIÇA_SgÇIAL^
(Adoptada por el Conseio de Administraciôn de la Oficina Internacio
nal del trabajo).
MB M# «M mm
El Consejo de Administraciôn de la Oficina Internacional del 
Trabajo:
Recordando que la Oficina Internacional del Trabajo hace ya 
muchos ahos que se viene ocupando de ciertas cuestiones sociales re 
lacionadas con las actividades de las empresas multinacionales;
Tomando nota, en particular, de que desde mediados de los 
ahos sesenta varias comisiones de industrie y conferencias régiona­
les, asi como la Conferencia Internacional del Trabajo han solicita 
do la adopciôn de medidas apropiadas por el Consejo de Administra - 
ciôn en el campo de las empresas multinacionales y la politica so - 
cial;
Habiendo sido informado de las actividades de otros ôrganos 
internacioneles y, en parcicular, de la Comisiôn de Empresas Trans- 
nacionales, de las Naciones Unidas, y de la Organizaciôn de Coopéra 
ciôn y Desarrollo Econômicos (OCDE);
Considerando que la OIT, con su estructura tripartita ûnica, 
su competencia y su dilatada experiencia de las cuestiones sociales 
debe desempehar un papel esencial en la elaboraciôn de principles - 
que orienten en este campo a los gobiernos, las organizaciones de 
trabajadores y de empleadores y las propias empresas multinaciona - 
les;
Recordando que la OIT convocô en 1972 una Reuniôn tripartita 
de expertes sobre la relaciôn entre las empresas multinacionales y 
la politica social, que recomendô la realizaciôn por la OIT de un - 
programa de investigaciôn y de estudios, asi como en 1976, una reu­
niôn consultiva tripartita sobre la relaciôn entre las empresas*mu^ 
tinacionales y la politica social, con el cometido de examiner el - 
programa de investigaciones de la OIT y de sugerir una acciôn apro- 
piada por.parte de la OIT en los campos social y laboral;
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Teniendo en cuenta las deliberaciones de la Conferencia 
M-undial del Empleo;
Habiendo decidido posteriormente establecer un grupo tri- 
partito para preparar un proyecto de Declaraciôn Tripartita de - 
Principios sobre todas las cuestiones de competencia de la OIT 
que guardan relaciôn con los aspectos sociales de las actividades 
de las empresas multinacionales, incluida la creaciôn de empleos 
en los paises en vlas de desarrollo, teniendo también presente 
las recomendaciones formuladas por la Reuniôn consultiva triparti 
ta celebrada en 1976;
Habiendo decidido asimismo convocar de nuevo la Reuniôn - 
consultiva tripartita para examinar el proyecto de Declaraciôn de 
Principios preparado por el grupo tripartito;
Habiendo considerado el informe y el proyecto de Declara­
ciôn de Principios que le han sido sometidos por la nuevamente 
convocada Reuniôn consultiva Tripartita;
Por la présente aprueba la siguiente Declaraciôn que pue- 
de ser citada como Declaraciôn Tripartita de Principios sobre las 
empresas multinacionales y la politica social, adoptada por el - 
Consejo de Administraciôn de la Oficina Internacional del Trabajo, 
y solicita de los gobiernos de los Estados Miembros de la OIT, de 
las organizaciones de trabajadores y de empleadores interesadas y 
de las empresas multinacionales que operan en los territorios de 
dichos Estados que observen los principios en ella contenidos.
1. Las empresas multinacionales desempehan un papel muy - 
importante en las economias de la mayor parte de los paises y en 
las relaciones econômicas internacionales, que es de interês cre- 
ciente para los gobiernos, asi como para los empleadores, los tra 
bajadores y sus respectives organizaciones. Mediante las inversio 
nés directes internacionales y otros medios, estas empresas pue - 
den adopter ventajas substanciales al pais de acogida y los pai - 
ses de origen, contribuyendo a una utilizaciôn mâs eficaz del ca­
pital, la tecnologia y el trabajo. En el marco de las politicas - 
de desarrollo establecidas por los gobiernos, pueden aportar tam- 
biên una contribuciôn muy importante a la promociôn del bienestar 
econômico y social, a la mejora del nivel de vida y a la satisfac 
ciôn de las necesidades bâsicas; a la creaciôn de oportunidades - 
de empleo tanto directa como indirectamente; y a la promociôn de 
los derechos humanos bâsicos incluida la libertad sindical, en to 
do el mundo. Por otra parte, los progresos realizados por las em­
presas multinacionales en la organizaciôn de sus operaciones que 
transcienden el marco nacional, pueden dar lugar a una concentra- 
ciôn abusiva de poder econômico y a conflictos con los objetivos 
de la politica nacional y los intereses de los trabajadores. La - 
complejidad de estas empresas y la dificultad de percibir clara - 
mente sus estructuras, operaciones y planes son también motivo de 
preocupaciones en el pais de acogida, en el pais de origen, o en 
ambos.
2. Esta Declaraciôn Tripartita db Principios tiene por obje 
tivo fomehtar la contribuciôn positiva que las empresas multinaciô
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nales pueden aportar al progreso econômico y social y minimizar y - 
resolver las dificultades a que pueden dar lugar las operaciones de 
estas empresas, teniendo en cuenta las resoluciones de las Naciones 
Unidas que preconizan el establecimiento de un nuevo orden econômi­
co internacional.
3. Este objetivo serâ promovido por leyes ÿ politicas, medi­
das y disposiciones apropiadas adoptadas por los Gobiernos y me 
diante la cooperaciôn entre los gobiernos y las organizaciones de - 
empleadores y de trabajadores de todos los paises.
4. Los principios que figuran en esta Declaraciôn son reco - 
mendados a los gobiernos, a las organizaciones de empleadores y de 
trabajadores de los paises de acogida y de origen y a las propias - 
empresas multinacionales.
5. Tienen también por objeto guiar a los gobiernos, las orga 
nizaciones de empleadores y de trabajadores y las empresas multina­
cionales en la adopciôn de medidas y acciones, asi como de politi - 
cas sociales, incluidas las basadas en los principios establecidos 
en la Constituciôn y los convenios y recomendaciones pertinentes de 
la OTI, capaces de promover el progreso social.
6.- Para realizar su finalidad, esta declaraciôn no requiere 
una definiciôn juridica précisa de las empresas multinacionales; e£ 
te pârrafo tiene por objeto faciliter la comprensiôn de la Declara­
ciôn, no proporcionar tal definiciôn. Entre las empresas multinaciô 
nales figuran las empresas, ya sean de dominio publico, mixto o pr^ 
vado que son propietarios o controlan la producciôn, la distribu 
ciôn, los servicios u otras facilidades fuera del pais en que tie - 
nen su sede. El grado de autonomie de las distintas entidades que - 
componen la empresa multinacional en relaciôn con las demâs, varia 
grandemente de una empresa multinacional a otra, segûn el carâcter 
de los lazos existantes entre estas unidades y sus respectives cam 
pos de actividad y teniendo en cuenta la gran diversidad en la for­
ma de propiedad, el tamaho, el carâcter y la localizaciôn de las 
operaciones de las empresas. A menos que se especifique de otro mo­
do, la expresiôn "empresas multinacionales" se utiliza en esta De - 
claraciôn para designar las distintas entidades (companies matri - 
ces o unidades locales o ambas, asi como también el conjunto de la 
empresa) segûn la distribuciôn de responsabilidades entre ellas, 
partiendo de la base de que se prestarân cooperaciôn y mutua asis - 
tencia cuando sea necesario para faciliter la aplicaciôn de los - 
principios establecidos en esta Declaraciôn.
7. Esta Declaraciôn contiene principios en materia de empleo, 
formaciôn profesional, condiciones de trabajo y relaciones labora - 
les, cuya aplicaciôn se recomienda con carâcter voluntario a los go 
biernos, a las organizaciones de empleadores y trabajadores y a las 
empresas multinacionales; las disposiciones que contiene no debe - 
rîan limitar ni afectar de otro modo las obligaciones derivadas de 
la ratificaciôn de un convenio de la OIT.
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POLITICA GENERAL
8 . Todas las partes a que se refiere esta Declaraciôn debe - 
rîan respetar los derechos soberanos de los Estados, observar las - 
leyes y reglamentos nacionales, tener debidamente en cuenta las 
prâcticas locales y respectar las normas internacionales aplicables. 
Deberîan también respetar la Declaraciôn Universal de Derechos Huma 
nos y los Pactos internacionales correspondientes adoptados por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, asî como la Constituciôn - 
de la Organizaciôn Internacional del Trabajo y sus principios, de - 
acuerdo con los cuales la libertad de expresiôn y de asociaciôn son 
esenciales para un progreso sostenido. Deberîan también cumplir los 
compromisos libremente contraîdos de conformidad con la legislaciôn 
nacional y las obligaciones internacionales aceptadas.
9.Se exhorta a los gobiernos que no hayan ratificado todavîa 
los Convenios nûms. 87, 98, 111 y 122 a que procedan a esta ratifi- 
caciôn y, en todo caso, apliquen, en la medida mas amplia posible, 
a travês de sus respectivas politicas nacionales, los principios in 
corporados en dichos Convenios y en las Recomendaciones nûms. 111, 
119 y 122(*).Sin perjuicio de la obligaciôn de los gobiernos de ase 
gurar la aplicaciôn de los convenios que han ratificado, en los paî 
ses en que los convenios y recomendaciones citados en este pârrafo 
no sean aplicados, todas las partes deberîan referirse a los mismos 
a fines de orientaciôn en su respective politica social.
10. Las empresas multinacionales deberîan tener plenamente - 
en cuenta los objetivos de la politica general establecida en los - 
paises en que realicen sus operaciones. Sus actividades deberîan e^ 
tar en armonîa con las prioridades del desarrollo y con los objeti­
vos y la estructura social del pais en que realicen sus operaciones. 
Con tal fin, deberîan celebrarse consultas entre las empresas multi 
nacionales, los gobiernos, y siempre que sea apropiado, las corres­
pondientes organizaciones nacionales de empleadores y de trabajado­
res .
11. Los principios contenidos en esta Declaraciôn no tienen 
por objeto introducir o mantener desigualdades de trato entre las - 
empresas multinacionales y las empresas nacionales. Dichos princi - 
pios reflejan prâcticas adecuadas para todos. Las empresas multina­
cionales y las naciones, siempre que los principios de esta Déclara 
ciôn sean aplicables a ambas, deberîan estar sujetas a las mismas - 
expectativas en lo que se refiere a su conducta en general y a las 
prâcticas sociales en particular.
( ). Convenio sobre la libertad sindical y la protecciôn del derecho de sindica— 
cion, 1948 (Nûm. 87); Convenio sobre el derecho de sindicaciôn y de négocia 
ciôn colectiva, 1949 (Num. 98); Convenio sobre la discriminaciôn (empleo y~" 
ocupaciôn), 1958 (N’om. 111); Convenio sobre la politica del empleo, 1964 -
(Nûm. 122); Recomendaciôn sobre la discriminaciôn (empleo y ocupaciôn),
1958 (Nûm. 111); Recomendaciôn sobre la terminaciôn de la relaciôn de traba 
jo, 1963, (Nûm. 119); y Recomendaciôn sobre la polîtica del empleo, 1964,”  
(Nûm. 122).
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12. Los gobiernos de los paises de origen deberîan promover 
prâcticas sociales adecuadas de conformidad con esta Declaraciôn de - 
Principios, teniendo en cuenta la legislaciôn, los reglamentos y las 
prâcticas en materia social y laborai de los paises de acogida, asî ^ 
como las normas internacionales correspondientes. Los gobiernos de - 
los paîses de acogida y de los paîses de origen deberîan estar dis - 
puestos a consultarse mutuamente, cada vez que sea necesario, por ini 
ciativa de cualquiera de ellos.
E M P L E O
PROMOCION DEL EMPLEO.
13. Con el objeto de estimular el crecimiento y el desarro­
llo econômicos, elevar los niveles de vida, satisfacer las necesida - 
des de mano de obra y resolver el problema del desempleo y del subem 
pleo, los gobiernos deberîan formular y llevar a cabo, como objetivo 
de mayor importancia, una polîtica activa destinada a fomentar el pie
no empleo, productivo y libremente elegido(*).
14. Esto es particularmente importante en el caso de los go
biernos de los paîses de acogida de las regiones en vîas de desarro -
llo del mundo en las que son mâs graves los problemas de subempleo y 
desempleo. A este respecte deberîan tenerse en cuenta las conclusio - 
nés générales adoptadas por la Conferencia mundial tripartita sobre - 
el empleo, la distribuciôn de los ingresos, el progreso social y la - 
divisiôn internacional del trabajo (Ginebra, junio de 1976)(**).
15. Los pârrafos 13 y 14 anteriores constituyen el marco - 
dentro del cual deberîa prestarse debida atenciôn, tanto en los paî - 
ses de origen como en los de acogida, a las repercusiones de las em -
presas multinacionales sobre el empleo.
16. Las empresas multinacionales, en particular cuando rea­
licen sus operaciones en los paîses en vîas de desarrollo,deberîan e£ 
forzarse por aumentar las oportunidades y niveles de empleo, tenien­
do en cuenta la polîtica y los objetivos de los gobiernos a este res­
pecte, asî como la seguridad del empleo y el desarrollo a largo plazo
de la empresa.
17. Antes de comenzar sus operaciones, las empresas multina 
cionales deberîan consultar, siempre que sea apropiado, a las autori­
dades compétentes y a las organizaciones nacionales de empleadores y 
de trabajadores a fin de armonizar, en cuanto sea factible, sus pla - 
nés de mano de obra con la polîtica nacional de desarrollo social. Es^  
tas consultas, como en el caso de las empresas nacionales deberîan -
(*) •“ Convenio (Num. 122) y Recomendaciôn (Nûm.122) sobre la polîtica del empleo
1964.
(**) .- OIT, Conferencia Mundial del Eppleo, Ginebra 4-17 de junio de 1976.
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proseguirse entre las empresas multinacionales y todas las par - 
tes interesadas, incluidas las organizaciones de trabajadores.
18. Las empresas multinacionales deberîan dar la prioridad - 
al empleo, el desarrollo profesional, la promociôn y el perfec - 
cionamiento de los nacionales del pais de acogida en todos los - 
niveles, en cooperaciôn, cuando corresponda, con los representan 
tes de los trabajadores de la empresa o las organizaciones de e£ 
tos trabajadores y con las autoridades gubernamentales.
19. Las empresas multinacionales, cuando realicen sus inver- 
siones en los paises en vias de desarrollo, deberian tener debi­
damente en cuenta la importancia de utilizer tecnologias capace^ 
de crear empleos tanto directa como indirectamente. En la medida 
en que lo permita el carâcter de los procedimientos de produc 
ciôn y las condiciones existentes en el sector econômico de que 
se trate, deberian adaptar las tecnologias a las necesidades y - 
caracteristicas de los paises de acogida. Siempre que sea posi - 
ble, deberian también participar en el desarrollo de una tecnolo 
gia apropiada en los paises de acogida.
20. Para promover el empleo en los paises en vias de desarro 
llo, en el marco de una economia mundial en expansiôn, las empre 
sas multinacionales, siempre que sea posible, deberian tener en 
cuenta la conclusiôn de contratos con las empresas nacionales pa 
ra la fabricaciôn de piezas de recambio y equipo, la utilizaciôn 
de las materias primas locales y la promociôn progresiva de la - 
transformaciôn local de las materias primas. Estas medidas no de 
berian ser utilizadas por las empresas multinacionales para evi- 
tar las responsabilidades formuladas en la présente Declaraciôn.
IGUALDAD DE OPORTUNIDADES Y DE TRATO
21. Todos los gobiernos deberian aplicar politicas destina - 
das a promover la igualdad de oportunidades y de trato en el em­
pleo, con miras a eliminar toda discriminaciôn basada en motives 
de raza, color, sexo, religiôn, opiniôn politica, ascendencia na 
cional u origen social(*).
22. Las empresas multinacionales deberian guiarse por este - 
principio general en todas sus operaciones, sin perjuicio de las 
medidas previstas en el pârrafo 18 ni de la politica seguida por 
los gobiernos para corregir las pautas histôricas de discrimina­
ciôn y sobre esta base, dichas empresas deberian extender la 
igualdad de oportunidades y de trato en el empleo. De acuerdo 
con esto, las empresas multinacionales deberian hacer lo necesa-
(*).- Convenio (Nûm.111) y Recomendaciôn (Nûm.111) relativos a la discrimina­
ciôn en materia de empleo y ocupaciôn, 1958; Convenio (Nûm.100) y Reco­
mendaciôn (Nûm. 90) sobre la igualdad de remuneraciôn entre la mano de 
obra masculina; y la mano de obra femenina por un trabajo de igual valor, 
1951.
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rio para que las calificaciones profesionales y la experiencia sean 
la base para la contrataciôn, la colocaciôn, la formaciôn profesio­
nal y la promociôn de su personal a todos los niveles.
23. Los gobiernos no deberîan nunca requérir ni alentar a - 
las empresas multinacionales para ejercer discriminaciôn por aigu - 
nos de los motivos mencionados en el pârrafo 2 1 ; séria muy conve 
niente la orientaciôn permanente de los gobiernos, en los casos - 
apropiados, para evitar la discriminaciôn en el empleo.
SEGURIDAD DEL EMPLEO.
24. Los gobiernos deberîan estudiar cuidadosamente las re - 
percusiones de las empresas multinacionales sobre el empleo en dife 
rentes sectores industriales. Los gobiernos, asî como las propias - 
empresas multinacionales, en todos los paîses, deberîan adoptar me­
didas apropiadas para ocuparse de las repercusiones de las activida 
des de las empresas multinacionales sobre el empleo y el mercado de 
trabajo.
25. Las empresas multinacionales, al igual que las empresas 
nacionales, deberîan esforzarse, mediante una planificaciôn activa 
de la mano de obra, por asegurar un empleo estable a sus trabajado­
res y por observar las obligaciones libremente negociadas en mate - 
ria de estabilidad del empleo y seguridad social. Teniendo en cuen­
ta la flexibilidad que pueden tener las multinacionales, deberîan 
esforzarse por actuar como modelo en la promociôn de la seguridad - 
del empleo, particularmente en los paîses en que el cese de las ■ - 
operaciones pueda acentuar el desempleo a largo plazo.
26. Las empresas multinacionales, cuando prevean cambios en 
las operaciones (incluidos los résultantes de fusiones, adquisicio- 
nes de empresas o transferencias de producciôn) que puedan tener - 
efectos importantes sobre el empleo, deberîan notificar estos cam - 
bios con antelaciôn razonable a las autoridades gubernamentales corn 
petentes y a los représentantes de sus trabajadores y sus organiza­
ciones, a fin de que las repercusiones puedan ser examinadas conjun 
tamente con miras a mitigar los efectos adversos al mâximo posible. 
Esto es particularmente importante en el caso de cierre de un esta­
blecimiento que implique despidos colectivos.
27. Deberîan evitarse los procedimientos de despido arbitra
rio(*).
28 Los gobiernos, en cooperaciôn con las empresas multina - 
cionales y con las empresas nacionales, deberîan asegurar alguna 
forma de protecciôn de los ingresos de los trabajadores cuyo empleo 
haya terminado.
(.*) .- Recomendaciôn sobre la terminaciôn de la relaciôn de trabajo por iniciati^ 
va del empleador, 1963 (Num. 119)
241
PORMACION
29. Los gobiernos, en cooperaciôn con todas las partes inte­
resadas, deberîan elaborar politicas nacionales en materia de orien­
taciôn y formaciôn profesionales que guarden estrecha relaciôn con - 
el empleo(*). Este es el marco dentro del cual las empresas multina­
cionales deberîan aplicar sus polîticas de formaciôn profesional.
30. En sus operaciones, las empresas multinacionales debe 
rîan asegurar que se proporciona una formaciôn apropiada a sus traba 
jadores de todos los niveles en el paîs de acogida, habida cuenta de 
las necesidades de la empresa, asî como de la polîtica de desarrollo 
del paîs de acogida. Esa formaciôn, en la medida de lo posible, debe 
rîa permitir la obtenciôn de calificaciones profesionales de utili - 
dad general y promover las oportunidades de carrera. Esta labor debe 
rîa efectuarse, siempre que sea apropiado, en cooperaciôn con las au 
toridades del paîs, las organizaciones de empleadores y de trabajado 
res y las instituciones compétentes de carâcter local, nacional o in 
ternacional.
31. Las empresas multinacionales que operen en los paîses en 
vîas de desarrollo deberîan participar, junto con las empresas nacio 
nales, en programas que incluyan fondos especiales y que cuenten con 
el apoyo de los gobiernos de los paîses de acogida y con el apoyo de 
las organizaciones de empleadores y trabajadores y que tengan por ob 
jeto fomentar la formaciôn y desarrollo de las calificaciones profe­
sionales y proporcionar orientaciôn profesional y serîan administra- 
dos conjuntamente por las partes que presten su apoyo a los mismos. 
Siempre que sea practicable, las empresas multinacionales deberîan - 
proporcionar los servicios de un personal calificado para prestar 
ayuda a los programas de formaciôn profesional organizados por los - 
gobiernos, como parte de su colaboraciôn al desarrollo nacional.
32. Las empresas multinacionales, en cooperaciôn con los go­
biernos y en la medida compatible con su buen funcionamiento, debe - 
rîan ofrecer oportunidades en el conjunto de la empresa para ampliar 
la experiencia del personal directivo local en campos apropiados, co 
mo por ejemplo, las relaciones de trabajo.
CONDICIONES DE TRABAJO Y DE VIDA 
SALARIOS, PRESTACIONES Y CONDICIONES DE TRABAJO.
33. Los salarios, prestaciones y condiciones de trabajo que -
(*).- Convenio (N®142) ÿ Recomendaciôn (N°150) sobre la orientaciôn profesional y 
formaciôn profesional en el desarrollo de los recursos humanos, 1975.
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0)frezcan las empresas multinacionales. no deberian ser menos favora - 
b^les para los trabajadores que los ofrecidos: por empleadores compara 
boles en el pals de que se trate.
34. Cuando las empresas multinacionales operen en paises en 
v/las de desarrollo en los que puedan no existir empleadores compara- 
toles, deberian proporcionar los salarios, prestaciones y condiciones 
cSe trabajo mejores posible, en el marco de la politica gubernamental 
((*) . Tales condiciones estarân en relaciôn con la situaciôn econômi- 
ca de la empresa, pero en todo caso deberian al menos ser suficien - 
ttes para satisfacer las necesidades bâsicas de los trabajadores y - 
SBus families. Cuando proporcionen a los trabajadores prestaciones bâ 
sicas, como vivienda, asistencia mêdica o alimentes, estas prestacio 
mes deberian ser de nivel adecuado(**).
35. Los gobiernos, especialmente de los paises en vîas de - 
(desarrollo, deberîan esforzarse por adoptar medidas adecuadas que 
aseguren que los grupos de ingresos mâs reducidos y las zonas menos 
(desarrolladas se beneficien cuanto sea posible de las actividades de 
Has empresas multinacionales.
SEGURIDAD E HIGIENE.
36. Los gobiernos deberîan asegurar que tanto las empresas 
imultinacionales como las nacionales aplican normas adecuadas en mate 
iria de seguridad e higiene para sus trabajadores. Se exhorta a los - 
gobiernos que no hayan ratificado todavîa los Convenios sobre la pro 
ttecciôn de la maquinaria (Nûm.119); y sobre la protecciôn contra las 
radiaciones (Nûm.115); sobre el benceno (Nûm.136); y sobre el câncer 
(de origen profesional (Nûm.139) a que apliquen, sin embargo, en la - 
rmedida mâs amplia posible, los principios contenidos en estos Conve- 
mios y en las Recomendaciones correspondientes (Nûm.118,114,144 y 
1147) . Deberîan también tenerse en cuenta los rep^rtnrios de recomenda 
(Ciones prâcticas y las guîas que figuran en la lista actual de publi 
caciones de la OIT sobre seguridad e higiene en el trabajo(***).
37. Las empresas multinacionales deberîan mantener un nivel 
imâximo de seguridad e higiene, de conformidad con las exigencias na-
((*).- Recomendaciôn sobre la reducciôn de la duraciôn del trabajo, 1962 (Num.116).
((**).-Convenio (Num.11) y Recomendaciôn (Num.110) sobre las condiciones de empleo
de los trabajadores de las plantaciones, 1958; Recomendaciôn sobre la vivien 
da de los trabajadores, 1961 (Num.115); Recomendaciôn sobre la asistencia me^  
dica, 1944 (Num.69); y Convenio (Num.130) y Recomendaciôn (Num.134) sobre -
asistencia mêdica y prestaciones monetarias de enfermedad, 1969.
(****).“Los convenios y recomendaciones de la OIT mencionados figuran en "Publicacig 
nés sobre seguridad, higiene y medicina del Trabajo", OIT, Ginebra,1976,pâgs, 
1-3.
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cionales, teniendo en cuenta la experiencia adquirida a este respec 
to en el conjunto de la empresa, incluido cualguier conocimiento so 
bre riesgos especiales. Deberian comunicar a los représentantes de 
los trabajadores en la empresa y, si lo soli'citan, a las autorida - 
des compétentes y a las organizaciones de trabajadores y de emplea­
dores en todos los paîses en que operen, informaciones acerca de 
las normas sobre seguridad e higiene aplicables a sus operaciones - 
locales, que observen en otros paîses. En particular, deberîan po - 
ner en conocimiento de los interesados los riesgos especiales y me­
didas protectoras correspondientes que guarden relaciôn con nuevos 
productos y procedimientos de fabricaciôn. Debe esperarse de estas 
empresas, al igual que de las empresas nacionales comparables, que 
desempehan un papel de catalizador en el examen de las causas de - 
los riesgos a la seguridad y la higiene en el trabajo y en la apli­
caciôn de las mejores résultantes en el conjunto de la empresa de - 
que se trate.
38. Las empresas multinacionales deberîan cooperar en la la­
bor de las organizaciones internacionales que se ocupan de la prepa 
raciôn y adopciôn de normas internacionales sobre la seguridad y el 
higiene.
39. De conformidad con la prâctica nacional, las empresas 
multinacionales deberîan cooperar plenamente con las autoridades 
compétentes en materia de seguridad e higiene, los représentantes -
de los trabajadores y sus organizaciones y las instituciones esta -
blecidas que se ocupen de esta cuestiôn. Cuando sea apropiado, las
cuestiones relatives a la seguridad y la higiene deberîan incorpo -
rarse en convenios colectivos concluîdos con los représentantes de 
los trabajadores y sus organizaciones.
RELACIONES DE TRABAJO
40. Las empresas multinacionales deberîan aplicar normas en 
materia de relaciones de trabajo que no sean menos favorables que • 
las observadas por empleadores comparables en el paîs de acogida.
LIBERTAD SINDICAL Y DERECHO DE SINDICACION.
41. Los trabajadores empleados por las empresas multinaciona 
les, al igual que los empleados por empresas nacionales, deberîan - 
sin ninguna distinciôn y sin autorizaciôn previa, tener el derecho 
de constituir las organizaciones que estimen convenientes, asî como 
el de afiliarse a estas organizaciones, con la sola condiciôn de ob 
servar los estatutos de las mismas(*). Dichos trabajadores deberîan
(*).- Convenio nûm. 87, articule 2.
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también gozar de adecuada protecciôn contra todo acto de discrimina 
ciôn tendiente a menoscabar la libertad sindical en relaciôn con su 
empleo (*) .
42. Las organizaciones que representen a las empresas multi­
nacionales o a los trabajadores en su empleo, deberân gozar de ade­
cuada protecciôn contra todo acto de injerencia de una respecte de 
las otras, ya se realice directamente o por medio de sus agentes o 
miembros, en su constituciôn, funcionamiento o administraciôn(**).
43. Siempre que sea apropiado segûn las circunstancias loca­
les, las empresas multinacionales deberîan dar su apoyo a las orga­
nizaciones representatives de empleadores.
44. Se exhorta a los gobiernos a que, cuando no lo hayan he- 
cho todavîa,apliquen los principios contenidos en el artîculo 5 del 
Convenio nûm. 87, teniendo en cuenta la importancia, en relaciôn 
con las empresas multinacionales, de permitir que las organizacio - 
nés que representen a estas empresas o los trabajadores en ellas em 
pleados, se afilien a las organizaciones internacionales de emplea­
dores y de trabajadores que estimen convenientes.
45. Cuando los gobiernos de los paîses de acogida ofrezcan - 
incentives especiales para atraer la inversiôn extranjera, estos - 
incentives ne deberîan incluir ninguna limitaciôn a la libertad sin 
dical de les trabajaderes ni al dereche de sindicaciôn y de négocia 
ciôn colectiva.
46. Ne deberîa impedirse que les représentantes de les traba
jaderes de las empresas multinacienales se reûnan entre elles para
censultarse e intercambiar epinienes, siempre que este ne perjudi - 
que la buena marcha de las eperacienes de la empresa y les precedi- 
mientes normales que regulan las relaciones con los représentantes 
de los trabajadores y sus organizaciones.
47. Les gebiernes ne deberîan restringir la entrada de repre 
sentantes de las organizaciones de empleadores y trabajaderes que - 
se trasladen desde otros paîses per invitaciôn de las organizacio - 
nés locales e nacionales a fines de consulta sobre asuntos de inhe­
res mutuo, aduciendo solamente que estos représentantes tratan de - 
entrar en el paîs con estas funciones.
NEGOCIACION COLECTIVA
48. Les trabajadores empleados per las empresas multinaciona 
les deberîan tener derecho,de conformidad con la legislaciôn y la - 
prâctica nacionales, a que las organizaciones representativas que -
Convenio nûm. 98, artîculo 1,1.
{**).-Convenio nûm. 98, artîculo 2,1.
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estimen convenientes sean reconocidas a fines de negociaciôn colect^ 
va.
49. Cuando sea necesario, deberîan tomarse medidas adecuadas 
a las condiciones nacionales para fomentar y estimular el pleno desa 
rrollo y use de procedimientos de negociaciôn voluntaria entre los - 
empleadores o las organizaciones de empleadores y las organizaciones 
de trabajadores, con objeto de reglamentar, por medio de contratos - 
colectivos, las condiciones de empleo(*).
50. Las empresas multinacionales, asî como las nacionales, - 
deberîan proporcionar a los représentantes de los trabajadores las fa 
cilidades que sean necesarias para prestarles asistencia en la con - 
elusion de convenios colectivos eficaces (**).
51. En cada uno de los paîses en que operan, las empresas 
multinacionales deberîan facultar a los représentantes debidamente - 
autorizados de los trabajadores en ellas empleados para entablar ne- 
gociaciones con los représentantes de la direcciôn que estên autori­
zados a tomar decisiones sobre las cuestiones objeto de negociaciôn.
5 2 .Las empresas multinacionales, en el marco de negociacio - 
nés de buena fe con los représentantes de los trabajadores sobre las 
condiciones de trabajo, o mientras que los trabajadores estén ejer - 
ciendo el derecho de sindicaciôn, no deberîan amenazar con utilizar 
su poder de trasladar una secciôn, o parte de una secciôn, de la em­
presa desde el paîs de que se trate a otro, con el fin de influir 
ilîcitamente en dichas negociaciones o dificultar el ejercicio del - 
derecho de sindicaciôn, tampoco se deberîan trasladar a los trabaja­
dores desde las filiales en paîses extranjeros con miras a poner ob£ 
tâculos a las negociaciones de buena fe con los représentantes de 
los trabajadores, o al ejercicio por parte de los trabajadores de su 
derecho a organizarse.
53. Los convenios colectivos deberîan incluir disposiciones 
para la soluciôn de los conflictos que se deriven de la interpréta - 
ciôn y la aplicaciôn de estos convenios y para asegurar el mutuo re£ 
peto de los derechos y responsabilidades.
54. Las empresas multinacionales deberîan proporcionar a los 
représentantes de los trabajadores las informaciones requeridas para 
celebrar negociaciones eficaces con la entidad de que se trate, y 
cuando este de conformidad con la legislaciôn y las prâcticas loca - 
les, deberîan también proporcionar informaciôn para que los trabaja­
dores puedan disponer de datos adecuados y fidelignos sobre las acti 
vidades de la unidad en que trabajan o, cuando sea apropiado, del ~ 
conjunto de la empresa(***).
(*) .-Convenio nûm. 98, artîculo 4.
(**) .-Convenio relativo a la protecciôn y facilidades que deben otorgarse a los
représentantes de los trabajadores en la empresa, 1971 (Num. 135).
(***) .-Recomendaciôn sobre las comunicaciones dentro de la empresa, 1967 (Num. - 
129) .
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55. Los gobiernos deberîan proporcionar a les représentantes 
de las organizaciones de trabajadores, a petlciôn de les mismos, y - 
siempre que lo permttan la leglslacidn y la practica, informacièn so 
bre las industrias en que opera la empress, de manera que se contri- 
buya a establecer crîterîos objetivos en el proceso de negociaciôn - 
colectiva. En este marco, las empresas multinacionales, al igual que 
las nacionales, deberîan re^onder de manera constructiva cuando los 
gobiernos pidan informaciôn pertinente sobre sus operaciones.
CONSULTAS.
56. En las empresas multinacionales, al igual que en las na­
cionales deberîan elaborarse sistemas por mutuo acuerdo entre los em 
pleadores y los trabajadores y sus représentantes, para asegurar, de 
conformidad con la legislaciôn y la prâctica nacionales, consultas - 
regulares sobre las cuestiones de interês mutuo. Estas consultas no 
deberîan considerarse como sustituto de la negociaciôn colectiva(*).
EXAMEN DE LAS RECLAMACIONES
57. Las empresas multinacionales, al igual que las naciona - 
les deberîan respetar el derecho de los trabajadores en ellas emplea 
dos para que todas sus reclamaciones sean tramitadas de conformidad 
con lo siguiente: todo trabajador que, individualmente o en conjun - 
ciôn con otros trabajadores, considéré que tiene motivos de reclama- 
ciôn, deberîa tener el derecho de someter esta sin que pueda resul - 
tar para el interesado ningûn perjuicio y tambiên a que su reclama - 
ciôn sea examinada siguiendo un procedimiento adecuado(**). Esto es 
especialmente importante siempre que las empresas multinacionales 
operen en parses que no apliquen los principios contenidos en los - 
convenios de la OIT aplicables a la libertad sindical, el derecho de 
sindicaciôn, la negociaciôn colectiva y el trabajo forzoso(***).
SOLUCION DE LOS CONFLICTOS LABORALES
58. Las empresas multinacionales, al igual que las naciona - 
les, en conjunciôn con los représentantes y las organizaciones de 
los trabajadores en ellos empleados, deberîan esforzarse por estable
(*).- Recomendacion sobre la consulta y la colaboraciôn entre empleadores y tr^ 
bajadores en el âmbito de la empresa, 1952 (Num.94), y Recomendacion so -
bre las comunicaciones dentro de la empresa, 1967 (Num.129).
(**).- Recomendacion sobre el examen de reclamaciones, 1967 (Num.130).
(***)•“ Convenio relative al trabajo forzoso u obligatorio, 1930(Num.29); Conve -
nio relative a la abolicion del trabajo forzoso, 1957 (Num.105); y Reco -
mendacion sobre la imposiciôn indirecta del trabajo, 1930 (Num.35).
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cer organismes de conciliaciôn voluntaria, apropiados a las condicio 
nés nacionales, que pueden incluir disposiciones de arbitraje volun- 
tario, a fin de contribuir a la prevenciôn y soluciôn de los conflic 
tos de trabajo entre empleadores y trabajadores. Los organismes de - 
conciliaciôn voluntaria deberîan comprender tina representaciôn igual 
de empleadores y de trabajadoresC*).
Ginebra, 16 de noviembre de 1977
LISTA DE CONVENIOS Y RECOMENDACIQNES INTERNACIONALES DEL TRABAJO CI- 
TADOS EN LA DECLARACION TRIPARTITA DE PRINCIPIOS RELATIVOS A LAS EM- 
PRESAS MULTINACIONALES Y LA POLITICA SOCIAL.
CONVENIOS
Convenio (num. 29) relative al trabajo forzoso u obligatorio, 1930.
Convenio (num.87) relative a la libertad sindical y a la protecciôn 
del derecho de sindicaciôn, 1948.
Convenio (nûm. 98) relative a la aplicaciôn de los principios del - 
derecho de sindicaciôn y de negociaciôn colectiva, 1949.
Convenio (nûm. 100)relative a la igualdad de remuneraciôn entre la 
mano de obra masculine y la mano de obra femenina por un - 
trabajo de igual valor, 1951.
Convenio (nûm. 105) relative a la aboliciôn del trabajo forzoso, 
1957.
Convenio (nûm. 110) relative a las condiciones de empleo de los tra 
bajadores de las plantaciones, 1958.
Convenio (nûm. 111) relative a la discriminaciôn en materia de em - 
pleo y ocupaciôn, 1958.
Convenio (nûm. 115) relative a la protecciôn de los trabajadores 
contra las radiaciones ionizantes, 1960.
Convenio (nûm. 119) relative a la protecciôn de la maquinaria 1963.
(*) .- Recomendacion sobre la conciliaciôn y el arbitrage voluntaries, 1951 (nûm. 
92) .
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Ccnvenio (num. 122) relative a la polîtica de empleo, 1964.
Ccnvenio (nûm. 130) relatlvo a la asistencia mêdica y a las presta -
clones monetarias de enfermedad, 1969.
(Convenio (num. 135) relative a la protecciôn y facilidades que deben
otorgarse a los représentantes de los trabajadores en la em­
presa, 1971.
(Convenio (nûm. 136) relative a la protecciôn contra los riesgos de - 
intoxicaciôn por el benceno, 1971.
(Ccnvenio (nûm.139) relative a la prevenciôn y el control de los - 
riesgos profesionales causados por las substancias o agentes 
cancerîgenos, 1974.
(Convenio (nûm. 142) sobre la orientaciôn profesional y la formaciôn 
profesional en el desarrollo de los recursos humanos, 1975.
RSCOMENDACIONES
Recomendaciôn (nûm. 35) sobre la imposiciôn indirecta del trabajo, -
1930.
Recomendaciôn (nûm. 6 9) sobre la asistencia mêdica, 1944.
Recomendaciôn (nûm. 90) sobre la igualdad de remuneraciôn entre la - 
mano de obra masculina y la mano de obra femenina por un tra 
bajo de igual valor, 1951.
Recomendaciôn (nûm. 92) sobre la conciliaciôn y el arbitraje volunta
rios, 1951.
Recomendaciôn (nûm. 94) sobre la consulta y la colaboraciôn entre em
pleadores y trabajadores en el âmbito de la empresa, 1952.
Recomendaciôn (nûm. 110) sobre las condiciones de empleo de los tra­
bajadores de las plantaciones, 1958.
Recomendaciôn (nûm. 111) sobre la discriminaciôn en materia de em -
pleo y ocupaciôn, 1958.
Recomendaciôn (nûm. 114) sobre la protecciôn de los trabajadores con
tra las radiaciones ionizantes, 1960.
Recomendaciôn (nûm. 115) sobre la vivienda de los trabajadores, 1961
Recomendaciôn (nûm. 116) sobre la reducciôn de la duraciôn del traba
jo, 1962.
Recomendaciôn (nûm. 118) sobre la protecciôn de la maquinaria, 1963.
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Recomendaciôn (nûm. 119) sobre la terminaciôn de la relaciôn de tra­
bajo por iniclativa del empleador^ 1963.
Recomendaciôn Cnûm. 122) sobre la polîtica del empleo, 1964,
Recomendaciôn (nûm. 129) sobre las comunicaciones entre la direc -
ciôn y los trabajadores dentro de la empresa, 1967.
Recomendaciôn (nûm. 130) sobre el exâmen de reclamaciones dentro de
la empresa con vistas a su soluciôn, 1967.
Recomendaciôn (nûm. 134) sobre la asistencia mêdica y las prestacio
nés monetarias de enfermedad, 1969.
Recomendaciôn (nûm. 144) sobre la protecciôn contra los riesgos de
intoxicaciôn por el benceno, 1971.
Recomendaciôn (nûm. 147) sobre la prevenciôn y el control de los
riesgos profesionales causados por las substancias o agen - 
tes cancerîgenos, 1974.
Recomendaciôn (nûm. 150) sobre la orientaciôn profesional y la for­
maciôn profesional en el desarrollo de los recursos humanos
1975.
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RESULTADOS DE ALGUNAS EN-
eUESTAS EN ESPAfîA
Una encuesta efectuada por DATA, un instituto de investiga- 
clones de mercado, por cuenta de la Câmara de Comercio Americana en 
EspanaC*) es la mas detallada entre las que efectuan comparaciones 
utiles para nuestros fines. Abarca 33 prestaciones complementarias 
Y condiciones de trabajo, y se llevô a cabo mediante un cuestiona - 
rio enviado a 158 empresas a mediados de 1973. Las respuestas se 
clasifican segun el origen del capital de las firmas, de la siguien 
te manera:
a) empresas estadounidenses: aquellas cuyo capital es, en cualquier 
proporcion, de origen estadounidense (57 respuestas);
b) Otras empresas extranjeras: aquellas cuyo capital es, en cual 
quier proporcion, de origen extranjero, salvo estadounidense,
(56 respuestas);
c) empresas nacionales: aquellas en que el capital es exclusivamen- 
te de origen nacional (45 respuestas).
Se tratô en general de empresas importantes, pues mas de - 
las dos terceras partes tenian mas de 250 trabajadores. La distribu 
ciôn de las empresas por su tamano no diferia mayormente entre las 
nacionales y las extranjeras, pero entre las primeras la proporciôn 
de firmas con mas de 2 . 0 0 0  trabajadores era relativamente alta.Tam­
biên la distribuciôn por industrias era similar, si bien las firmas 
nacionales eran relativamente mas numerosas en las categorias de 
"otras industrias manufactureras"(papel, iraprentas y éditoriales, - 
cuero y calzado, madera y mobiliario) y de"servicios"(banca, comer­
cio, comunicaciones, transporte, publicidad, espectâculos y segu 
ros). Muchas firmas nacionales no desearon participar en la encues­
ta, y este hecho, unido a la distribuciôn por tamahos de estas fir­
mas, probablemente significa que los resultados reflejan la situa - 
ciôn en las majores compahias nacionales desde el punto de vista de 
las prestaciones complementarias y las condiciones de trabajo.
La encuesta proporciona informaciôn muy pormenorizada sobre 
las prâcticas que siguen en estos campos las diferentes categorias 
de firmas. Aquî sôlo se reproduciran unos pocos resultados ilustra- 
tivos y se harâ hincapiê en las prestaciones y condiciones de que - 
pueden beneficiarse la mayor parte de los' asalariados.
(*).- Fringe benefits^'a'sü'tvéy of private companies by DATA for the American - 
chamber of Commerce in Spain (Madrid, Camara de Comercio Americana en Espa- 
ha, 1972)
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La encuesta demuestra que las firmas con participaciôn esta­
dounidense o con otra participaciôn extranjera, brinda un mayor 
numéro de prestaciones que las nacionales, pero no se encontra - 
ron diferencias muy acusadas, si bien en cada una de las très ca 
tegorias de empresas se tiende a ofrecer ventajas algo distintas 
En el cuadro siguiente se indica, para cada prestaciôn o cada 
condiciôn mencionada, el percentage de las empresas que la ofr - 
cen, y ademâs, dado que las condiciones tienden a ser mejores 
cuanto mayor es el tamano de la firma, se hace tambiên una dis - 
tinciôn entre las que tienen menos de 5 00 trabajadores y las que 
exceden este nûmero.
EMPRESAS DE ESPANA PERTENECIENTES A UNA MUESTRA DE 1973, que
OFRECIAN CIERTAS PRESTACIONES COMPLEMENTARIAS Y CONDICIONES DE
TRABAJO
(Porcentaje de todas las empresas de la categoria(A), de las que 
Dcupan a menos de 500 trabajadores (B) y de las que ocupan a mas
de 500 trabajadores (C).
Prestaciôn o condiciôn
Empresas esta 
dounidenses
(1)
Otras empre 
sas extran­
jeras (2)
Empresas
nacionales
(3)
A B C A B C A B C
Prestaciones sociales diverses
De muerte 74 67 83 75 59 93 69 55 83
De invalidez 55 61 71 64 55 74 71 59 83
De asistencia medica 37 36 37 40 45 33 42 37 39
Seguro contra accidentes 74 79 67 71 66 78 69 68 70
Jubilaciôn 61 58 67 50 28 74 53 27 78
Vivienda:
Suministrada por la empresa 19 6 38 38 21 56 22 18 26
Prestamos para la vivienda 44 27 67 61 41 81 64 50 78
Asignaciôn de la vivienda 2 - 4 20 14 26 18 - 35
Porcetanje de las empresas 
que orotgan cualquier pres­
taciôn de este tipo 51 30 79 73 55 93 69 55 83
Asignaciôn para educaciôn:
Para los trabajadores 68 67 71 61 55 67 73 64 83
P .hijos de trabajadores 37 15 67 32 21 44 51 32 70
Alimentaciôn:
Cafet.o comedor de empresa 53 36 75 46 28 67 36 23 48
Asignaciôn para comidas 32 36 25 30 31 30 18 9 26
Porcetaje de empresas que
otorgan cualquier presta - 67 61 75 63 48 78 47 36 57
ciôn de este tipo
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Prestaciôn o condiciôn
Empresas es 
tadouniden 
ses ( 1) .
Otras empre- 
as extranje 
as ( 2) .
Empresas Na^  
ciona l e s (3)
Ayuda en la compra de mercan- 
cia:
Economato a precios espe - 
ciales
Descuento sobre los produc 
tos de la empresa y otros.
Transporte entre el domicilio 
y el trabajo:
Duraciôn del trabajo, vacacio 
nés,licencias y feriados:
Duraciôn del trabajo menor 
que la establecida por la 
legislaciôn.
Vacaciones mas prolongadas 
que las establecidas por 
la legislaciôn 
Licencias de matrimonio,de 
maternidad, de enfermedad 
o de muerte mas prolonga - 
das que las establecidas - 
por la legislaciôn 
Excenciôn de la obligaciôn 
del personal de compenser 
las horas no trabajadas en 
feriados semioficiales.
Actividades sociales:
Instalaciones proporciona- 
das por la empresa. 
Asignaciones para activida 
des sociales
Pago de las cuotas de las 
asociaciones de las asocia 
clones o clubes. 
Contribuciôn para espectâ­
culos (teatrales , musicales
49
35
19
49
16
7
B
30 75
27 46
47 30 71
75 73 79
51 33 75
23 15 33
68 73 63
12
33
15
9
29
71
17
4
A B B
59 41 78
41 24 59
48 31 67
56 41 70
38 41 35
36 32 39
84 79 89
61 45 78
64 59 70
58 55 61
41 38 44
68 69 67
27 7 48
54 34 74
20 21 19
1 1 1 0  11
16 23
13 23
40 27 52
51 50 52
20 5 35
49 32 65
Fuente: Compilaciôn de dates tomados de DATA: Fringe benefite a survey of pri­
vate companies by DATA for the American Chamber of Commerce in Spain, op.cit.
(1).- Segun la definiciôn del apartado a)
(2).- Segun la definiciôn del apartado b)
(3).- Segun la definiciôn del apartado c)
En el importante campo de las prestaciones sociales diver­
ses, las diferencias entre las tres categories de firmas son muy 
pequehas y casi nunca pueden considerarse significatives. Entre 
las firmas nacionales, la proporciôn de las que conceden pre^ 
taciones dé invalidez y de asistencia mêdica es algo mayor que 
entre las extranjeras, mientras que en lo atinente a las pres­
taciones de muerte y tambiên al seguro de accidentes ocurre lo -
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contrario. Pero en materia de jubilaciôn las empresas estadouni 
denses estân a la vanguardia, lo que se debe en gran parte a 
que es muy frecuente que rêgimenes de este tipo estên en vigor 
en las pequehas empresas de esta nacionalidad.
Cuando se trata de prestaciones sociales, empero, importa 
no sôlo que existan, sino igualmente quiën las sufraga. Pues - 
bien, el porcentaje de empresas que costean todos los gastos - 
de las prestaciones de muerte y de asistencia mêdica es mayor 
para las nacionales, pero lo es para las extranjeras en el ca- 
so de las prestaciones de invalidez y de jubilaciôn. Sin embar 
go, nuevamente las prâcticas se asemejan bastante en unas y 
otras.
En cuanto a la duraciôn del trabajo, se observan ciertas - 
disparidades. Sucede mâs frecuentemente en las compahias ex - 
tranjeras que en las nacionales que la semana de trabajo sea - 
mâs corta de lo prescrito por Ley, circunstancia que se refle- 
ja claramente en el numéro de horas efectivamente trabajadas, 
que en las empresas estadounidenses, las otras extranjeras y 
las nacionales era, por têrmino medio, de 43, 5, 43, 3 y 44,1 - 
respectivamente, para los obreros y de 41,7,42,8,y 43,5 respec 
tivamente, para el personal têcnico, administrativo y de ven - 
tas.
Por lo que respecta a vacaciones, licencias y feriados, no 
hay uniformidad. Las firmas extranjeras conceden con frecuen - 
cia feriados semioficiales, pero las estadounidenses no otor - 
gan tan a menudo como las otras extranjeras o las nacionales 
vacaciones y licencias de matrimonio, de maternidad de enfer­
medad o de muerte mâs prolongadas que las establecidas en la - 
legislaciôn.
Las diversas prestaciones de vivienda, no muy difundidas - 
en los Estados Unidos, lôgicamente son menos corrientes en las 
compahias estadounidenses que en las otras extranjeras o las - 
nacionales. Estas ultimas son las que mâs a menudo dan ayuda - 
para educaciôn. En cambio, las firmas extranjeras superan a - 
las nacionales en los capitulos de alimentaciôn y transporte. 
Por lo que toca a la ayuda en la adquisiciôn de mercancias y - 
para diversas actividades sociales las desigualdades en - 
tre las categorias de empresas no son grandes.
En sîntesis, puede afirmarse que los resultados de la.en - 
cuesta de Espaha revelan que las compahias extranjeras se con- 
forman generalmente a las prâcticas de empleo de los que proba 
blemente son los mejores entre los empleadores nacionales. 
Ciertas diferencias existen, pero son relativamente de poca - 
monta. Si hay alguna que pueda considerarse significative, es 
la que se observô entre las firmas extranjeras y nacionales en 
las importantes cuestiones de la semana de trabajo y los rêgi­
menes de jubilaciôn, donde las extranjeras estân a la vanguar­
dia.
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